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ROMANCE  I* 

©ERROTA  Y  MUERTE  DE  ALIATAR* 

No  en  azules  tahalíes 
Corvos  alfanges  dorados, 

Ni  coronados  de  plumas 
Los  bonetes  africanos; 

Si  no  de  luto  vestidos 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro 
Del  malogrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados, 

Tristes  marchando, 

Las  trompas  roncas, 

Los  atambores  destemplados. 

La  gran  empresa  de  Fenics, 

Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Teniendo  el  fuego  tan  alto, 

*  Este  romance  y  los  demas  que  siguen  sin 
nombre  de  autor ,  se  han  sacado  del  Komancero • 
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Ya  por  señas  de  dolor 
Barre  el  suelo,  y  deja  el  campo, 
Arrastrada  con  la  seda 
Que  el  Alférez  va  arrastrando; 
Tristes  &c. 

Salid  el  gallardo  Aliatar 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano. 

A  caballo  salid  el  Moro, 

Y  otro  dia  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salid  á  caballo, 
Tristes  &c. 

Caballeros  del  Maestre, 

Que  en  el  camino  encontraron 
Encubiertos  de  unas  cañas, 
Furiosos  le  saltearon 
Hiriéronle  malamente, 

Murió  Aliatar  malogrado; 

Y  los  suyos  aunque  rotos, 

No  vencidos  se  tornaron; 

Tristes  &c. 

¡  O  como  lo  siente  Zaida  í 
¡Y  como  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre. 

Sus  ojos  aljófar  blanco! 

Dilo  tu,  amor,  si  lo  viste; 

Mas  ¡  ay  !  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  h  la  venda. 

Por  no  ver  lo  que  ha  pasado; 
Tristes  &c. 
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No  solo  le  llora  Zaida, 

Pero  acompañan  la  cuantos 
Del  Albaiein  á  la  Alambra 
Beben  del  Genil  y  Darro: 

Las  damas  como  a  galan, 

Los  valientes  como  á  bravo. 

Los  alcaides  como  á  igual, 

Los  plebeyos  como  á  amparo; 

Tristes  &c. 

ROMANCE  II. 

DEFENSA  DE  MOLINA. 

Batiéndole  Jas  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas, 

Porque  corra  y  no  se  pare, 

En  un  caballo  tordillo, 

Que  tras  de  sí  deja  el  aire, 

Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcaide: 

Al  arma  capitanes, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 
Dejad  los  dulces  regalos, 

Y  el  blando  lecho  dejadle; 

Socorred  á  vuestra  patria, 

Y  librad  á  vuestros  padres. 

No  se  os  haga  cuesta  arriba 
Dejar  el  amor  süave, 

Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 


Al  arma,  &c. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto  ,  pues  menos  vale; 
Que  aquel  que  no  le  tubiere, 
Hoy  aquí  podrá  alcanzalle. 
Que  eñ  honradas  ocasiones 

Y  en  peligros  semejantes 

Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante. 

Al  arma,  &c. 

Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante. 
Embrazad  la  adarga  al  pecho 
Tomad  lanza  y  corvo  alíánge. 
Haced  rostro  á  la  fortuna, 

Tal  ocasión  no  se  escape, 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 

Al  arma,  &c. 

A  la  voz  mal  entonada 
Los  ánimos  mas  cobardes 
Del  honor  estimulados 
Ardiendo  en  codera  salen. 

Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  de  turbantes, 

Y  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse: 

Al  arma  ,  &c. 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ven  el  lobo  delante, 

Las  bellas  y  hermosas  Moras 
Llenan  de  quejas  el  aire; 
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Y  aunque  con  femenil  pecho 

La  que  mas  puede  mas  hace* 

Pidiendo  favor  al  Cielo 

Van  diciendo  por  las  calles* 

Al  arma  ,  &c, 

* 

Acudieron  al  asalto 
Los  Moros  mas  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  y  particulares; 

Y  contra  dos  mil  Cristianos, 

Que  están  talando  sus  panes, 

Toman  las  armas  furiosos, 

Repitiendo  en  su  lenguage; 

Alarma,  capitanes, 

Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 


ROMANCE  III. 


«ULEMA  en  unas  fiestas  de  toros. 

Aquel  valeroso  Moro 
Rayo  de  la  quinta  esfera, 

Aqu  el  nuevo  Apolo  en  paces, 

Y  nuevo  Marte  en  la  guerra; 
Aquel  que  dejó  memoria 
De  mil  hazañas  diversas. 

Antes  de  apuntarle  el  bozo, 

Por  punta  de  lanza  hechas; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza¡ 
Que  sus  mesmos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 
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Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga 
Para  cortar  sus  hazañas 
De  mas  alas  y  mas  lenguas; 
Zulema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 

Que  dejo  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua; 

No  amando  ,  sino  galan, 

Aunque  armado  mas  lo  era, 

Fue"  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 

En  viendole  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera, 

Que  en  ver  en  fiestas  al  Moro 
Les  parece  cosa  nueva. 

En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan, 

Que  se  asiente  ,  aunque  se  teme* 
Que  á  todos  los  escurezca. 
Bendiciendole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia, 

Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  sus  entrañas  mesmas. 

Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaldes  se  sienta, 

Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza. 

Cuando  mas  bravo  que  el  viento, 
Y  mas  veloz  que  cometa 
Del  celebrado  Xarama 
Un  toro  en  la  plaza  sueltan. 


De  aspecto  bravo  y  feroz, 

Vista  enojosa  y  soberbia, 

Ancha  nariz  ,  corto  cuello, 
Cuerno  ofensible  y  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella, 

Solo  algunos  de  á  caballo, 

Aunque  le  temen,  le  esperan. 
Piensan  hacer  suerte  en  él  , 

Mas  fuéles  la  suya  adversa, 

Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 

No  osan  mirará  las  damas 
De  pura  vergüenza  de  ellas: 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera. 

A  Zulema  miran  tudas, 

Y  una  disfrazada  entre  ellas, 

Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas, 

Le  h  izo  señas  con  el  alma, 

De  q  uien  son  los  ojos  lengua, 

Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 

La  suya  bendice  al  Moro, 

Pues  gusta  deque  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  Mora 
De  sus  deseos  dé  muestra. 

Salta  del  andamio  luego, 

Mas  no  salta  sino  vuela; 

Que  amor  le  presto  sus  alas 
Como  es  suya  aquesta  empresa. 


Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  ai  hombre  sujeta. 

A  pie  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vocean, 

!No  lo  deja  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 

Llega  al  toro  cara  á  cara 


Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas. 

Retírase  el  toro  atras, 

Líbrase  el  que  estaba  en  tierra. 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro  , 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille, 

Y  mejor  que  la  primera 

Le  acierta  ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas. 
Brama,  bufa,  escarva ,  huele. 
Anda  al  rededor,  patea, 

Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende, 

Y  de  temelle  dá  muestra. 
Tercera  vez  le  acomete, 

Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma 
De  coraje  y  sangre  hecha  $ 

Pero  ya  cansado  el  Moro 
De  verle  durar,  leacierta 
Un  golpe  por  do  ala  muerte 
:Be  abrid  una  anchurosa  puerta. 
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Levanta  la  voz  el  vulgo, 

Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
EuvídianJe  los  mas  fuertes, 
Bendícenle  las  mas  bellas  $ 

Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azargues  y  Vanegas, 

Las  damas  le  envían  el  alma 
A  darle  la  enorabuena. 

La  fama  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela, 
Apolo  toma  la  pluma, 

Yo  acabo  y  su  gloria  empieza* 

", .  Jf  ’  ‘  V  v 

ROMANCE  IV. 

VUELTA  DE  UN  CAUTIVO  Á  ESPAÑA. 

De  las  africanas  playas 
Alejado  de  sus  huertas 
M  ira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas. 

Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  o  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 

Y  comarcanas  cabanas, 

Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 
Las  heladas  rocas  yertas 
Azotadas  de  las  ondas. 


Y  arrancadas  de  la  arena. 

Mira  el  estrecho  cubierto, 

Y  las  hervientes  arenas, 

Que  le  parece  que  braman, 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

O  sagrado  mar  ,  le  dice , 

Haz  con  mis  suspiros  treguas: 
Perdona  si  ellos  ó  el  viento, 

Son  causa  de  tu  tormenta! 
Pasameen  esotra  playa, 

Que  si  en  ella  me  presentas, 

Te  ofreceré  un  blanco  toro 
El  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  á  tierras  agenas; 

Da  vida  á  un  nuevo  Leandro, 

Que  en  tus  manos  se  encomienda. 
Esto  diciendo  el  forzado, 

En  las  blandas  ondas  se  echa 
Con  los  brazos  á  remar, 

Hiende,  rompe,  rasga  ,  y  huella. 
M  as  allá  á  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  asi  á  las  ondas  fieras: 
Queridas  y  amadas  ondas, 

Pues  determináis  que  muera, 
Dejadme  salir  amigas, 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda, 
Fuele  el  viento  favorable, 

Ovó  fortuna  sus  quejas, 

Y  al  nacer  el  rubio  sol, 
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Dio  gracias  ai  mar  piadoso, 

Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Beso  y  adoro  la  tierra. 

ROMANCE  V. 

EL  AMOR  HERIDO. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños: 

Cual  trepa  por  algún  sauce 
Presumiendo  buscar  nidos, 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos. 

Cual  hace  jaulas  de  juncos, 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  délos  olivos. 

Cuando  cubiertas  de  abejas 
Hallo  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 

Metió  la  mano  el  primero 
Lia  mando  á  los  otros  niños. 
Picóle  en  ella  un  abeja, 

Y  sacóla  dando  gritos. 

Hu  yen  los  niños  medrosos, 

El  rapaz  pierde  el  sentido, 
Vase  corriendo  ásu  madre 
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Hizo  pie  sobre  la  arena. 

A  quien  lastimado  dijo^ 

Madre  mia  ,  una  avecita 
Que  casi  no  tiene  pico, 

JVÍe  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. 

La  madre  que  lo  conoce 
Vengada  de  verle  herido 
De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis  ,  que  tanto  quiso; 
Medio  riendo  le  dice: 

De  poco  te  admiras,  hijo, 
Siendo  tu  y  esa  avecita 
Semejantes  en  el  pico. 

..  ROMANCE  VI. 

BELLEZA  DE  ELENA. 

Desde  una  soberbia  torre 
De  aquellas  que  al  fuerte  alcazaf 
De  la  inespugnable  Troya 
Sirven  de  adorno  y  de  guarda; 

Los  mas  ancianos  varones 
Sobre  cuyos  hombros  carga 
Todo  el  peso  de  la  guerra, 

Que  es  mayor  que  el  de  las  armas 
Estaban  mirando  un  dia 
Una  reñida  batalla 
Que  fuera  del  ancho  muro 
Troya  nos  y  Griegos  traban. 

Ven  que  de  una  parte  y  otra 
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La  tierra  en  su  sangre  bañan, 

Y  que  alaridos  y  polvo 
Hasta  el  cielo  se  levantan. 

Que  unos  se  encuentran  furiosos 
¡De  tal  suerte  que  las  bastas 

En  piezas  al  aire  suben, 

Y  ellos  á  la  tierra  bajan. 

Que  otros  firmes  en  la  silla 
Ponen  mano  á  las  espadas, 

Y  dan  y  reciben  golpes 
Hasta  dar  también  las  almas. 
Que  los  caballos  sin  dueño 
¡Relinchan  ,  corren  ,  y  saltan, 

Y  á  muchos  de  los  de  á  pie 
Atropellan  ,  hieren  ,  matan, 

Y  que  dentro  en  la  ciudad 
Las  miserables  Troyanas 
Cuyos  maridos  pelean 
En  defensa  de  la  patria, 

Con  ansia  mortal  se  afligen  , 
Rostro  y  cabellos  maltratan, 

Y  los  ojos  en  el  cielo 

Le  piden  justa  venganza. 

Hijas  por  sus  padres  lloran, 

Por  sus  hermanos  hermanas, 
Cuy  as  lamentables  voces 
Lastiman  duras  entrañas. 

Todo  es  confusión  y  estruendo, 
Alaridos,  golpes,  rabia, 

Al  fin  como  en  cruda  guerra 
Del  tirano  amor  causada. 
kYiendo  tan  triste  tragedia 
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Los  que  tristes  la  miraban, 

Y  de  ver  buen  fin  teniendo 
Poco  o  ninguna  esperanza; 
Bañan  lágrimas  sus  ojos, 

El  dolor  su  pecho  rasga 

Y  á  voces  llaman  la  muerte 
Que  los  libre  de  ver  tantas. 

Un  rayo  á  Júpiter  piden 
Contra  la  que  ha  sido  causa 
De  una  guerra  tan  prolija 
Por  hermosa  y  por  liviana. 

En  esto  vieron  que  Elena, 
Principio  de  estas  desgracias, 

A  la  misma  torre  sube 

A  ver  los  males  que  causa. 

Y  viendo  que  su  hermosura 
Es  mas  divina  qne  humana 
Pues  con  ser  tal  la  de  Venus, 

Le  hace  notable  ventaja; 
Juzgándola  poderosa 

Para  rendir  libres  almas 
Sin  que  desden  aproveche 
]Ni  otras  prevenciones  valgan; 

A  una  voz  dicen  llevados 
De  una  fuerza  estraordinaria 
Que  tiene  en  sí  la  belleza 
Contra  quien  fuerzas  no  bastan; 
¡  Dichoso  el  que  en  esta  guerra 
Alcanza  ventura  tanta, 

Que  por  tu  defensa  muere 
Para  que  viva  tu  fama! 

Si  yerres  de  amor  nacidos 


(t?) 

Es  justo  el  perdón  que  alcanzan* 

¿  Quien  á  Páris  se  le  niega 
hiendo  su  ocasión  tan  alta  ? 

Grecia  y  Troya  en  esta  empresa 
Ambas  están  disculpadas, 

Con  razón  te  pide  aquella, 

Y  estacón  razón  te  guarda: 

Los  que  teniéndote  ausente 
Con  injuriosas  palabras 
De  tí  al  cielo  dimos  quejas, 
Presente ,  le  damos  gracias. 

No  caigamos  de  la  tuya, 

Que  si  tanto  nos  levantas, 

Ni  Marte  podrá  ofendernos, 

Ni  ser  fortuna  contraria. 

Diosa  de  hermosura  ,  vive, 

Y  con  tu  vista  regala 
A  este  troyano  pueblo 

Que  te  defiende  y  te  ampara. 

Esto  diciendo,  advirtieron 
Que  el  Rey  Priamo  lo¿  llama 
Para  oir  los  no  creídos 
Pronósticos  de  Casandra. 

ROMANCE  VII. 

EL  REY  RODRIGO. 

Cuando  las  pintadas  aves  ’ 
Mudas  están  ,  y  la  tierra 
Atenta  escucha  los  ríos 
Que  al  mar  su  tributo  llevan) 

Tom.  ii.  R 
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Al  escaso  resplandor 
De  cualquier  luciente  estrella, 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea; 
Teniendo  por  mas  segura 
De  trage  humilde  la  muestra, 
Que  la  acechada  corona, 

Ni  la  envidiada  riqueza; 

Sin  las  insignias  reales 
De  la  magestad  soberbia, 

Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  á  Guadalete  deja; 

Bien  diferente  de  aquel, 

Que  antes  entro  en  la  pelea 
Rico  de  joyas,  que  al  Godo 
D  id  la  victoriosa  diestra; 
Tintas  en  sangre  las  armas 
Suya  alguna  y  parte  agena, 
Por  mil  partes  abolladas, 

Y  rotas  algunas  piezas; 

La  cabeza  sin  almete, 

La  cara  de  polvo  llena, 
Imagen  de  su  fortuna 

Que  en  polvo  se  ve  deshecha; 
Eu  Orelia  su  caballo 
ían  cansado  ya  ,  que  apenas 
Mueve  el  presuroso  aliento, 

Y  á  veces  la  tierra  besa; 

Por  los  campos  de  Jerez, 
Gelboe  llorosa  y  nueva, 
Huyendo  vá  el  Rey  Rodriga 
Por  montes,  valles  y  sierras. 
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Tristes  represen tacionea 
Ante  los  ojos  le  vuelan, 

Hiere  el  temeroso  oído 
Confuso  estruendo  de  guerra. 

No  sabe  donde  mirar, 

De  todo  teme  y  recela, 

Si  al  Cielo,  teme  su  furia, 

Porque  hizo  al  cielo  ofensa; 

Si  á  la  tierra  ,  ya  no  es  suya, 
Que  la  que  pisa  es  agena. 

¿  Pues  qué ,  si  dentro  en  si  mismo 
Con  sus  memorias  se  encierra? 
Mayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja; 

Y  entre  sollozo  y  suspiros 
Así  el  Rey  Godo  se  queja: 

\  Desventurado  Rodrigo! 

Si  esto  en  otro  tiempo  hicieras, 

Y  huyeras  de  tus  deseos 
Al  paso  que  agora  llevas; 

Y  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza, 

Tan  indigna  de  hombre  Godo, 

Y  mas  de  Rey  que  gobierna; 
Gozara  su  gloria  España, 

Y  aquella  fuerte  defensa 
Que  ya  por  el  suelo  yace, 

Y  el  color  cambia  á  las  yerbas. 
Amada  enemiga  mia, 

De  España  segunda  Elena, 

¡  O  si  yo  naciera  ciego! 

¡  O  tu  sin  beldad  nacieras! 
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Maldito  sea  el  punto  y  hora 
Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella. 
Pechos  que  me  dieron  leche 
Mejor  sepulcro  me  dieran. 

Pa  gára  á  la  tierra  el  censo, 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  Cónsules  y  Reyes, 

Y  con  los,  plebeyos  de  ella. 
Quitárale  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera, 
v  Y  un  Rodrigo  para  España 
Materia  de  tantas  quejas. 

Traidor  Conde  Don  Julián, 

Si  uno  solo  es  el  que  yerra, 
l  Porque  tan  injustamente 
Hiciste  común  la  pena ? 

No  ofendí  yo  al  africano, 

¿  Porqué  africano  te  venga? 

¡  O  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas! 

Mas  iba  á  decir  Rodrigo; 

Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebato  el  enojo, 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra* 

Y  diciendo  á  Dios  España 
Que  el  Bárbaro  señorea, 

Junto  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 


i 


*  V 


ROMANCE  VIIL 


r*ir 


SEL  AMOR  Y  LA  MUIRTE. 

Topáronse  en  una  venta 
La  muerte  y  amor  un  dia, 

Ya  después  de  puesto  el  sol 
Al  tiempo  que  anochecía. 

A  Madrid  iba  la  muerte, 

Y  el  ciego  amor  á  Sevilla, 

A  pie  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 

Yo  pense,  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia; 

Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  muerte  mira; 

Y  como  la  vio  tan  fea, 

No  pudo  tener  la  risa. 

Y  al  fin  le  dijo  riendo: 

Señora ,  no  se  que  os  diga, 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida. 
Corrida  la  muerte  de  esto; 

Puso  en  el  arco  una  vira, 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  ácia  fuera  se  retiran. 

Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía, 

Y  haciendo  las  amistades 
Cenaron  en  compañia. 


Falles  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina, 

Que  en  la  venta  no  había  cama 
Ni  el  Ventero  la  tenia. 

Los  arcos  ,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 

Una  moza  que  en  la  Venta 
A  los  huespedes  servia. 

Aun  no  bien  amanecido, 
Cuando  amor  se  despedia: 

Sus  armas  al  huésped  pide 
Pagando  lo  que  debía. 

El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  muerte  traía, 
Amor  se  las  echo  al  hombro* 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  muerte 
Triste  ,  flaca  ,  desabrida; 

Tomó  las  armas  de  amor* 

Y  también  hizo  su  via, 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  amor  con  su  vira 
Mozos,  que  ninguno  pasa 
De  los  veinticinco  arriba. 

A  los  ancianos  á  quien 
Matar  la  muerte  solía. 

Ahora  los  enamora 

Con  las  saetas  que  tira. 

Mira  cual  está  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba, 
Amor  por  dar  vida ,  mata. 
Muerte  por  matar,  da  vida. 


ROMANCE  IX. 


DESTIERRO  DE  ABENZULEMA. 

Aquel  rayo  de  la  guerra. 
Alférez  mayor  del  Reino, 

Tan  galan  como  valiente, 

Y  tan  noble  como  fieros 
De  los  mozos  envidiado, 

Y  admirado  de  los  viejos, 

Y  de  los  niños  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo; 

DI  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto, 

Hijo  hasta  allí  regalado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 

El  que  vistiólas  mezquitas 
De  venturosos  trofeos, 

El  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros; 

El  que  dos  veces  armado 
Alas  de  valor  que  de  acero 
A  su  patria  libertó 
De  los  peligrosos  cercos; 

El  gallardo  Abenzulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  que  le  condena  el  Rey; 

O  el  amor  ,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  a  una  Mora  el  Moro 
Por  quien  el  Rey  anda  muerto, 
En  todo  estremo  hermosa 

Y  discreta  ea  tQtJo  cuerno. 
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Didle  unas  flores  la  dama 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  celoso  Rey- 
Yerbas  de  mortal  veneno. 

Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego. 
Culpando  su  lealtad. 

Para  disculpar  sus  celos. 

Sale  pues  el  fuerte  Moro 
Sobré  su  cavallo  overo  , 

Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió  y  le  pació  el  heno. 

Con  un  hermoso  jaez, 

Rica  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  filigrana. 

La  mocil ila  de  oro  y  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  cavallo 
Que  en  grave  y  airoso  huello 
Con  ambas  manos  medía 
Lo  que  hay  de  Ja  cincha  al  suelo. 
Sobre  la  marlota  negra 
Un  blanco  albornoz  se  ha  puesto. 
Por  vestirse  los  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bordó  mil  hierros  de  lazos 
Por  el  capellar,  yen  medio 
En  arábigo  una  letra, 

Que  dice:  Estos  so?i  mis  yerros. 
Bonete  lleva  turquí 
Derribado  al  lado  izquierdo, 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  precioso  camafeo.. 
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No  quiso  salir  sin  plumas, 
Porque  vuelen  sus  deseos. 

Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento. 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dio  el  Rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo, 

El  le  basta  y  su  derecho. 

De  esta  suerte  sale  el  Moro 
Con  animoso  denuedo, 

En  medio  de  los  Alcaides 
De  Arjona  y  del  Marmolejo. 
Caballeros  le  acompañan, 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas  por  do  pasa 
Se  asoman  llorando  a  verio. 
Lágrimas  vierten  ahora 
De  sus  tristes  ojos  bellos 
Lasque  desde  sus  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 

La  bellísima  Balaja, 

Que  llorosa  en  su  aposento 
Las  sinrazones  del  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos, 

Como  tanto  estruendo  oyo 
A  un  balcón  salid  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 

Dando  voces  con  silencio? 

Vete  en  paz  ,  que  no  vas  solo, 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo; 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 
No  te  echará  de  mi  pecho. 


El  con  el  mirar  responde; 

Yo  me  voy ,  y  no  te  dejo; 

De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 

En  esto  pasó  la  calle, 

Los  ojos  atras  volviendo 
Cien  mil  veces,  y  de  Andiíjar 
Tomo'  el  camino  derecho. 

De  D.  Luis  de  Gongora. 

ROMANCE  X. 

EL  ARBOL  CAIDO. 

¿  Alamo  hermoso  ,  tu  pompa 
Donde  está  ?  ¿  do  de  tus  ramas 
La  grata  sombra  ,  el  susurro 
De  tus  hojas  plateadas  ? 

¿  Donde  tus  vastagos  bellos, 

Y  la  brillante'z  lozana 
De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabas? 

Feliz  naciste  á  la  orilla 
De  este  arroyuelo  ,  tu  planta 
Besó  humilde  ,  y  de  su  aljófar 
Rico  feudo  te  pagaba. 

Creciendo  con  el ,  al  cielo 
Se  alzó  tu  corona  ufana; 

Rey  del  valle  en  tilas  aves 
Sus  blandos  nidos  labraran. 

Por  asilo  te  tomaron 

De  su  y  cuawJ?  el  al^ 
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Abre  las  puertas  al  dia 
Entre  arreboles  y  nácar, 
Aclamándola  gozosas 
En  mil  canciones  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  Zagalas; 

Que  en  torno  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara 
Vid  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 

Guando  en  los  floridos  meses 
Se  abre  al  placer  reanimada 
Naturaleza,  y  los  pechos 
En  sus  delicias  inflama, 

Tu  fuiste  el  centro  dichoso, 

Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablas. 

Los  viste  penar,  los  viste 
Gemir  entre  ardientes  ansias; 

Y  envolviste  sus  susoiros 
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En  sombras  al  pudor  gratas. 

El  segador  anhelante 
En  tí  en  la  siesta  abrasada 
Lia  mo  al  sueno  ,  que  en  sus  brazos 
Cal  md  su  congoja  amarga: 

Y  con  tu  vital  frescura 
Torno  á  herir  la  mies  dorada 
Reanimado  ,  y  ya  teniendo 
Su  fatiga  por  liviana. 

Después  con  tus  secas  hojas 
Al  crudo  Enero........  la  llama 


Te  toco  del  rayo  ,  y  yaces 
Triste  egemplo  de  su  saña. 

Cual  con  segur  por  el  tronca 
Roto  ,  la  pomposa  gala 
De  tus  ramas  en  voluble 
Pirámide  al  cielo  alzadas, 

El  animado  murmullo 
De  tus  hojas,  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullía, 

Y  el  sentido  enagenaba, 

Tu  ufanía ,  el  verdor  tierno 
De  tu  corteza  entallada 
De  mil  símbolos  sencillos, 

Todo  en  un  punto  acabara: 

Y  hollado  ,  horroroso  ,  yerto. 
Solo  eres  ya  en  tu  desgracia 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  dura  mano  dispara: 

Estorbo  y  baldón  del  prado. 
Que  cual  ominosa  carga 
Tu  largo  ramage  abruma, 

El  mirarte  solo  espanta. 

Tu  encuentro  el  ganado  evita, 
Sob  re  tí  las  aves  pasan 
Azoradas  ,  los  pastores 
Huyen  con  medrosa  planta: 

Siéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitiva  cordera, 

Que  por  perdida  lloraban. 

Solo  en  su  horfandad  doliente 
La  tórtola  solitaria 


Te  busca  ,  y  piadoso  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  halla. 

En  tí  llora,  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada; 

Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
De  la  vecina  montaña: 

El  eco  que  lastimero 
Por  el  valle  las  propaga, 

Do  solo  orfandad  y  muerte 
Suenan  las  fle'biles  auras. 

Mientra  el  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  tu  tronco:  ¡  que  es  la  vida* 

Si  Iqs  árboles  acaban! 

ROMANCE  XI. 

IL  NINO  DORMIDO. 

Bajo  el  álamo  que  hojoso 
Cubre  con  su  pompa  umbría 
La  pacífica  cabaña 
Del,  enamorado  Aminta, 

Él  y  la  sensible  Lisi 
En  plácido  sueño  un  dia 
Vieron  al  hermoso  niño, 

Que  es  su  gloria  y  sus  delicias. 

La  faz  graciosa  inclinada 
Del  un  lado,  las  mejillas 
Bien  cual  dos  rosas  fragantes 
Por  el  calor  encendidas, 

Como  bañada  la  boca 
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En  una  grata  sonrisa, 

Y  sobre  su  lácteo  p  cho 
Dobladas  las  manecitas. 

Los  brazos  entrelazados 
Aminta  y  Lisi,  una  misma 
La  acción  ,  los  rostros  unidos, 

Y  fija  en  su  amor  la  vista, 

Por  no  turbar  su  reposo 

Ni  á  respirar  se  atrevían, 
Enbebecidos  gozando 
De  su  beldad  peregrina. 

¡Ay!  dijo  Ja  amable  Lisi, 
Suspirando  enternecida, 

¡  Cuánto  en  sus  felices  sueños 
Es  la  inocencia  tranquila! 

¡  Como  la  paz  la  acompaña! 
¡Como  el  contento  la  anima! 

¡  Y  con  su  risa  los  cielos 
Benévolos  la  acarician! 

Goza  ,  dulce  esposo  ,  goza 
Como  tu  Lisi  querida 
Mirando  el  clavel  hermoso 
Que  mi  fino  amor  te  cria. 

Goza  ,  y  si  es  posible  el  lazo 
Que  afortunados  nos  liga, 
Contemplándolo  se  estreche; 

•  Y  en  él  crezcan  nuestras  dichas. 
¡  Ve  con  que  indecible  gracia 
Aun  dormido  está  !  ¡  qué  linda 
Su  frente  aparece  ornada 
De  su  cabellera  riza! 

¡  Cual  entreabiertos  los  ojos 
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Como  dos  luceros  brillan, 

Y  aun  entre  sueños  parece 
Que  cariñosos  nos  miran! 

El  alelí  mas  florido, 

La  mas  fresca  clavellina, 

La  mas  hermosa  azucena, 

La  rosa  que  ámbar  espira, 

Nada  son  con  nuestro  amado: 
Mayor  es  su  lozanía, 

Sus  gracias  mas  acabadas, 

Mas  su  belleza  divina. 

Su  rostro  es  la  misma  gloria, 
La  paz,  el  gozo  ,  la  risa, 

La  candidez,  la  inocencia 
Se  unen  en  él  á  porfía. 

\  O  rostro  en  que  venturosos 
Todos  mis  gustos  se  cifran! 

¡O  sol!  ¡  o  adorado  hijo, 

Mi  embeleso  y  mi  alegría! 

Feliz  descansa;  y  tu  sueño 
Disfruta  en  calina  benigna, 

Que  solícita  en  tu  guarda 
Vela  la  ternura  mia; 

Cual  la  cándida  paloma 
Sus  pichoncitos  abriga, 

Y  de  su  seno  amoroso 
Los  sustenta  y  vivifica. 

Descansa;  y  que  tu  reposo, 
Tus  sueños,  tu  amable  vida. 

'  i 

Los  ángeles  tus  hermanos, 
Velando  en  torno  bendigan. 
Alamo  feliz.,  tus  ramas- 
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Sobre  él  blandamente  inclina, 

Y  con  tus  sonantes  hojas 
Ofici  oso  le  cobija. 

Trinad  ,  o  canoras  aves, 

.  Con  mas  dulce  melodía 
Para  no  turbar  su  sueño; 

Y  á  verle  iiegad  festivas. 

Tu ,  agradable  ceíirillo, 

Haz  á  mi  bien  compañía, 

Y  en  su  congojada  frente 
Plácido  el  sudor  mitiga. 

¡  Cielos!  una  madre  os  ruega: 
En  vuestra  bondad  propicia 
Acoged  mi  hijo  querido; 

Y  honrado  y  dichoso  viva. 
Haced  ,  haced  que  en  su  seno 

A  una  pululen  unidas 
La  caridad  oficiosa 
La  piedad  y  la  justicia; 

Incesantes  de'l  brotando 
Como  de  una  vena  rica 
Cuanto  de  noble  y  de  grande 
Mas  la  humanidad  sublima. 

Y  tu  ,  idolatrado  esposo, 

Ve  en  nuestro  hechizo  dormida 
A  la  inocencia ,  que  apenas 
En  su  placidez  respira. 

Ve'  al  lustre  de  nuestros  años 
En  su  juventud  florida, 

A  nuestro  arrimo  y  consuelo 
En  la  ancianidad  tardía. 

Ve'  alserafln,  al  lucero 
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Mas  radiante .  una  ramífa 

Súbito  ai  soplo  del  viento 
Del  ál  amo  desprendida, 

Cayendo  en  la  faz  del  ni  no 
Nubló  á  los  padres  su  dicha, 

Que  á  un  tiempo  al  verle  despierto 

Y  que  asustad  i  i  lo  grita, 

¡  Ay  hijo  adorado  !  esclaman; 

Y  sobre  él  con  mil  caricias 
Para  acallarle  en  sus  brazos 
Riendo  se  precipitan . 

Este  y  el  anterior  6on  de  Melendez . 

ROMANCE  XÍL 

LA  LLUVIA. 

Bien  venida,  ó  lluvia,  seas 
A  refrescar  nuestros  valles, 

Y  a  traernos  la  abundancia 
Con  tu  rocío  agradable. 

Bien  vengas  á  dar  la  vida 
A  las  flores,  que  fragantes 
Para  mejor  recibirte 
Rompen  ya  su  tierno  cáliz; 

Do  á  sus  galanos  colores 
En  primoroso  contraste, 

Tus  perlas  del  sol  heridas 
Brillan  cual  ricos  diamantes. 

Bien  vengáis  ,  alegres  aguas, 
Fau  stoaliviodel  cobarde 
Labrador,  que  ya  temía 
Malogi  'udos  sus  afanes. 

Tom.  II.  C 
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i  Bajad,  bajad,  que  la  tierra 
Su  agostado  seno  os  abre, 

Do  os  aguardan  rail  semillas 
Para  al  punto  fecundarse. 

Baj-ad,  y  del  mustio  prado 
Vuestro  humor  la  sed  apague, 

Y  su  lánguida  verdura 
Reanimada  se  levante; 

Tegiendo  un  muelle  tapete, 
Cuyo  hermoso  verde  manchen 
Los  mas  vistosos  matices 
Corno  en  agraciado  esmalte. 

Bajad,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento  ,  empapadle 
En  frescura  deleitosa, 

Y  el  pecho  lo  aspire  fácil. 
Bajad:  ¡oh  cómo  al  oído 

Encanta  el  ruido  suave 
Que  entre  las  trémulas  hojas 
Cayéndolas  gotas  hacen! 

Las  que  al  rio  undosas  corren 
Agitando  sus  cristales 
En  sueltos  círculos  ,  turban 
De  los  árboles  la  imagen; 

Que  en  su  raudal  retratados 
Mas  lozano  su  follage, 

Y  erguidos  ven  sus  cogollos, 

Y  su  verde  mas  brillante. 
Saltando  de  rama  en  rama 

Regocijadas  las  aves, 

Del  líquido  humor  se  burlan 
Con  su  pomposo  plumage: 
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Y  á  las  desmayadas  vegas 
En  bulliciosos  cantares 
Su  salud  faustas  anuncian, 

Y  alegres  las  alas  baten. 

El  pastor  el  vellón  mira 

Del  curderillo  escarcharse 
De  aljofares  ,  que  al  moverse 
Invisibles  se  deshacen; 

Mientras  el  se  goza  y  salta, 

Y  cotí  balidos  amables 
Bendice  al  cielo,  y  ansioso 
La  mojada  yerba  pace. 

El  viento  plácido  aspira, 

Y  viendo  cuan  manso  cae 
En  sus  campos  el  tocio 
El  labrador  se  complace, 

Gozando  ya  de  las  mieses 
Su  corazón  anhelante, 

Que  colmarán  sus  graneros 
Cuando  ei  Can  ai  mundo  abrase. 

El  bosque  empapado  humea, 
De  aromas  se  inunda  el  aire, 

Y  aparecen  las  espigas, 
Floreciendo  los  frutales. 

En  medio  el  sol  de  las  nube* 
Su  frente  alzando  radiante, 

De  oro  y  de  purpura  al  iris 
Pinta  entre  gayos  celages: 

El  tendiéndose  vistoso 
Sus  inmensos  brazos  abre, 

Y  en  arco  fulgido  al  cielo 
Dá  un  magaiiico  realce. 


i 
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La  naturaleza  toda 
Se  agita,  anima,  renace 
Mas  gallarda  •>  ¡o  vital  lluvia! 

Con  tus  ondas  saludables. 

Ven  pues  ¡  oh  !  ven  ,  y  contigo 
La  fausta  abundancia  trae, 

Que  de  frutos  coronada 
Regocije  á  los  mortales. 

Del  mismo . 

ROMANCE  XIII. 

LOS  SEGADORES. 

Segadores,  á  las  mieses: 

Que  ya  la  rubia  mañana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  que  de  oriente  se  alza. 

Un  vientecillo  agradable 
Sigue  su  brillante  marcha, 

M  eciendo  en  volubles  ondas 
Del  pan  las  débiles  cañas. 

¡  Ved  co'mo  se  pierde  entre  ellas! 
¡  Ved  cuan  susurrante  vaga! 

Ora  carga  y  las  inclina, 

Ora  raudo  las  levanta. 

Los  desfallecidos  pechos 
Su  vital  soplo  repara; 

Y  al  trabajo  interrumpido 
Con  nuevo  vigor  nos  llama. 

A  par  que  las  avecillas 
No  bien  despiertas  el  alba 
Saludan  con  mil  gorgeos, 
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Trinándole  la  alborada. 

Y  huyen  las  lóbregas  sombras 

Y  el  horizonte  se  inflama, 

Y  el  luminar  de  los  cielos 

En  su  inmenso  ardor  nés  baila, 

A  las  hoces  pues ,  amigos. 

Que  el  tiempo  fugaz  se  pasa; 

Y  miles  de  espigas  de  oro 
Nos  provocan  sazonadas. 

De  ellas  la  frente  ceñida 
Nos  sonrie  la  abundancia, 

Para  henchir  nuestros  graneros, 

Y  colmar  nuestra  esperanza. 

Yedlas  en  que  remolinos 
De  aqui  y  de  allá  se  esparraman, 
Movie'ndose  turbulentas 
Como  la  mar  por  las  playas: 

Mientras  las  áridas  hojas 
Con  su  sonido  retratan 
El  que  forma  la  mar  misma 
Si  se  aduerme  en  suave  calma. 

En  su  plácido  murmullo 
Haciendo  en  pos  una  pausa, 
Tornan  rápidas  á  alzarse, 

Y  á  ondear  muy  mas  livianas. 

No  pues  tan  rico  tesoro 
La  pereza  desmayada, 

Ola  ingratitud  lo  pierdan: 

Seguid  alegres  mis  plantas. 

Seguidlas  :  de  un  pobre  anciano 
Ved  como  las  manos  flacas 
Os  dan  del  trabajo  ejemplo, 
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Y  á  las  vuestras  se  adelantan. 

Cuando  fui  mozo,  ninguno 
Logro  sacarme  ventaja 
Ni  en  ei  afan  de  una  siega, 

Ni  con  el  bieldo  en  la  parva. 

Mas  hoy  los  años  me  encorvan 

Y  así  las  fuerzas  desmayan 
Cual  la  pajilla  voluble, 

Que  el  viento  á  su  antojo  arrastra. 

Sus  pues  ••  empezad  festivos 
Déla  siega  Ja  tonada, 

Que  vago  nos  vuelva  el  eco 
Desde  la  opuesta  montaña; 

O  en  acento  mas  sublime 

Y  con  voces  alternadas 
De  la  honrosa  agricultura 
Resonad  las  alabanzas 

Santificada  en  Isidro, 

Gloriosa  en  el  godo  Wamba, 

Y  allá  en  Edén  por  Dios  mismo 
Al  hombre  aun  sin  culpa  dada. 

El  vicio  es  callado  y  triste; 

La  inocencia  ríe  y  canta; 

Y  el  trabajo  es  pasatiempo 
Cuando  el  placer  lo  acompaña. 

¡  Oh  !  ¡  como  aquel  nos  alegra 
Si  la  bpndicion  alcanza 
Del  cielo  ,  que  sus  larguezas 
Ora  por  do  quier  derrama! 

¡  Como  el  corazón  se  goza 
Recordando  Jas  escarchas 

Y  aguaceros  con  que  Enero 
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El  ancho  suelo  inundaba! 
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Aquellos  yelos  y  lluvias 
Son  las  selvas  erizadas 
Que  hoy  veis  de  doradas  mieses 
Y  un  Dios  bueno  nos  regala. 

Este  es  el  orden  que  puso 
Con  su  omnipotencia  sabia 
Al  tiempo  que  raudo  vuela 
Con  igualdad  siempre  varia. 
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'  Asi  el  sustento  atesora 


De  esa  infinidad  que  vaga 
De  vivientes  por  la  tierra, 

O  tiende  al  viento  las  alas. 

Todos  á  su  providencia 
Cual  menesterosos  claman, 

Y  en  sus  manos  paternales 
Piedad  y  alimento  hallan. 

Hállelo  el  pobre  en  las  vuestras** 
Si  de  ellas  tal  vez  se  escapa 
Quebrada  la  rica  espiga, 

Guardaos  bien  de  apañarla. 

Con  negligencia  oficiosa^ 

Dejadla ,  amigos  ,  dejadla 
A  arbritrio  déla  indigencia, 

Que  sigue  vuestras  pisadas. 

En  ella  su  pan  del  dia 
De  vuestra  bondad  aguarda 
La  inocencia  desvalida, 

O  la  ancianidad  cansada. 


Este  pan  es  una  deuda: 
Así  la  tierra  nos  paga 
Cuanto  un  dia  le  fiamos 
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Con  uíuras  duplicadas. 

Así  nos  dan  liberales 
Grato  refrigerio  el  agua, 

El  aire  vital  aliento, 

El  sol  su  creadora  llama. 

No  pues  cuando  mas  profusa 
De  sus  dones  hace  gala, 

Y  á  sus  hijos  su  ancha  mesa 
Natu  raleza  prepara; 

Cuando  la  veis  que  riente 
De  gavillas  circundada, 

Y  de  riquísimas  frutas 
En  común  a  todos  llama; 

O  por  árida  codicia, 

O  por  vil  desconfianza 
En  nos  solos  vinculemos 
Los  tesoros  de  sus  gracias. 

De  ellos  vive  el  ave,  y  parte 
La  hormiga  en  sus  trojes  guarda; 
Téngala  también  el  pobre 
Que  humilde  nos  la  demanda. 

Y  lleve  con  su  acecillo 
Cual  si  un  tesoro  llevara 
El  consuelo  y  la  alegria 
A  su  mísera  morada: 

Donde  postrados  acaso 
Sobre  otras  míseras  pajas 
Ya  sus  pequeñuelos  hijos 
De  hambre  transidos  la  aguardan. 

Así  al  buen  Dios  imitamos 
Que  nos  dá  con  mano  franca: 
Agradarle  abrir  las  nuestras, 
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Y  enojarle  es  el  cerrarlas. 

Abridlas  pues  ;  y  sus  dones 
Entre  todos  se  repartan, 

Que  el  los  dá  á  todos ,  y  á  todos 
Su  inefable  amor  abraza. 

Esto  Plácido  decía 
A  la  puerta  de  su  granja 
En  medio  de  segadores, 

Que  como  á  padre  le  acatan. 

Plácido,  en  cuyo  semblante 
La  inocencia  de  su  alma, 

Y  el  respeto  impresos  brillan 
En  sus  venerables  canas. 

Alzando  las  corvas  hoces 
Con  bulliciosa  algazara 
Todos  al  anciano  siguen, 

Y  él  alegre  les  gritaba; 

Segadores ,  á  las  inieses: 

Que  ya  la  rubia  maiíana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  que  de  oriente  se  alza. 

Del  mismo . 

i 

ROMANCE  XIV. 

LA  MAÑANA. 

Dejad  el  nido,  avecillas, 

Y  con  mil  cantos  alegres 
Saludad  al  nuevo  dia, 

Que  asoma  por  el  oriente, 

De  do  en  vuelo  despeñado 
La  ciega  noche  desciende 
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Opuesta  al  sol ,  que  en  su  alcance 
Su  fúlgido  tren  previene; 

Y  semejando  una  hoguera 
Que  en  inmensas  llamas  hierve, 
Ailá  al  confin  por  do  asoma 
Del  cielo  en  ellas  lo  enciende. 

¡Oh  qué  eelages  y  albores! 

;  Qué  de  ráfagas  fulgentes 
Con  sus  rayos  los  alumbran* 

Y  de  oro  los  enriquecen! 

El  como  en  triumfo  glorioso 
Su  rápida  marcha  emprende, 

De  animada  luz  dorando 
De  los  montes  la  alta  frente? 

Mientras  que  los  hondos  valles 
Muy  mas  lóbregos  se  ofrecen, 
Cual  si  otra  noche  en  sus  sombras 
De  nuevo  los  envolviese. 

De  Titon  la  esposa  bella 
Ostentándose  r'íente 
Lleno  el  regazo  de  flores, 

De  rosa  ornadas  las  sienes, 

Libra  al  céfiro  su  manto, 

Que  fugaz  lo  desenvuelve, 
Mezclando  en  el  horizonte 
La  púrpura  con  la  nieve; 

Y  luego  galan  vagando 
Entre  las  flores  se  pierde, 

El  rocío  les  sacude, 

Y  sus  frescas  hojas  mece. 

Ellas  fragantes  perfume» 

Ei}  oblación  reverente 
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Tributan  al  sol ,  que  d  darleg 
Vida  con  sus  llamas  vuelve. 

¡O  qud  bálsamo  ,  que  olores! 
jQué  delicia  el  alma  siente 
Al  respirarlos  !  del  pecho 
Absorta  ecshalarse  quiere. 

En  tanto  de  las  tinieblas 
Los  restos  se  desvanecen 
Entre  la  luz,  que  en  raudales 
De  los  cielos  se  desprende. 

Todo  con  ella  del  sueño 
Sale  y  se  rejuvenece, 

Cual  si  del  mundo  este  dia 
La  feliz  aurora  fuese; 

Y  todo  la  atención  llama, 

Y  bulle  en  gozo  y  deleite, 

De  embeleso  en  embeleso 
Llevándola  dulcemente. 

La  vista  vaga  perdida: 

Aquí  una  flor  la  entretiene 
Que  de  luz  mil  visos  hace 
Con  sus  perlas  transparentes. 

Sobre  las  mieses  lozanas 
Allí  en  tal  copia  las  vierte 
Grata  el  alba  ,  que  sus  hojas 
Ya  contenerlas  no  pueden, 

Corriendo  en  líquidos  hilos 
Que  los  surcos  humedecen, 

Para  que  así  sus  cogollos 

Con  mas  pompa  al  sol  desplieguen: 

Y  allá  el  plácido  arroyuelo, 
Cuyas  claras  linfas  mueve 
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El  viento  en  fáciles  ondas, 
Apenas  correr  se  advierte: 

M  as  allá  el  undoso  rio 
Por  la  ancha  vega  se  tiende 
Con  magestad  sosegada, 

Y  cual  cristal  resplandece. 

El  bosque  umbroso  á  lo  lejos 
La  vista  inquieta  detiene, 

Y  entre  nieblas  delicadas 
Cual  un  humo  desparece 

Por  ese  inmenso  horizonte, 
Que  en  un  pabellón  luciente 
Enarcándose,  los  ojos 
Atónitos  embebece. 

El  vivo  matiz  del  campo, 
Este  cielo  que  se  estiende 
Sereno  y  puro,  estos  rayos 
De  luz,  el  tranquilo  ambiente: 

Este  tumulto,  este  gozo 
Que  universal  antecede 
Al  trinar  el  himno  al  dia 
Reanimados  los  vivientes: 

Este  delirio  de  voces 
Que  en  su  estrepito  ensordecen, 
Tantos  pios  de  las  aves, 

Tantos  cánticos  fervientes: 

Este  hervor  inesplicable, 

Este  bullir  y  moverse 
En  inefable  delicia 
Una  infinidad  de  seres, 

De  ía  hierbecilla  humilde 
Al  roble  mas  eminente, 
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Del  insecto  al  ave  osada 
Que  al  sol  su  vuelo  alzar  quiere, 
j  Oh  como  me  encanta.!  ¡oh  como 
Mi  pecho  late  y  se  enciende, 

Y  en  la  común  alegría 
Regocijado  enloquece! 

La  mensagera  del  alba, 

La  alondra  mil  parabienes 
Le  rinde  ,  y  tan  alto  vuela 
Que  ya  los  ojos  la  pierden. 

Tras  sus  nevados  corderos 
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El  pastor  cantando  viene 
Su  tierno  amor  por  el  valle, 

Y  al  rayo  del  sol  se  vuelve. 

El  labrador  cuidadoso 

Unce  en  el  yugo  sus  bueyes, 

Con  blanda  oficiosa  mano 
Limpiándoles  la  ancha  frente. 

El  humo  en  las  caserías 
En  volubles  ondas  crece, 

Y  á  par  que  en  el  aire  sube, 

Se  deshace  en  sombras  leves. 

Y  la  atmosfera  mas  pura, 

Y  los  árboles  mas  verdes, 

Y  mas  lozano  está  el  valle, 

Y  mas  viciosas  las  mieses. 

¡  Que  hermosa  es  ,  amable  Silvia, 
Li  mahana  !  ¡cuánto  tiene 
Que  admirar!  ¡en  sus  primores 
Como  el  alma  se  conmueve! 

Deja  el  lecho  ,  y  ven  ai  campo, 
Que  fausto  á  tu  seno  ofrece 
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Su  aroma  y  flores  ,  y  juntos 
Gocemos  tantos  placeres. 

ROMANCE  XV. 

x 

LA  TARDE. 

Ya  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables 
Cual  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale; 

Do  con  su  fulgido  brillo 
Deshaciendo  mil  celajes, 
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A  los  ojos  se  presenta 
Cual  un  hermoso  diamante. 

Las  sombras  que  le  acompasan 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rocío  esparcen. 

Su  corona  alzan  las  flores, 

Y  de  un  aroma  süave , 
Despidiéndose  del  dia, 
Embalsaman  todo  el  aire. 

El  sol  afanado  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten 
Al  morir  su  augusta  imagen; 

Simil  á  un  globo  de  fuego 
Que  en  vivas  centellas  arde, 

Y  en  la  bóveda  parece 

Del  firmamento  enclavarse. 

El  de  su  altísima  cumbre 
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Veloz  se  despeña  y  cae 
Del  Océano  en  las  aguas, 

Que  á  recibirle  se  abren. 

¡Oh  qué  visos!  ¡qué  colores! 

¡  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebecidos 
Registran  de  todas  partes! 

Mil  sutiles  nubecilJas 
Corren  en  torno,  y  mudables 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sus  graciosos  cambiantes. 

Los  reverberan  las  aguas, 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complace. 

Luego  vuelve,  huye  y  se  esconde 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero  ,  que  en  los  cielos 
Alza  su  pardo  estandarte, 

Como  un  cendal  delicado, 

Que  en  su  ámbito  inmensurable 
En  un  momento  estendido. 

Súbito  al  suelo  se  abate, 

A  que  en  tan  rápida  fuga 
Su  vislumbre  centellante 
Envuelto  en  débiles  nieblas 
Ya  sin  pábulo  desmaye. 

D-l  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  ai  punto  las  aves, 

Cual  al  seno  de  una  pena, 

Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauce. 

Y  á  sus  guaridas  los  rudos 
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Selváticos  animales, 
Temblando  al  sentir  la  noche, 
Se  precipitan  cobardes. 

Suelta  el  arador  sus  bueyes, 

Y  entre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales? 

Suena  un  confuso  balido, 
Gimiendo  que  los  separen 
Del  dulce  pasto,  y  las  crias 
Corren  llamando  á  sus  madres. 
Lejos  las  chozas  humean, 

Y  los  montes  mas  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden 
Que  sus  altas  cimas  hacen: 

De  ellas  á  la  escelsa  esfera 
Crupándose  desiguales 
Estas  sombras  en  un  velo 
A  la  vista  impenetrable: 

El  universo  parece 
Que  de  su  acción  incesante 
Cansado  el  reposo  anhela 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse. 
Todo  es  paz  ,  silencio  todo, 

Todo  en  estas  soledades 
Me  conmueve  ,  y  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 

El  verde  obscuro  del  prado, 
La  niebla  que  undosa  á  alzarse 
Empieza  del  hondo  rio, 

Los  árboles  de  su  margen, 

Su  deleitosa  frescura, 
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Los  vientecillos  que  bateo 
Entre  las  flores  las  alas, 

Y  sus  esencias  me  traen; 

Me  enagenan  y  me  olvida» 

De  las  odiosas  ciudades 

Y  de  sus  tristes  jardines, 

Hijos  míseros  del  arte. 

Liberal  naturaleza 
Porque  mi  pechóse  sacie 
Me  brindan  con  mil  placeres 
En  su  copa  inagotable. 

Yo  me  abandono  á  su  impulso: 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven,  do  caminan, 

Do  se  apresuran  ,  do  paran. 

Cruzo  la  tendida  vega 
Con  inquietud  anhelante 
Por  si  en  la  fatiga  logro 
Que  mi  espíritu  se  calme; 

Mis  pasos  se  precipitan; 

Mas  nada  en  mi  alivio  vale, 

Que  aun  gigantescas  las  sombras 
Me  siguen  para  aterrarle. 

Trepo  huyéndolas  la  cima, 

Y  al  ver  sus  riscos  salvages 

csclamo,  ¡quien  cual  ellos 
Insencible  se  tornase! 

Bajo  d  el  collado  al  rio, 

Y  entre  sus  lóbregas  calles 
De  altos  árboles  el  pecho 
Mas  pavoroso  me  late. 

M  iro  las  tajadas  rocajp 

Tom.  U  JD 
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Que  amenazan  desplomarse  • 

Sobre  mí,  tornar  oscuros 
Sus  cristalinos  raudales. 

Llenánme  de  horror  sus  sombras* 

Y  el  ronco  fragoso  embate 
De  las  aguas  mas  profunda 
Hace  este  horror  y  mas  grave. 

Así  azorado  y  medroso 
Al  cielo  empiezo  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas, 

Y  á  lanzar  dolientes  ayes: 

Mientras  de  la  luz  dudosa 

Espira  el  último  instante, 

Y  el  manto  la  noche  tiende 
Que  el  crepúsculo  deshace. 

Del  mism* « 

ROMANCE  XVI. 

LOS  ARADORES. 

¡  Oh  que  bien  ante  mis  ajo* 

Por  Ja  ladera  pendiente 
Sobre  la  esteva  encorvados 
Los  aradores  parecen! 

¡  Co'mo  la  luciente  reja 
Se  imprime  profundamente 
Cuando  en  prolongados  surco* 

El  tendido  campo  hienden! 

Con  lentitud  fatigosa 
Los  animales  pacientes 
La  dura  cerviz  alzada 
Tiran  del  arado  fuerte. 
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Anímalos  cuu  su  grito, 

Y  coa  su  aguijón  los  hiere 

El  rudo  gañan  ,  que  en  media 
Su  fatiga  canta  alegre. 

La  letra  y  pausado  tono 
Con  las  medidas  convienen 
Del  cansado  lento  paso, 

Que  asientan  los  tardos  bueyes. 

Ellos  las  anchas  narices 
Abren  á  su  aliento  ardiente, 

Que  por  la  frente  rugosa 
El  hielo  en  aljófar  vuelve: 

Y  el  ganan  aguija  y  canta, 

Y  el  sol  que  alzándose  viene 
Con  sus  vivíficos  rayos 

Le  calienta  y  esclarece. 

¡  Invierno  !  ¡  Invierno!  aunque  triste 
Aun  conservas  tus  placeres; 

Y  entre  tus  llu  vias  y  viento 
Halla  ocupación  la  mente. 

Aun  agrada  ver  el  campo 
Todo  alfombrado  de  nieve, 

En  cuyo  cándido  velo 
Sus  rayos  el  sol  refleje. 

Aun  agrada  con  la  vista 
Por  sus  abismos  perderse, 

Yerta  la  naturaleza 

Y  en  un  silencio  elocuente; 

Sin  que  halle  el  mayor  cuidado 
Ni  el  lindero  de  la  suerte, 

Ni  sus  desiguales  surcos. 

Ni  la  mies  que  oculta  crece. 
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De  los  árboles  las  ramas 
Al  peso  encorvadas  ceden, 

Y  á  la  tierra  fuerzas  piden 
Para  poder  sostenerse. 

La  sierra  con  su  albo  manto 
Una  muralla  esplendente 
Que  une  el  suelo  al  firmamento 
Allá  á  lo  lejos  ofrece* 

Mientra  en  las  hondas  gargantas 
Despeñados  los  torrentes 
La  imaginación  asustan, 

Cuanto  el  oído  ensordecen. 

Y  en  quietud  descansa  el  mundof 

Y  callado  el  viento  duerme, 

Y  en  el  redil  el  ganado, 

Y  el  buey  gime  en  el  pesebre. 
¿Pues  qué  cuando  de  las  nube» 

ÍJorrísonos  se  desprenden 
Los  aguaceros  ,  y  el  dia 
Ahogado  entre  sombras  muere; 

Y  con  estrépito  inmenso 
Cenagosos  se  embravecen 
Fuera  de  madre  los  rios. 

Batiendo  diques  y  puentes? 

Crece  el  diluvio:  anegada» 

Las  llanuras  desparecen, 

Y  árboles  y  chozas  tiemblan 
Del  viento  al  furor  vehemente; 

Que  arrebatando  las  nubes 
Cual  sierras  de  niebla  leve 
De  aquí  allá  en  rápido  soplo, 

Fu  formas  mil  las  revuelve; 
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T  el  imperio  de  las  sombras, 

Y  los  vendavales  crecen ; 

Y  el  hombre  atónito  y  mudo 
A  horror  tanto  tiembla  y  teme, 

O  bien  la  helada  punzante 
La  tierra  en  mármol  convierte* 

Y  al  hogar  en  ocio  ingrato 
El  gañan  las  horas  pierde. 

Cubiertos  de  blanca  escarcha 
Como  de  marfil  parecen 
Los  árboles  ateridos, 

Y  de  alabastro  la  fuente. 

Sonoro  y  rígido  el  prado 

La  planta  hollado  repele; 

Y  do  quier  el  dios  del  hielo 
Su  ominoso  mando  ejerce; 

Hasta  que  el  suave  favonio 
Medroso  y  tímido  al  verse 
Nuevo  volar,  con  su  aliento 
Tan  duros  grillos  disuelve. 

El  dia  rápido  anhela: 

No  asoma  el  sol  por  oriente 
Cuando  sin  luz  al  ocaso 
Precipitado  desciende; 

Porque  la  noche  sus  velos 
Sobre  la  tierra  despliegue, 

De  los  fantasmas  seguida 
Que  en  ella  el  vulgo  ver  suele. 

Así  el  Invierno  ceñudo 
Reina  con  cetro  inclemente, 

Y  entre  escarchas  y  aguacero* 

Y  nieve  y  nubes  se  envuelve. 
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¿  Y  de  dónde  estos  horrores. 
Este  trastorno  aparente, 

Que  en  Enero  su  fin  halla, 

Yque  ya  empezó  el  Noviembre? 

Del  orden  con  que  los  tiempos 
Alternados  se  suceden, 

Durando  naturaleza 
La  misma,  y  mudable  siempre. 

Estos  hielos  erizados, 

Estas  lluvias,  estas  nieves, 

Y  nieblas  y  roncos  vientos, 

Que  hoy  el  ánimo  estremecen, 

Serán  las  flores  del  Mayo, 
Serán  de  Julio  las  mieses, 

Y  las  perfumadas  frutas 

Con  que  Octubre  se  enriquece. 
Hoy  el  arador  se  afana, 

Y  en  cada  surco  que  mueve 
Miles  encierra  de  espigas 
Para  los  futuros  meses  : 

Misteriosamente  ocultas 
En  esos  granos  ,  que  estiende 
Do  quier  liberal  su  mano, 

Y  en  los  terrones  se  pierden: 

Ved  cual  fecunda  la  tierra 

Sus  gérmenes  desenvuelve, 

Para  abrirnos  sus  tesoros 
Otro  dia  en  faz  r'íente. 

Ved  ,  como  ya  pululando 
La  rompe  la  hojilla  débil, 

Y  con  el  rojo  sombrío 

Cuan  bien  contrasta  su  verde: 
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Verde  que  el  tostado  Julia 
En  oro  convertir  debe, 

Y  en  una  selva  de  espigas 
Esos  cogollos  nacientes. 

Trabaja  ,  arador  ,  trabaja 
Con  ánimo  y  pecho  fuerte, 

Ya  en  tu  esperanza  embriagado 
Del  verano  en  las  mercedes. 

Llena  tu  noble  destino, 

Y  haz  cantando  tu  afan  leve, 
Mientras  insufrible  abruma 
El  fastidio  al  ocio  muelle; 

Que  entre  la  pluma  y  la  olanda 
Sumido  en  sueno  y  placeres, 
Jamas  vid  del  sol  la  pompa 
Cuando  lumbroso  amanece: 

Jamas  gozo  con  el  alba 
Del  campo  el  plácido  ambiente, 

De  la  matinal  alondra 
Los  armónicos  motetes. 

Trabaja ,  y  fia  á  tu  madre 
La  prolííica  simiente, 

Por  cuyo  felice  cambio 
La  abundancia  te  prometes: 

Que  ella  te  dará  profusa 
Con  que  tu  seno  se  aquiete, 

Se  alimenten  tus  deseos, 

Tu  sudor  se  remunere; 

Puesto  que  en  el  y  tus  brazos 
Horando  la  fausta  suerte 
Vinculas  de  tu  familia, 

Y  libre  en  tus  campos  eres. 
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Tu  esposa  ai  hogar  humilde 
Apacible  te  previene 
Sobria  mesa,  grato  lecho, 

Y  carino  y  fe  perennes? 

*  Que  oficiosa  compañera 
De  tus  gozos  y  quehaceres, 

Su  ternura  cada  dia 
Con  su  diligencia  crece: 

Y  tus  pequeñuelos  hijos 
Anhelándote  impacientes 
Corren  al  umbral  ,  te  llaman, 

Y  tiemblan  si  te  detienes. 

Llegas  ,  y  en  torno  apiñados 

Halagándote  enloquecen; 

La  mano  el  uno  te  toma, 

De  tu  cuello  el  otro  pende; 

Tu  amada  al  paternal  beso 
Desde  tus  brazos  te  ofrece 
El  que  entre  su  seno  abriga, 

Y  alimenta  con  su  leche; 

Que  en  sus  .fiestas  y  gorjeo* 
Pagarte  ahincado  parece 
Del  pan  que  ya  le  preparas, 

De  los  surcos  dende  vienes. 

Y  la  aijada  el  mayorcillo 
Como  en  triunfo  llevar  quiere; 

La  madre  el  empeño  rie, 

Y  tu  animándole  alegre 

Te  imaginas  ver  los  juegos 
Con  que  en  tus  faustas  niñeces 
A  tu  padre  entretenias, 

Cual  tu  hijuelo  hoy  te  entretiene. 
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Ardiendo  id  hogar  te  espera. 

Que  con  su  calor  clemente 
Lanzará  el  hielo  y  cansancio. 

Que  tus  miembros  entorpecen: 

Y  luego,  aunque  en  pobre  lecho 
Mientras  que  plácido  duermes, 

La  alma  paz  y  la  inocencia 
Velarán  por  defenderte; 

Hasta  que  el  naciente  dia 
Con  sus  rayos  te  despierte, 

Y  á  empuñar  tornes  la  esteva, 

Y  á  regir  tus  mansos  bueyes. 

¡Vida  ignorada  y  dichosa! 

Que  ni  alcanza  ni  merece 
Quien  de  las  ciegas  pasiones 
El  odioso  imperio  siente. 

¡  Vida  angelical  y  pura! 

En  que  con  su  Dios  se  entiende 
Sencillo  el  mortal ,  y  le  halla 
Do  quier  próvido  y  presente; 

A  quien  el  poder  perdona, 

Que  los  mentirosos  bienes 
De  la  ambición  tiene  en  nada, 
Cuanto  ignora  sus  reveces. 

Vida  de  fácil  lláneza, 

De  libertad  inocente, 

En  que  dueño  de  sí  el  hombre 
Sin  orgullo  se  ennoblece: 

En  que  la  salud  abunda, 

En  que  el  trabajo  divierte, 

El  tedio  se  desconoce, 

Y  entrada  el  vicio  no  tiene; 
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Y  en  que  un  dia  y  otro  dia 
Pacíficos  se  suceden, 

Cual  aguas  de  un  manso  rio 
Siempre  iguales  y  ríen  tes. 

\  Oh  quie'n  gozarte  alcanzara! 
jOh  quien  tras  tantos  vaivenes 
I)e  la  inclemente  fortuna 
Un  pobre  arador  viviese! 

Uno  cual  estos  que  veo 
Que  ni  codician  ,  ni  temen* 

Ni  esclavitud  los  humilla* 

Ni  la  vanidad  los  pierde: 

Lejos  de  la  envidia  torpe 

Y  de  Ja  calumnia  aleve. 

Hasta  que  á  mi  aliento  frágil 
Cortase  el  hilo  Ja  muerte. 

Del  mism»* 

ROMANCE  XVII. 

EL  NÁUFRAGO. 

¿Cuando  inconstante  fortuna* 
dejarás  de  persegirme; 

Ni  será  blanco  á  tus  tiros 
Mi  corazón  infelice? 

¿No  eran  ya,  dirne,  sobradas 
Tantas  marañas  y  ardides, 

Y  las  traiciones  y  males 

Que  hasta  aqui  ,  cruel,  me  hiciste? 

Desde  los  pasos  primeros 
Que  dio  ea  la  senda  difícil 
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De  la  vida  mi  inocencia, 

Siempre  enconada  me  afliges. 
Siempre,  cuando  mas  lumbroso 

Y  en  calma  mas  bonancible 
A  resplandecer  un  dia 
Empezó'  á  mis  ojos  tristes. 

Burlando  al  ciego  deseo. 

Se  alzaron  a  sumergirle 
En  caliginosa  noche 
Cien  tempestades  horribles. 

Sembré  trigo, y  cogí  abrojos. 

La  vida  ignorada  y  libre 
Que  mi  corazón  ansiaba 
Llegó  un  instante  á  reirtne. 

j  Cuán  rápido  fue  este  instantel 
Tu  en  él  mis  venturas  viste, 

Y  en  tus  redes  engañosas 
Envolviéndome  invisible, 

Me  arrastraste  al  mar  ondoso, 
A  arrostrar  las  Aeras  lides 
De  los  enconados  vientos 
Entre  Scilas  y  Caribdis. 

¿Cómo  escapar  del  naufragio 
Pudiera  mi  leño  humilde? 

¿O  en  las  despeñadas  olas 
Vagar  ,  y  en  ellas  no  hundirse? 

Fué  mi  salud  una  playa, 

Do  á  la  envidia  inaccesible 
De  la  bondad  en  el  seno 
Vi  ví  tranquilo  y  felice: 

Do  rotos  los  crudos  lazos 
Con  que  atado  antes  me  vide, 
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Libre  ante  la  faz  del  cielo 
Pude  y  honrado  decirme. 

Tan  alto  bien  cual  los  sueño* 
Que  en  los  aéreos  pensiles 
De  la  ilusión  embriagada 
La  imaginación  concibe, 

Voló  fugitiva  sombra; 

Cuando  á  mi  airada  volviste 
Fortuna  ,  y  con  férreo  brazo 
Precipitando  mi  esquife 

De  nuevo  al  agua  ,  la  muerte* 
La  muerte  si  lo  resistes 
Te  aguarda  cierta  ,  gritaste; 

Y  yo  en  medio  un  mar  sentime. 

¡  Pero  qué  mar!  ¡  qué  borascas 

Y  huracanes  tan  terribles! 

j  Qué  vértigos!  ¡  qué  á  los  cielos 
Sus  rizas  olas  subirse, 

Y  luego  en  inmensos  rumbos 
De  violencia  irresistible 
Estrellarse  entre  las  rocas, 

A  tal  ímpetu  mal  firmes! 

Velada  la  lumbre  clara 
Del  polo  en  un  denso  eclipse; 
Perdido  el  rumbo  ,  y  sin  puerto* 
Donde  náufragas  se  abriguen. 

Yo  vi  cien  famosas  naves 
Sin  piloto  que  las  guie. 

Rotos  ya  timón  y  quilla, 

Súbito  joh  dolor  !  hendirse: 

Y  vi  sus  ricos  despojos 
Entre  las  vadosas  sirtes 
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Encallar  ,  y  con  sus  dueño*  * 

En  los  abismos  sumirse. 

Do  quier  Ja  espantable  muerte: 
El  viento  á  sus  iras  sirve. 

Su  brazo  hiere  incansable. 

El  ponto  en  sangre  se  tiñe: 

Cual  nada  y  se  agita  en  vano. 
Cual  pugna  á  un  vela  asirse, 

A  uno  la  ola  hunde  cayendo, 

Y  otro  se  salva  entre  miles. 

Yo  en  laagonia,  y  temblando 
Irme  cada  instante  á  pique, 
Clame  fervoroso  al  cielo, 

Y  el  cielo  se  digno'  oirme: 

Que  á  la  bondad  jamas  deja 

Que  desvalida  suspire, 

Y  al  que  rendido  le  implora 
Siempre  benévolo  asiste. 

Al  tin  quebrantado  y  laso 
A  tu  ribera  acogime, 

O  Garona  ,  do  en  mis  males 
Hacer  una  tregua  quise. 

¡Ay!  en  peregrinas  playas 
Ninguno  sus  dichas  cifre: 

La  desgracia  es  ominosa, 

Y  del  pobre  todos  rien. 

Náufrago,  estrangero,  erran te, 

Ni  un  pecho  hallé  que  sensible 
Ni  una  lágrima  vertiese 
Sobre  el  dolor  que  me  oprime: 

Ni  uno  que  enjugase  almeno* 
Las  que  derramaba  tristes, 


Ni  uno  en  fin  con  quien  el  mió 
Lográra  amoroso  abrirse. 

Así  desdeñoso ,  helado, 

Cuando  todo  cuanto  ecsiste 
Renace  en  vitales  llamas, 

Me  es  su  delicia  insufrible. 

En  vano  ya  primavera 
De  luz  y  de  flores  ciñe 
Su  sien  purpurea,  y  del  año 
A  los  destinos  preside: 

Sus  aromas  deliciosos, 

Los  riquísimos  matices 
Con  que  engalana  la  tierra, 

Que  de  verde  y  güalda  viste, 

Me  son  de  mortal  zozobra 
Pintándome  otros  países, 

Y  otros  tan  prósperos  dias, 

Cual  son  estos  infelices. 

Todo  me  abruma  y  desplace; 
En  mil  inventos  sublimes 
Que  un  tiempo  indagar  ansiara,- 
Nada  hay  que  mi  anhelo  escite. 

Mi  lira,  á  la  mano  indócil, 
Pulsada  el  son  no  repite, 

Aunque  sus  himnos  canoros 
El  mismo  Apolo  la  inspire: 

Y  el  ardor  con  que  en  las  alas 
Del  genio  hasta  los  confines 
Me  alce  del  inmenso  cielo, 

En  sueno  eterno  se  estingue. 

Mis  ojos ,  bien  como  al  polo 
Fijo  el  imán  se  dirige, 
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Así  hacia  España  se  vuelven* 

Y  aun  verla  ilusos  se  fingen. 

Allí  el  nevado  Moncayo 

Con  las  estrellas  se  mide} 

Y  allá  el  yerto  Guadarrama 
Las  dos  Castillas  divide: 

Derrámase  undoso  el  Betis 
Regando  allá  sus  pensiles} 

Y  allí  el  Tajo  á  su  alto  dueño 
En  feudo  su  oro  le  rinde: 

En  Madrid  el  regio  alcázar 
Desenliándose  preside 
A  cien  fábricas ,  y  todas 
Acatan  su  planta  humildes. 

¡Ay!  este  embeleso  insano 
Ya  llega  tan  vivo  á  herirme, 

Que  el  llanto  mis  ojos  ciega, 

Y  es  fuerza  que  los  retire. 

Así  de  esperanzas  solo 

Mi  llagado  pecho  vive} 

Sin  que  haya  ni  un  breve  instante 
Que  de  tí ,  España  ,  me  olvide. 

¡  Dulce  patria!  mientras  llego 
Contigo  dichoso  á  unirme, 

Mis  encendidos  suspiros 
Como  de  un  hijo  recibe. 

Mi  corazón  vuela  entre  ellos^ 
Que  por  honrado  y  por  firme 
Tu  amparo  y  favor  merece} 

Y  con  el  mas  fiel  compite. 

Tu  eres  todo  á  mis  deseos: 

Tú  si  enconos  me  persiguen* 
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Tú  si  envidias  me  oscurecen, 
Todas  mis  penas  redimes. 

Tu  amor  en  mis  venas  hierve; 
Y  con  tus  gloriosos  timbres 
Me  gozaré  envanecido 
Mientra  el  seno  me  palpite. 

Necesidad  imperiosa 
Me  hecho  de  tí,  bien  lo  gime 
Mi  bondad,  y  esta  memoria 
De  crudo  dogal  me  sirve. 

Mira  pues  cual  madre  tierna 
Una  desgracia  imposible 
De  contrastar;  y  en  tus  ojos 
De  mi  paz  mire  yo  el  iris. 

Caiga  la  discordia  impía: 

Ni  mas  en  tu  seno  atices 
Su  volcan  ;  y  hunda  el  averno 
Odios  y  memorias  viles. 

Húndalos,  y  de  tus  hijos 
No  mas  ilusa  te  prives, 

No  mas  sus  votos  desdeñes, 

No  mas  la  virtud  mancilles. 

¡Oh  !  ¡  cuándo  este  ansiado  dia 
Que  con  mil  lágrimas  pide 
Mi  dolor  al  justo  cielo, 

Fuasto  empezará  á  lucirme! 

¡Cuándo  en  tu  plácida  orilla 
Que  ora  Abril  de  flores  viste 
Podrá  ,  humilde  Manzanares, 

Vol  ver  mi  cítara  á  oirme! 

¡  Y  mis  lágrimas  de  gozo 
Se  unirán  con  sus  sutiles 
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Claras  linfas  ,  y  mis  canto* 

Con  tu  murmullo  apacible; 

A  par  que  de  mis  naufragios 
Cual  otro  paciente  Ulises 
Las  lamentables  historias 
Repita  seguro  y  libre! 

¡  Cuando  mis  estrechos  lares 
Que  hoy  en  soledad  se  afligen 
Sin  su  dueño  ,  salvo  y  ledo 
Tornarán  á  recibirle, 

Donde  en  venturoso  olvido 
Reine  y  en  pobreza  humilde, 

Sin  que  ni  celos  ni  enconos 
Contra  su  bondad  conspiren! 

¡  Al  ver  mis  dulces  amigos, 
i  Ay !  será  que  fino  á  unirse 
Mi  pecho  á  su  pecho  llegue, 

Y  su  ardor  les  comunique  , 
Hallando  en  sus  tiernos  brazos 

A  mi  eterno  amor  sensibles 
Un  puerto,  do  al  fin  gozoso 
Por  siempre  y  en  paz  respire! 

¡  Cuándo,  cuándo  ,  patria  mia, 
Lograre  feliz  decirte: 

Ya  te  abrazo  ,  el  noble  feudo 
Grata  de  mi  amor  admite! 

Admítelo  y  con  tu  nombre 
Mi  nombre  orgulloso  brille, 

Y  con  tu  vida  mi  vida 
Por  siempre  se  identifique: 

Que  jamas  ni  fuerza  humana 
De  tí  podrá  dividirme, 

Tom.  ii  E 


(66) 

Ni  hasta  el  último  suspiro 
Cesare7  fiel  de  servirte; 

Siendo  en  él  mi  anhelo  ardiente 
Que  con  gloria  inmarcesible 
Brilles  así  entre  los  pueblos, 

Y  el  cetro  augusta  sublimes; 

Cual  el  sol  ,  padre  del  dia, 

Cuando  descollando  rie 
Por  oriente  ,  que  los  astros 
Se  hunden  ante  él  invisibles. 

¡Cuándo...  un  náufrago  en  desgracias 
Muy  mas  que  en  cantar  insigue 
Así  hablaba  con  su  patria, 

Cual  si  ella  cuidase  oirle! 

De  súbito  mil  recuerdos 
El  corazón  le  comprimen, 

Su  lengua  el  dolor  le  anuda, 

Sus  quejas  el  llanto  impide: 

Y  á  España  vueltos  los  ojos, 

¡  Ay  amada  España  !  dice: 

El  eco  en  torno  vagando 
¡  España  !  j  España  !  repite. 

Del  mismo, 

ROMANCE  XVIII. 

£0£  SUSPIROS  DE  UN  PROSCRIPTO. 

Era  la  noche  ,  y  la  luna 
Su  carro  ai  cénit  subía, 

El  adormecido  mundo 
Bañando  en  su  luz  benigna. 
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Todo  sin  acción  callaba: 

Su  ala  apenas  fugitiva 
Batia  el  blando  favonio 
Bull  endo  en  la  selva  umbría: 

O  algún  ave  solitaria 
Gritando  despavorida, 

El  imperio  de  las  sombras 
Mas  melancólico  hacia: 

Del  fúnebre  aciago  canto 
Las  cláusulas  repetidas 
En  la  voz  del  eco  triste 
Por  las  opuestas  colinas; 

*  Cuando  un  infeliz  proscripto, 
A  quien  sus  cuidados  privan 
.Del  sueno  que  á  los  dichosos 
Solo  plácido  visita, 

Sobre  una  escarpada  roca 
Que  el  horizonte  domina, 

Y  libre  á  los  ojos  deja 

El  paso  á  las  dos  castillas, 

Pensando  en  las  dulces  prenda 
De  su  amor  y  sus  delicias, 
Bañado  en  lágrimas  tristes 

O 

Así  angustiado  decía: 

»  Volad  ,  dolientes  suspiros, 
Hasta  mi  esposa  querida, 

Muy  mas  que  yo  afortunados, 

Y  llevadle  el  alma  mia. 
Llevadle  de  este  infelice 

Las  lágrimas  encendidas, 

Y  la  indeleble  memoria 

;  De  nuestras  pasadas  dichas. 
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Id  ,  suspiros  ,  y  llevadle 
La  fe  inalterable  y  fina 
De  un  esposo  que  la  adora, 

Y  vive  porque  ella  viva. 

Id,  volad,  suspiros  niios, 

Y  á  mi  idolatrada  hija 
Llevad  el  Osculo  dulce, 

Que  un  tiempo  darle  solia. 

¡  Ay  !  ja  no  %7  que  blanco  triste 
Del  encono  y  la  mentira, 

Padre  infeliz  ,  ver  no  puedo 
Ni  sus  juegos  ni  sus  risas: 

No  gozar  de  su  semblante 
La  sencillez  espresiva, 

Ni  una  gracia,  un  solo  halago 
De  cuantos  loco  le  oia; 

Ya  si  entre  amables  gorgeos 
Tendidas  las  manecitas 
Que  en  mis  brazos  la  tomase 
Solicitaba  festiva; 

Ya  si  en  mis  tiernos  cariños 
Las  bulliciosas  pupilas 
De  sus  ojuelos  de  gloria 
Se  gozaban  en  mí  fijas  .* 

O  si  de  su  hermosa  madre 
En  el  seno  adormecida, 

Aun  en  su  feliz  reposo 
A  nuestro  amor  sonreia. 

¡  O  Dios  !  todo  ha  fenecidos 
Todo  una  estrella  maligna, 

Todo  lo  troco  en  las  furias 
Que  hoy  mi  espíritu  atosigan: 
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Que  en  un  horroroso  caos 
Envolviéndolo  me  abisman; 

Y  á  mil  altas  esperanzas 

Por  siempre  el  verdor  marchitan. 

¡  Mísero !  rotos  los  lazos 
Que  con  la  patria  me  ligan. 

Mi  honor  y  pobre  fortuna 
A  merced  de  la  malicia. 

Errante  en  pueblo  estrangero, 
En  olvido  á  mi  familia, 

Y  á  mis  amigos  falaces 
Ocasión  de  burla  impía, 

¿Qué  por  apurar  me  queda? 
¿Ni  en  tal  colmo  de  desdichas 
Éo'nde  hallar  quien  de  mis  hados 
Eenigno  temple  las  iras? 

Solo  tu ,  adorada  esposa, 

Tií  eres  solo  quien  mitiga 
Con  su  constancia  mis  males, 

Y  con  tu  virtud  me  animas. 

Tu  en  cuya  bondad  me  apoyo; 
Que  angelical  dulcificas 
Con  tus  cartas  de  mis  ansias 
El  insoportable  acíbar. 

Así  la  infeliz  memoria 
Clavada  en  tí  noche  y  dia, 

En  este  abismo  espantoso 
Puedo  soportar  la  vida. 

¡Vida....!  no  así,  esposa,  llames 
La  lentitud  infinita 
Con  que  sobre  mi  ecsistencia 
Aherrojado  el  tiempo  gira; 
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Este  cavilar  eterno, 

* 

Este  sin  hallar  salida 
Vagaren  la  incertidumbre 
’  Mas  dolorosa  y  sombría; 

Hundie'ndose  así  los  meses, 

Siempre  en  la  misma  fatiga 
De  ansiar  un  fin  que  no  llega, 

Y  en  que  el  ánimo  agoniza. 

¡O  horror!  ¡o  ultraje!  ¡o  despecho! 
Las  lágrimas  mis  mejillas 
Cual  de  dos  fuentes  inundan, 

Y  el  seno  ahogado  palpita. 

Todo  mi  ser  se  estremecer 

Y  hasta  mi  ecsistencia  misma 
Me  es  en  horror  al  sentirme 
Sin  mí  dulce  compañía. 

¡  Yo  no  las  verá....!  ¡  por  siempre! 
Sin  su  amor  y  sus  caricias, 

Hasta  que  la  cruda  parca 
Mi  lazo  mortal  divida! 

Sin  tener  ¡o  desconsuelo! 

Tal  vez  ni  una  mano  amiga 
Que  mis  apagados  ojos 
Cierre  en  mi  ultima  agonía; 

Ni  quien  en  la  humilde  tumba 
Con  entrañas  compasivas 
Algunas  lágrimas  vierta, 

Y  el  eterno  adiós  me  diga. 

Y  ellas  en  su  inmenso  duelo 
Vagarán  llorando,  heridas 
Del  grito  y  los  rudos  golpes 
Que  contra  mí  el  o'dip  vibra; 
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Pobres,  míseras  ,  holladas. 
Demandando  á  la  codicia 
El  pan  de  dolores  lleno, 

Que  la  indigencia  mendiga.... 

¡  Ay  !  guardad  ,  queridas  prendas. 
Con  religión  santa  y  pia 
De  un  padre  y  un  lino  esposo 
Los  a  yes  que  hoy  os  envia. 

Guardad  ,  ídolos  del  alma. 

La  que  entre  ellos  confundida 
Para  vos  se  ecsala  ardiente, 

Y  allá  unánimes  partidla. 

Vendrá  un  tiempo  en  que  estas  ansias 
En  vuestra  horfandad  esquiva 
Recuerdos  mil  renovando, 

De  consuelo  y  paz  os  sirvan, 

Cuando  yo  en  eterno  sueno 
Descanse  en  la  tumba  fria, 

Do  se  estinguirán  las  teas 
Que  hoy  ciego  el  error  agita: 

Que  allí  la  envidia  no  muerde, 

El  engaño  no  fascina, 

Ni  con  su  tosigo  abrasa 
La  calumnia  fementida. 

¡Infelices!  ¡  por  qué  estrella 
Se  ve  con  mi  suerte  unida 
Vuestra  suerte  ,  y  á  los  cielos 
Un  amor  tan  santo  irrita! 

Dichosas  sin  mi  vosotras, 

Yo  sin  las  dos  me  reiria 
De  cuantos  con  necio  encono 
En  mi  perdición  conspiran. 
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Los  hombres  herirme  pueden; 
Pero  mi  honor  sin  mancilla 
Brillará  como  el  sol  claro 
Cuando  un  instante  se  eclipsa, 

Que  luego  muy  mas  lumbroso. 

Su  frente  alzando  divina 
Las  nieblas  que  le  oscurecen 
Al  abismo  precipita. 

Vendrá  un  dia  en  que  imparciales 
La  razón  y  la  justicia 
Me  honrarán  cual  hoy  me  infama» 
La  impostura  y  la  perfidia: 

En  que  los  gritos  falaces 
Con  que  hoy  el  vulgo  alucinan. 

La  verdad  los  enmudezca, 

La  religión  los  proscriba, 

Adornando  el  triunfal  lauro 
La  frente  que  ora  abatida 
Cual  marchita  flor,  apenas 
En  su  oprobio  al  cielo  mira. 

¡Oprobio . !  no  amada  esposa; 

El  oprobio  es  la  injusticia? 

La  virtud  es  noble  y  fiera: 

El  delito  solo  humilla. 

¡  Ay  !  ¡  si  yo  verte  alcanzase! 

¡Si  en  mi  proscripción  indigna- 
Me  diesen  gozar  tu  lado, 

Y  el  de  esa  adorable  nina! 

¡  Si  yo  vuestro  llanto  triste, 

Y  el  que  mis  ojos  destilan 
Enjugáseis  vos  ,  en  uno 
Nuestras  lástimas  fundidas, 
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Como  tres  débiles  planta» 

Que  abrazándose  se  atirman 
De  los  recios  vendavales 
Contra  las  hórridas  riñas! 

Mi  ansiar  fuera  entonces  menos; 
Mas  lejos  de  vuestra  vista 
No  hay  mal  que  el  alma  no  tiemble 
De  cuantos  fiel  imagina: 

Yendo  en  alas  del  cuidado 
Con  incesante  corrida, 

Donde  el  amor  y  el  deseo 
Su  bien  y  su  gloria  cifran. 

Allí,  prendas  adoradas, 

Os  oigo ,  os  hablo  ,  y  perdidas 
Viéndoos  por  mí,  con  vos  lloro 
En  vuestra  inmensa  ruina. 

Apoyadas  en  mi  seno, 

En  el  vuestro  se  reclina 
Mi  dolor,  en  uno  unidos, 

Cual  lo  están  las  almas  misma». 

Y  así  vuestros  blandos  ayes 
Mi  labio  anheloso  aspira; 

Y  vuestro  llanto  y  mi  llanto 
En  uno  se  identifican. 

O  bien  ya  plácido  el  cielo, 

Los  pesares  se  me  olvidan, 

Gozo  mis  ansias  se  vuelven, 

Mis  lágrimas  dulce  risa: 

Soñándome  que  el  encono 

Y  la  calumnia  homicida 
Deshechos,  sus  impías  trama» 

Ya  la  verdad  ilumina. 
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Y  volando  á  vuestros  bracos 
En  celestial  alegría 

Me  anego  jo,  entre  los  mios 
Os  perdéis  en  mis  caricias: 

Y  en  pos  me  aclaman  ios  buenos, 

Y  mis  méritos  se  estiman. 

Tierna  la  patria  me  abraza, 

Y  mis  amigos  me  abrigan . 

j  Pero  que  míseras  quejas, 

Que  plegarias  doloridas 

Bli  oreja  afligen . !  ¡qué  sombras 

Llorosas  á  mí  se  inclinan! 
Desaliñado  el  cabello 

Y  las  ropas  mal  ceñidas, 

Sin  aliento  en  Jas  tinieblas 
Su  planta  débil  vacila. 

¡A  gemir  tornan  de  nuevo....! 

Mi  azorada  fantasía 
Me  finge  las  formas  tristes 
De  mi  esposa  y  de  mi  Elisa: 

Las  formas  ¡ah!  no  las  gracias 
Que  un  tiempo  me  embebecian, 

De  la  madre  el  gentil  talle, 

Tu  inocencia  ,  infeliz  hija. 

Ellas  son .  ellas  son . ¡cielos! 

Ya  vuestra  piedad  benigna 
Oyó  mis  fervientes  ansias, 

Y  mis  dolores  se  alivian. 

Venid  ,  venid  á  mis  brazos, 

Hija  ,  esposa  ,  fiel  amiga; 

Llegad  ,  amparo  y  consuelo, 

Y  mitad,  dei  alma  mía. 
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Ya  soy  feliz  con  vosotras; 
Abrazadme  ,  y  que  indivisas 
Nnestra  vida  y  nuestra  suerte 
Una' por  siempre  se  digan. 

Aquí  será  nuestra  patria: 

Lejos  aquí  de  la  envidia 
Un  nuevo  Edén  plantaremos 
Parados  tres  de  delicias: 

Un  Edén  do  inaccesibles 
A  las  viles  arterías 
De  la  traición  ,  al  engaño 
Que  cuándo  halaga  asesina, 
Respiremos  ya  dichosos, 

Y  en  inefable  armenia 

La  inocencia  y  paz  gocemos, 

De  que  los  hombre  nos  privan..» 
Acercábanse  las  sombras, 

Y  el  ambas  manos  tendidas 
A  abrazarlas  cariñoso 
Recibiéndolas  corría; 

Empero  al  querer  tocarlas. 
Horrísono  el  viento  silba, 

Las  sombras  desaparecen, 

Y  la  ilusión  se  disipa. 

Cayo'  desmayado:  el  alba 

Sumido  en  su  inmensa  cuita 
Le  hallo  otro  dia  ,  en  su  llanto 
Bañándole  enternecida: 

Mas  vuelto  en  sí  con  sus  fuegos 
La  vista  en  el  cielo  fija, 

Y  de  nuevo  ¡ay  dulce  esposa....! 

]  Ay  hija  infeliz  !  suspira. 

Del  mismo , 


(7«) 

ROMANCE  XIX. 

CONSUELO  DE  UNA  AUSENCIA* 

Ausentábase  Alboraya 
De  los  muros  de  Madrid: 

La  mora  que  mas  hermosa 
Plegó  almaizar  tunecí* 

Blanca,  rubia,  y  colorada* 
Con  los  ojos  de  zafir. 

En  la  zambra  muy  maestra* 
En  el  adufe  y  lili. 

A  despedirla  salid 
El  gallardo  Abenozmin, 

En  morillo  que  á  la  bella 
La  saco  fuera  de  sí. 

En  las  cañas  y  sortija 
El  mas  diestro  y  mas  gentil* 
El  que  de  un  golpe  divide 
La  jara  mena  cerviz. 

Servia  á  la  mora  el  moro* 

Y  rendidos  en  la  lid, 

Enviaba  á  sus  mazmorras 
Los  cristianos  mil  á  mil. 

Sobre  un  alhazan  cabalga 
Hijo  de  Guadalquivir, 

Y  le  fulmina  al  tocarle 
El  acicate  sutil. 

Lleva  adornado  el  bonete 
Con  hebras  de  oro  de  OHr, 
Digo ,  con  rubios  cabellos 
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Que  prendió  su  dama  allí. 

Las  plumas  y  martinetes 
Confunden  colores  mil, 

Y  al  cielo  estrellado  imita 
Rica  marlota  turquí. 

El  corvo  aliante  suspende 
Del  bordado  tahalí, 

Muchas  veces  vencedor 
Eu  el  alcance  y  la  lid. 

Pintó  en  la  adarga  de  Fez 
Un  corazón  de  carmín,  ' 

Con  un  mote  quedecia? 

Hasta  el  coraron  te  dí. 

Presiosa  cadena  de  oro. 

Sobre  el  pecho  en  un  viril. 
Cuelga  el  retrato  adorado 
Entre  el  diamante  y  rubí. 

Tan  bizarro  salió  el  moro. 
Que  las  damas  de  Madrid 
Ni  dejan  ios  miradores 
Ni  le  cesan  de  aplaudir. 

El,  viendo  ya  de  las  puertas 
Su  linda  mora  salir, 
Escaramuzando  en  torno 
La  saludaba  gentil. 

Correspondióle  agradable, 
Diciendole:  Abenozmin, 

Aláh  sabe  lo  que  siento 
Esta  jornada  infeliz. 

Si  sabes  corresponder 
A  lo  que  verás  en  mi, 

De  tu  amor  el  premio  puede* 
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A  tu  voluntad  medir.  ¡ 

Para  probar  los  amantes 
{Prueba  que  nunca  temí) 

Es  oportuna  la  ausencia, 

Ausencia  qne  tiene  fin. 

Si ,  como  dices  ,  me  adoras, 

No  te  debes  afligir, 

Pues  conocie'ndome  mas 
Muestras  la  fe  qne  hay  en  tí. 

L-  Humilde  lesponde  el  moro: 
Gallarda  señora  ,  así 
Permita  el  cielo  que  venza 
En  batalla  al  fiero  Cid, 

Como  yo  sere  constante; 

Aunque  lluevan  sobre  mí 
Mas  desdichas  ,  que  al  cristiano 
Le  causo  nuestro  Tarif. 

Aláh  te  guie,  pues  sabes 
Con  ingenio  tan  sutil, 

Esperando  merecer, 

Hacer  la  ausencia  feliz. 

De  D.  Nicolás  Fernandez  de  Morativ, 

ROMANCE  XX. 

EMPRESA  DE  MICER  JAQUES  BORGONON. 

Dirigida 

AL  DUQUE  DE  MEDINA  SIDONIA. 

En  la  villa  que  Pisuerga 
Gon  diáfanas  ondas  cine,  ; 
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Por  alcázares  reales,  » 

Entre  huertas  y  jardines, 

Gran  palenque  se  dispone 
De  alta  barandilla  y  firme. 
Para  la  sangrienta  liza 
Que  publican  los  clarines. 

Oye,  magnífico  duque, 

A  ingenio  estéril  y  humilde. 
Las  hazañas  del  linage 
De  que  dichoso  naciste. 

Está  la  esparcida  arena 
Dispuesta  á  marciales  lides: 

El  pueblo  anhelante  corre. 
Anchos  andamios  oprime. 

Alto  solio  se  levanta 
Para  el  gran  rey  que  preside 
Con  manto  real  ,  que  adornan 
Esmeraldas,  y  amatistes. 

Y  Don  Alvaro  de  Luna, 

Gran  condestable  ,  le  sigue, 

Al  go  inferior  ;  escarchados 
De  aljófar  los  borceguíes. 

Y  de  rica  orfevreria 

Lleva  un  collar  de  oro  insigne, 
Que  el  rey  de  Aragón  le  diera, 
Estimado  en  mil  florines. 

En  su  magnífico  estrado 
De  brocados  y  tapices, 

Isabel  de  Portugal, 

Reina  de  Castilla  ,  asiste. 

En  dos  trenzas  alheñadas 

La  hermosa  crencha  divide. 

\  v 
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Que  en  los  hombros  se  recogen 
Con  dos  lazadas  turquíes. 

Muy  garrida  al  lado^suyo, 
Color  de  purpura  viste 
Blanca  ,  infanta  de  Navarra, 
Muger  del  principe  Henrique. 

Ambas  están  rodeadas 
De  las  damas  que  las  sirven, 

De  meninas  y  donceles, 

Y  dueñas  con  sus  mongiles. 
Salió  la  condestablesa 

Con  preciosas  faldellines, 

Y  una  aljuba  á  la  morisca 
De  cuchilladas  sutiles. 

El  príncipe  ,  en  rico  escaño, 
Entre  Cerdas  y  Manriques, 

Y  Don  Beltran  de  la  Cueva 
Muy  en  años  juveniles. 

Al  son  de  bastardas  trompas, 
De  un  pabellón  que  se  erige 
En  un  cantón  de  la  plaza, 

Con  damascos  y  ormesíes; 

De  todas  armas  armado* 
Salió  un  guerrero  terrible, 

A  quien  de  la  frente  al  pie 
Pavonado  acero  viste. 

Era  de  bronce  el  escudo 

Y  en  francés  la  letra  dice: 

Que  deja  el  alma  cautiva 
En  los  ojos  de  Amatilde. 

A  un  corpulento  frison 
Los  ancho  lomos  oprime, 
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Con  paramentos  de  malla, 

Y  aun  las  riendas  que  le  rigen. 
Plumage  azulado  oscuro, 

Que  sacude  si  se  engríe, 

Y  al  fuerte  batir  del  casco 
Dirán  que  la  tierra  gime. 

El  mantenedor  valiente, 
Después  que  el  palenque  mide, 
Alta  la  visera  ,  al  rey 
Con  v\oz  atrevida  dice; 

Rey  Don  Juan  ,  si  mis  hazañas 
Llegaron  á  estos  confines, 

Sabrás  quien  soy  ,  y  si  no, 

Trf  y  tus  vasallos  oídme. 

Jaques  de  Lalai'ng  me  llamo. 
De  antigua  prosapia  insigne: 

Que  soy  noble  y  borgoñon, 

De  mi  empresa  se  colige. 

Soy  general  de  las  armas, 

Y  del  senado  sublime 

De  Borgoña,  y  camarlengo 
De  su  gran  duque  Felipe. 

En  mil  justas  y  torneos 
Logre  victoria  difícil, 

Y  átu  corte  generosa 
Por  el  lauro  ultimo  vine. 

Concédeme  pues  que  en  ella 
Rete  ,  emplace  y  desafíe 
A  todos  tus  caballeros 
De  los  que  mas  se  distinguen. 

Esto ,  en  publico  pregón. 

Con  trompeta  se  repite: 

Tom.  ii  F 
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Sordo  rumor  se  difunde. 

Mucho  furor  se  reprime. 

Iba  el  rey  á  responder; 

Mas  por  Ja  calle  que  sigue 
Desde  el  Ochavo  d  San  Pablo 
Resonaron  ministriles. 

Y  entre  el  vulgo  que  le  cerca 
Un  caballero  distinguen, 

Que  ansioso  de  pelear 
Llega  al  palenque,  y  le<admiten* 
La  lanza  ,  así  como  entro, 

Paso  de  la  cuja  al  ristre: 
Banderilla  verdegay. 

Tremolan  los  aires  libres. 

El  generoso  caballo 
Despuntó  los  tamarices 
Del  Tajo  en  la  verde  orilla, 

Entre  céspedes  y  mimbres. 

Los  ojos  son  de  esmeralda, 

El  color  de  blanco  cisne, 

Lo  cola  joyante  seda, 

Y  hasta  el  estribo  las  crines. 
Entró  tan  galan  el  joven 

Que  sin  poder  reprimirse, 

Los  unos  le  victorean 

Y  los  otros  le  bendicen. 

Va  un  pagecito  delante. 

Cuyos  años  no  son  quince. 

De  azul ,  amarillo  y  plata, 

Color  del  dueño  á  quien  sirve. 
Lleva  embrazado  el  escudo 

Y  el  peso  apenas  resiste, 
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Con  siete  cercos  al  canto 
De  acero  bruñido  y  firme. 

Todos  del  aventurero 
Alta  esperanza  conciben, 

Y  sospechan  qué  secreta 
Licencia  allí  le  encamine. 

.  El  poniéndose  delante 
De  los  reyes  ,  hace  humilda. 
Arrodillar  al  caballo 

Y  que  la  cabeza  incline. 

Las  doncellas  de  la  reina 

Se  alzaron  en  pié  á  aplaudirle; 
Pero  una  el  rojo  clavel 
Troco  en  blancos  alelíes. 

Es  fama  que  era  la  bella 
De  los  Toledos  insignes, 

Condes  de  la  casa  de  Alba, 

Con  mas  encantos  que  Circe. 

Amor  descubrió  un  secreto 
Que  muchas  riendo  envidien; 

En  tanto  que  los  padrinos 
El  sol  d  entrambos  dividen. 

Micer  Jaques  Borgoñon, 
Gallardo  español  ,  le  dice, 

Al  egra  vuestra  presencia 
De  tal  modo  a'  quien  os  mire, 

Que  aun  yo ,  con  ser  estrangero 

Y  enemigo  que  os  compite, 

Me  prendo  de  ese  valor; 

Y  si  gustáis  de  decirme 

Quién  sois  ,  lo  tendré  á  merced 
Pues  sabiendo  con  quién  lidie, 
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O  vencido ,  ó  vencedor. 

Será  mi  suerte  felice. 

Noble  francés  ,  le  responde 
El  español :  tu  me  rindes 
Antes  con  tu  cortesia, 

Que  la  dura  lanza  vibres. 

Don  Diego  soy  de  Guzman, 

De  tan  generosa  estirpe, 

Que  no  es  mas  ilustre  aquella 
Que  en  real  dosel  nos  preside. 

Micer  que  oyó  que  es  Guzman 
Y  los  conoce,  concibe 
Gran  recelo,  el  trance  teme; 
Cauto  disimula,  y  dice: 

Hermosísimo  garzón, 

Cuánto  siento,  no  es  creíble* 

El  que  esponiéndote  así 
Tan  poco  tu  vida  estimes. 

Por  conservarte  á  tu  rey 
Combatiré  y  por  servirte, 

Hasta  la  primera  sangre; 

Después  te  dejaré  libre. 

Sentido  Guzman,  responde: 
Todo  tu  esfuerzo  apercibe 
Hasta  matarme  o  morir, 

Que  así  en  Castilla  se  riñe. 

Y  revolviendo  las  bridas 
Hace  al  caballo  que  brinque, 

Y  con  denuedo  y  braveza 
Escaramuzando  gire. 

A  media  rienda  galopa, 

Le  sosiega  y  le  reprime; 
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Tomo  gran  parte  del  campo 

Y  hace  á  Micer  que  le  imite. 

Don  Juan  de  Guzman  ,  de  la  alta 
Medina  Sidonia  insigne 
Primer  duque,  y  de  su  casa 
Escuderos  y  adalides, 

Con  los  de  su  acostamiento, 

La  valla  redonda  ciñen; 

Llevando  dobles  corazas 
Bajo  ropas  carmesíes, 

Y  en  caso  de  rompimiento 
Procuraron  prevenirse: 

Que  un  estrangero  en  España 
Halla  siempre  quien  le  admire. 

Mas  ya  el  condestable  avisa, 

Y  sonaron  añafiles? 

Los  dos  fuertes  caballeros 
Con  ímpetu  fiero  embisten. 
Temblaron  ambos  caballos, 

Y  ellos  en  la  silla  firmes: 

Cerca  Don  Diego  á  Micer 

Y  á  lanzadas  le  persigue. 

Pero  viendo  el  borgoñon 

Que  en  su  caballo  consiste 
La  desventaja  ,  y  Guzman 
Tanto  en  el  suyo  confíe; 

Matársele  prentendio': 

Saco  la  lanza  del  ristre, 

Que  arrojada,  al  noble  bruto 
Hijo  del  viento,  dirige. 

Pero  al  ver  el  castellano 
Venir  el  golpe  terrible, 
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Revuelve  el  veloz  caballo 
Con  prontitud  de  una  tigre. 

Y  aunque  á  su  salvo  pudier 
Alancearle  y  herirte, 

Como  hidalgo  se  portó, 

Como  Guzman  y  Ramírez. 

,  Jaques  quitó  del  arzón 
La  partesana  que  esgrime, 

Y  Don  Diego  á  cuchilladas 
Trabándose,  le  recibe. 

El  francés  de  un  solo  golpe 
Quiso  que  la  acción  termine: 
Alza  los  brazos  en  alto, 
Guzman  que  le  aguarda  finge. 

Pero  picando  el  caballo 
Que  de  en  vacío  consigue, 
Alicer  al  suelo  cayó 
Alai  asido  de  las  crines. 

¡Ya  está  el  español  en  pie: 
Entrambos  á  voces  piden 
Hachetas  de  desarmar, 

Y  escuderos  se  las  sirven. 
Faltóla  esperanza  en  todos 

Cuando  notaron  que  riñe 
Tierno  un  castellano  Adonis 
Con  un  borgoñon  Alcides. 

Al  golpe  que  dá  parece 
Que  Marte  la  espada  vibre, 
Despida  Belona  el  asta 

Y  Jove  el  rayo  fulmine. 

Blas  Guzman  egercitando 

Velocidad  increíble, 
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Entra  y  sale ,  y  no  hay  encuentro 
En  que  el  francés  no  peligre. 

El  iiero  batir  confuso 
De  los  aceros  que  esgrimen. 

Hace  al  mas  templado  peto 
Que  se  quebrante  y  se  trize. 

Así  anduvieron  gran  pieza; 
Pero  ¿quién  sabrá  aplaudirte 
¡O  Guzman!  en  esta  empresa 
L us  hechos  de  armas  que  hiciste? 

Avergonzado  Lalaing 
He  que  dura  y  no  se  rinde 
El  jd  ven,  con  ambos  brazos 

Y  cuanta  fuerza  posible  . 

Le  fué,  le  descarga  un  golpe, 
Que  el  eco  sordo  repite, 
Haciéndole  que  un  instante 
Desatinado  vacile: 

Y  en  la  despejada  frente 
Pequeña  herida  le  imprime. 

Con  que  el  rostro  matizo 
Sangre  del  segundo  Henrique» 

Mas  no  la  pisada  sierpe 
Allá  en  la  bárbara  Sirte, 

!Ni  león  que  la  saeta 
Sintió  en  las  anchas  cervices. 
Lanzando  fuego  los  ojos 

Y  precipitado  embiste 
Por  las  puntas  y  los  tiros 
De  fulminante  salitre, 

Como  arremetió  el  Cuzman: 

Da  y  hiere ,  y  Ututo  resisten 
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Las  armas  que  la  segur 
En  pedazos  se  divide. 

Tira  el  borgonon  la  suya, 

N  ueva  esperanza  concibe, 

Y  entrambos  los  combatientes 
Desiguales  fuerzas  miden. 

La  corpulenta  estatura 
Del  de  Lalaing  se  distingue. 

Que  sobre  el  campeón  de  España 
La  altiva  cabeza  engríe. 

Pero  si  no  hay  en  Castilla 
Luchador  que  le  compite, 

¿  De  que  el  cuerpo  agigantado 
Al  mantenedor  le  sirve? 

Los  dos  á  brazo  partido 
Asiéndose  con  ardides, 

El  impulso  de  sus  fuerzas 
Hace  que  en  círculo  giren. 

Saltan  piezas  de  las  armas: 
Rompen  las  hebillas  firmes, 

Nube  de  polvo  los  cubre, 

De  sangre  y  sudor  se  tiñen. 

Así  como  dos  montañas 
De  agua,  que  en  el  golfo  triste 
Noto  y  Aquilón  impelen, 

Y  hacen  que  se  arremolinen; 

Que  gran  tiempo  combatiendo 

Estremecen  todo  el  linde; 

Huyen  al  centro  profundo 
Tiburones  y  delfines; 

Hasta  que  la  menos  fuerte 
Llega  al  fin  á  sumergirse, 
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Y  esotra  los  anchos  mares 
Corre  alborotando  libre: 

Así  combaten  los  dos: 

Pero  el  de  Castilla  insigne, 
Siente  que  el  honor  de  España 
En  él  entonces  se  cifre. 

Y  ardiendo  en  venganza  noble 
De  heroico  ardor  se  reviste: 

Ase  de  nuevo  al  francés, 

Y  en  sus  brazos  le  costriñe, 

Y  aferrándole  la  gola 
Con  ambas  manos  le  oprime, 
Haciendo  que  el  fuerte  pecho 
Descoyuntado  paipite. 

Dentro  del  yelmo  se  escuchan 
Roncos  suspiros  y  tristes: 

Cayo  á  tierra  el  gran  coloso, 
Dudando  todos  si  aun  vi^e. 

Guzman,  la  rodilla  al' pecho, 
Por  si  piedad  no  le  pide 
Saca  el  brillante  puñal, 

Levanta  el  brazo  invencible. 

Pero  Donjuán  el  segundo, 

El  cetro  de  oro  que  rige 
Tiro  airado,  y  diligentes 
Los  padrinos  los  dividen. 

Buen  rey  ,  vuestra  señoria 
Perdone,  el  mancebo  dice: 

Que  él  es  vano,  y  afrentóme, 

Yo  soy  Guzman  ,  y  vencile. 

El  rey  dio  á  Micer  la  ropa 
Rozagante  que  se  viste, 
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T  el  vencedor  medicinas 

Y  un  espléndido  convite. 

Sus  deudos,  al  son  marcial 

De  atabales  y  clarines, 

Le  acompañan  y  conducen 
Al  pié  del  trono  sublime. 

Turbado  pregunta  al  rey 
Si  habrá  mas  en  que  servirle* 

Y  él  le  responde  :  Guzman, 

Como  quien  eres  cumpliste. 

Del  mismo, 

ROMANCE  XXI. 

A  UNA  NEGRITA 

PROTEGIDA  POR  LA  DUQUESA  EE  ALBA. 

ffijn  vano,  inocente  niña, 
.Cuando  viniste  á  la  tierra, 

Tu  tierno  cutis  la  noche 
Vi  stio  de  sus  sombras  negras. 

•  Y  "en  vez  del  cabello  ondeado* 
Que  sobre  la  nieve  ostentan 
De  su  garganta  y  sus  hombros 
Las  graciosas  europeasj 
A  tí  de  crespas  vedijas 
Ensortijo  la  cabeza, 

Que  el  ébano  de  tu  cuello 
A  coronar  jamas  llegan. 

¿A  qué  la  risa  en  tus  labios» 

Y  en  tus  ojos  la  viveza, 

¥  la  gentil  travesura 
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Con  que  la  vista  recreas; 

Pa'i a  arrancarte  y  traerte 
De  las  áridas  arenas 
De  la  Libia  á  estos  países, 

Entre  gentes  tan  diversas? 

Allí  vivid  tu  familia, 

Allí  crecer  tu  debieras, 

Y  allí  en  la  flor  de  tus  anos 
.Tus  dulces  amores  fueran. 

Todo  se  troco:  los  hombres 
Lo  agitan  todo  en  la  tierra; 

Ellos  á  la  tuya  un  dia 
La  esclavitud  y  la  guerra 
Llevaron,  la  sed  del  oro, 

Peste  fatal ;  su  violencia 
Hace  que  los  padres  viles 
Sus  míseros  hijos  vendan. 

¡  Bárbara  Europa  ! .  Tií  empero 

Desenfadada  y  contenta 
Con  dulce  gracejo  ries, 

Y  festiva  traveseas. 

¿Como  así?  ¿  Piadoso  el  cielo 
Se  dolio  de  tu  inocencia 
Cuando  te  miro  en  el  mundo 
De  todo  amparo  desierta, 

Y  te  concedió  á  tí  sola 
Lo  queá  tantos  otros  niega, 

El  olvidar  sus  desdichas, 

Y  alguna  vez  no  saberlas?  — 

¿  Yo  desdichada  ?  No,  huésped: 
Contémplame  bien  ,  contempla 
Mi  fortuna  ,  y  en  envidia 


(9*) 

Trocarás  esas  querellas. 

Esclava  fui,  ya  soy  libre;. 

La  mano  que  me  sustenta 
Miró  con  horror  mi  ultraje, 

Y  quebrantó  mis  cadenas. 

La  misma  que  tantas  almas 
Esclavizó  á  su  belleza, 

Y  cuyos  ojos  si  miran 

No  hay  corazón  que  no  venzan» 
Patria  ,  familia  y  carillos 
Me  robó  la  suerte  adversa; 
Cariños ,  familia  y  patria 
Todo  lo  he  encontrado  en  ella. 

Mira  el  maternal  esmero 
Con  que  ampara  mi  flaqueza, 

Y  la  incansable  ternura 
Con  que  mi  ventura  anhela. 

Cuando  risueña  me  llama. 
Cuando  consigo  me  lleva. 

Cuando  en  su  falda  me  halaga. 
Cuando  amorosa  me  besa, 

Tal  hay  que  trocara  entonces 
Por  mi  humildad  su  soberbia, 

Y  por  mi  atezada  sombra 
Sus  bellos  colores  diera. 

Escusa  pues  de  decirme 
Que  desdichada  me  crear 
¿  Yo  desdichada  ?  No  hay  nadie 
Que  pueda  serlo  á  par  de  ella.  — 
¡  Oh  bien  hayan  tus  palabras! 
¿Con  que  no  siempre  se  cierran 
Í)el  poderoso  en  el  templo 
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A  la  humanidad  ias  puertas? 

Crece,  dulce  criatura. 

Vi  ve  y  monumento  seas 
Donde  de  tu  amable  dueño 
Las  alabanzas  se  estiendan. 

Monumento  mas  hermoso 
Que  el  que  á  la  vista  presentan 
Los  soberbios  obeliscos, 

-Las  pirámides  eternas. 

Así  tal  vez  arrancada 
Vi  de  la  materna  cepa 
Con  la  agitación  del  cierzo 
La  vid  delicada  y  tierna: 

Y  á  los  firmes  pies  llevada 
De  la  palma  que  descuella, 
Levantando  por  los  aires 
Su  bellísima  cabeza; 

Allí  piedad,  allí  asilo, 

All  í  dulce  arrimo  encuentra, 

Allí  ,sus  vastagos  crecen, 

Y  su  verdor  se  despliega. 

Ella  al  generoso  apoyo 

Con  lazo  amante  se  estrecha; 

Y  el  viento  dando  en  sus  hojas 
Himnos  de  alabanza  suena. 

De  D.  Manuel  Josef  Quintana. 

ROMANCE  XXII. 

EL  CAVADO. 

Al  ir  tendiendo  los  montes 
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(94)  .  . 

Sus  mas  alargadas  sombras, 

Un  ancho  valle  midiendo 
Que  en  paz  Manzanares  corta: 

Guando  las  dormidas  flores 
De  Abril  á  la  voz  hermosas 
Dispiertan  ,  su  cárcel  rompen, 

Y  con  timidez  asoman: 

El  anciano  Palemón 

Deja  ndo  la  humilde  choza 

Un  siglo  entero  pasea 

Por  la  verde  y  fresca  alfombra. 

¡  Cuál  bulla  su  augusta  calva 
A  par  del  sol  que  la  dora! 

Y  no  es  el  sol  mas  hermoso 
Que  la  vejez  virtuosa. 

Dejad,  cefirillos  mansos, 
Dejadlas  selvas  do  mora 
Amor  ,  que  un  hombre  de  bien 
Vuestros  halagos  provoca. 
Venid,  venid  oreantes, 

Y  las  alitas  de  rosa  • 
Sacudiendo,  á  Palemón 
Seguid  cargados  de  aromas. 

Todo  es  silencio  en  el  valle; 
No  suena  mas  que  las  ondas 
Del  sesgo  rio ,  y  de  lejos 
La  dulce  voz  de  una  alondra. 

Contemplando  en  unas  flores 
Está  Palemón  :  las  toca, 

Las  deja;  torna  á  mirarlas, 

Las  deja  otra  vez  ,  y  llora. 

¡Así  marchitas  ,  decia, 
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Las  que  al  espirar  la  aurora 
La  gaia  fueron  del  prado, 

La  envidia  de  las  herniosas!  y 
j  O  tiempo,  tiempo!  á  tus  go 
Se  rinde  cuanto  el  sol  dora: 

Ni  el  alio  ciprés  respetas. 

Ni  la  yedra  vil  perdonas. 

Todo  lo  destruyes  ,  todo. 
Hasta  los  montes  y  rocas, 
También  fui  joven  un  dia¿ 

Y  anciano  me  ves  ahora. 

Vendrá,  y  hollará  maíiana 
Lo  que  este  sol  no  trastorna... 
Yo  vi  esta  pradera  entonces: 

¡O  Palemón!  ¡  o  memorias! 

Siglos  enteros  cercada 
De  mil  pastoriles  ciiozas, 

De  paz  ,  de  amores  5  de  risas 
Morada  fue  deliciosa. 

Todo  se  acabó  :  á  mí  solo 
Conoce  la  vega  a hora  5 
Solo  quede  por  testigo 
De  mudanzas  dulorosas. 

Ya  es  paseo  de  la  Corte 
La  que  arboleda  frondosa 
Me  vio  nacer,  j  Cuántas  veces 
Ble  hospedó  su  fresca  sombra! 

¡  Cuántas  pacíficas  siestas 
De  la  estación  ardorosa 
Ble  regaló  en  blando  lecho 
De  lirius ,  trébol  y  rosa  i 
Aquel  infeliz  collado 
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Que  está  sustentando  ahora 
Ese  jaspeado  alcázar 
Donde  un  cortesano  mora, 

En  menos  aciagos  dias 
Escucho  mi  voz  sonora 
Cuando  guiaba  las  danzas 
De  las  ágiles  pastoras. 

Desde  su  cumbre  florida 
Bajaba  con  limpias  ondas 
Un  arroyuelo  travieso 
Mojando  al  pasar  las  rosas. 

Sentado  en  él  una  tarde 
Di  un  colorín  á  mi  esposa: 

¡Ay  años,  Abriles  miosli 
Espiraron  ya  mis  glorias. 

Mudanzas  tristes  reparo 
Do  quier  la  vista  se  torna; 
Todo  ya  me  desconoce, 

Y  en  rni  vejez  me  abandona. 
Fresno  inmutable  ,  tu  solo 

Allá  en  antiguas  memorias 
Prestas  á  mi  afan  alivio, 

Y  en  mi  soledad  me  gozas. 

Tu  me  recuerdas  un  padre 

Que  bajo  tu  inmensa  copa 
En  mi  pecho  las  virtudes 
Vertía  desde  su  boca. 

También  descubrir  me  oíste 
Mi  ardiente  amor  ámi  esposa; 

Y  en  las  estivales  siestas 
Frescor  me  guardó  tu  sombra* 

\  Salve,  piadoso  arbolito! 
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Mil  veces  salve,  y  mil  otrasd 
Cariño  mió  por  siempre! 

Mi  única  esperanza  ahora! 

fin  tí  estala  vega  antigua, 

Mis  padres  ,  mi  dulce  esposa, 

Mis  inocentes  niñeces, 

Y  mi  juventud  fogosa. 

¡Cuál  me  viste  en  otros  tiempos 
Cuando  en  la  edad  de  mis  glorias 
Era  el  primero  en  la  lucha, 

En  el  salto  y  en  la  honda! 

Pasó  mi  honor  ;  todo  muere. 

¡  Cuán  otro  de  aquel  ahora 
Trémulo  me  ves  cediendo 
A  los  años  que  me  agobian! 

•  Así* es  mi  frente,  cual  sierra 
Allá  en  Diciembre  nevosa; 

Y  las  ya  cansadas  plantas 
Flagean  y  me  abandonan. 

Fresno  de  mi  amor,  tus  ramas 
Hacia  mí  benigno  dobla: 

Dame  un  bastón  ,  ó  rendido 
Volver  no  podré  á  mi  choza. 

Con  solo  un  triste  cayado 
Mi  tierno  amor  galardonas, 

Yo  te  serví  con  el  riego, 

Y  es  mia  toda  tu  pompa. 

Bendito  seas,  mi  fresno! 

Que  ya  una  rama  piadosa 
Me  alargas.  ¡  Que  buen  cayado, 
Palemón,  tendrás  ahora! 

Arbol,  ingrato  ,  ¿  en  la  tierra 

Tom.  ii.  G 
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Me  haces  caer  ?  ¡  En  mal  hora 
Beba  tu  raiz  el  jugo, 

Y  el  sol  caliente  tus  hojas! 
¿Segunda  vez  por  dañarme 

A  inclinar  tus  brazos  tornas? 

¡Ay  ,  que  una  rama  he  cortado! 
¡Ay,  que  me  verá  mi  choza 
Entrar  con  cayado!  ¡  O  fresno 
Haga  el  cielo  que  tu  pompa 
Dure  por  eternos  siglos, 

Y  cada  vez  mas  hermosa! 

¡Jamas  de  Aquilón  te  oprima» 

Las  furias  tempestuosas; 

Ni  el  ayre  ardiente  del  cielo 
Ofenda  impío  tu  copa! 

:  ¡  Cuándo  la  nieve  entristezca 
Las  soledades  selvosas, 

En  tu  follage  enredada 
Pose  primavera  hermosa! 

¡Y  cuando  Agosto  inflamado 
Marchite  las  verdes  hojas, 
Cuelgue  el  Abril  en  las  tuyas 
La  cuna  feliz  de  Flora! 

Amigo  fresno,  la  muerte 
Que  á  nadie  jamas  perdona. 
Porque  el  morir  es  forzoso, 

Se  acerca  á  mi  presurosa. 

¡  Plegue  cuando  el  fin  llegaret 
Que  por  mi  postrera  gloria,  , 
Mis  huesos  algún  piadoso 
Al  pie  de  tu  tronco  ponga!  . , 

;  Dijo ,  y  lloró ,  y  apoyado 

/ 
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Volvió  el  pastor  á  su  choza; 

Dio  el  sol  el  postrer  suspiro, 

Y  se  tendie'ron  las  sombras. 

De  D.  Nicasio  Alvares  de  Cíenfiiegos, 

ROMANCE  XXIII. 


AL  ESCMO.  SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDABL ANCA. 

tjVtusa,  mañana  sin  falta 
Has  de  llevar  un  recado: 

Oye  la  lección  ,  y  cuenta 
Con  alterar  un  vocablo. 

Primeramente  pondráste 
La  mantellina  de  trapo, 

La  basquina  de  pedir, 

Y  el  gesto  de  720  hay  un  cuarto y 
1  Que  cuando  me  ha  reducido 
Mi  desgracia  o  mi  pecado, 

A  un  potage  de  lentejas, 

Que  siempre  es  mi  estraordinario. 

Ño  es  bueno  que  vayas  tu 
Muy  levantada  de  cascos, 

Crujiendo  sedas,  y  llena 
La  cabeza  de  penachos. 

Moderación  ,  musa  mia; 

La  moderación  te  encargo; 

No  valga  mas  que  el  señor 
El  vestido  del  criado. 
c  Y  diga  el  ilustre  conde 
•  Al  verte  de  punta  en  blanco, 
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Que  eres  musa  prostituta, 

Y  yo  tolerante  y  manso. 

Irás...  pero  no  ;  que  están 

Los  porteros  conjurados, 

Y...  yo  me  entiendo.  No  vayas. 
Que  es  gastar  el  tiempo  en  vano» 
Vete  derecha  á  S.  Gil, 

Y  ponte  en  medio  del  paso 

Y  no  te  apartes  por  mas 
Que  el  cielo  llueva  venablos. 

Espérate  allí ;  y  en  viendo 
Que  la  misa  se  ha  acabado. 

Ojo  avizor...  que  ya  sale: 

Llego  la  ocasión  ,  ai  caso. 

Pero  si  ,  como  otras  veces. 

Va  de  prisa  ,  y  no  ha  mirado, 

O  se  atreviesa  una  viuda, 

O  algún  soldado  de  antaño, 

O  de  un  coscorrón  te  envian 
Al  cancel  mas  inmediato, 

O  un  abad  gordo  se  sube 
Encima  de  ti  gritando; 

Y  en  tanto  se  cierra  el  coche, 

Y  va  mas  veloz  que  un  rayo, 
Corre;  tú  le  alcanzarás, 

Que  el  ayuno  hace  milagros. 

Corre  ?  y  á  pie  firme  espera 
A  la  puerta  de  palacio; 

Que  allí  ha  de  parar,  y  allí 
Te  ha  de  ver,  si  no  ha  cegado, 

Y  entonces,  torciendo  el  cuell» 
Como  novicio  descalzo, 
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Pile.;.  (Asi  nunca  tus  versos 
Se  impriman  en  el  diario); 

Dile...  jjbeñor,  Moraiin 
Está  que  lo  lleva  el  diablo: 

Ni  sabe  que  hacer;  ni  sabe 
Cunto  poder  obligaros. 

tb No  viene  en  propia  persona 
A  repetir  el  asalto, 

Por  no  seros  importuno, 

Puesto  que  lo  ha  sido  tanto. 

33  Y"  así,  presentóme  á  vos 
Con  poderes  que  me  ha  dado: 
Escuchadme  la  embajada, 

Que  en  dos  puntos  la  despacho. 

» Primero  ^  que  os  da  los  dias, 
No  como  se  dan  ogaño, 

Por  cumplimiento  y  por  uso 
De  papelitos  pintados; 

53 Si  no  por  estimación 

Y  afecto  sencillo  y  llano; 

Sin  hipe'rboles  de  moda 
Ni  palabrones  hinchados  : 

33Rogando  al  cielo  os  conceda 
Mas  vida  que  á  un  mentecato, 
Mas  robustez  qne  á  un  flamenco, 
Mas  fortuna  que  aun  bellaco: 

3?Para  que  la  envidia  os  vea 
Vi  vir  feliz  muchos  anos, 

Querido  de  la  nación, 

Y  amigo  siempre  de  Carlos. 

35 Esto  ruega  al  cielo;  y  esto 
Que  os  dijese  me  ha  mandado; 
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T  voy  al  segundo  punto: 

La  compasión  os  encargo. 

wDiceque  pues  hoy  es  dia 
De  gracias  y  de  agasajos, 

El  agasajo  le  hagais 
De  sacarle  de  trabajos; 

•<  ??Que  el  probecito  está  ya 
De  esperar  desesperado, 

Y  solo  vuestra  palabra 
La  vida  le  va  alargando. 

??E1  médico  le  visita; 

Le  manda  jarabe  y  baños, 

Caldos  de  pollo  y  sustancias, 

Y  medicinas  y  emplastos. 
wPerosi  vos  no  mandáis 

Hacerle  beneficiado, 

O  una  pensión  clerical 
Le  recetáis  para  el  caso, 

??Ni  pediluvios,  ni  ungüentos, 
Eli  píldoras,  ni  electuarios, 

Ni  aunque  se  acueste  con  él 
Todo  el  protomedicdto, 

«Bastará  para  que  el  triste 
Con  la  intemperie  de  marzo 
No  se  muera  de  inacción  % 
Como  mueren  los  fidalgos. 

.  «¡  Oh  señor  ! .  (Aquí  es  presiso, 

M  usa  ,  que  esfuerces  el  llanto 
Con  aquello  de  ¡  Ay  de  mil 

Y  sollozos  y  desmayos.) 

« !  Oh  señor  !  no  permitáis 
Que  se  muera  tan  temprano,  . 
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Si  no  queréis  que  se  vísta 
De  luto  todo  el  Parnaso. 

»Sois  poderoso,  y  es  fuerza 
Que  al  impulso  de  esa  mano 
La  mas  adversa  fortuna 
Mire  su  rigor  postrado. 

?)Que  si  los  que  adora  el  munde 
Tienen  de  divinos  algo, 

Es  solo  poder  hacer 
Felices  los  desdichados. 
r  ?)Y  pues  la  Europa  os  admira 
Al  pie  del  dosel  hispano 
Regir  en  paz  y  justicia 
Tanto  imperio  dilatado: 

:?Ño  diga  de  vos  que  habiendo 
Podido  en  la  tierra  tanto, 

Solo  áMoratin  no  pudo 
Hacer  feliz  vuestra  mano. 

^Desmentid  ,  señor  ,  la  errada 
Opinión  del  vulgo  vano, 

Que  juzga  que  en  el  hospicio 
Tiene  Apolo  su  palacio. 

?jDesmentidla  ,  pues  á  vos 
Dejo  el  cielo  reservado 
Hacer  florecer  las  letras 
Dando  favor  á  los  sabios. 

55Y0  no  imagino  que  pueda 
Su  pretencion  admiraros, 

Pues  cosa  mas  despreciable 
¿Cuándo  os  ha  pedido?  ¿  cuándo? 

^El  no  pide  que  le  deis 

Una  cola  de  arcediano. 
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Ni  quiere  ser  intendente. 

Ni  duque,  ni  venticuatro: 

•  ?5Solo  quiere  ser  abate? 

¡  Qué  pedir  tan  moderado 
El  suyo!  si  por  ventura 
El  ser  abate  es  ser  algo. 

?jEsta  fue  su  vocaeion 
Desde  sus  primeros  años: 

No  se  lo  estorbéis,  que  al  lia 
Sois  catódico  cristiano, 

r>Y  en  conciencia  no  podéis 
Impedir  á  este  muchacho 
Que  llege  á  verificar 
Un  pronostico  tan  santo. 

»No ,  señor:  considerad 
Qu  e  es  el  punto  delicado: 

Vedle  bien  ,  y  si  queréis 
Verle  mejor,  consultadlo. 

??Cualquiera  abate  os  dirá 
De  la  capita  milagros, 

Que  también  tiene  indulgencias 
Como  los  escapularios. 

j?3í  ,  señor?  también  las  tiene; 
Y  cierto  autor  italiano 
Cuenta  que  ha  habido  en  Europa 
Hasta  cinco  abates  santos. 

ñ.¿  Y  quién  sabe  si  los  cielos 
A  Morad n  han  guardado 
Para  la  media  docena 
De  estos  bienaventurados? 

Y  quién  sabe  si  algún  dia 
En  la  colección  de  un  claustro 


En  tín  lienzo ,  colorida 
Por  los  futuras  Ticianos, 
ríSe  verá  á  mi  santo  niñ® 
Humildito  y  cabizbajo, 

Las  rodillas  en  el  suelo 
Y  juntas  entrambas  manos, 

??fín  chupilla  y  motilón. 

Todo  judibundizado, 

Recibiendo  la  sagrada 
Capita  de  vuestra  mano?” 

Esto  le  dirás ;  y  espero 
Las  resultas  del  encargo, 

Como  espera  un  mal  poeta 
Las  decisiones  del  patio. 

Porque  si  Ja  .suerte  hiciere 
(Mas  no  esposible  esperarlo 
De  la  bondad  de  mi  dueño 
A  quien  reverencio  y  amo), 

Que  mi  suplica  no  hallase 
Indulgencia  ni  despacho, 
Entonces  ,  musa,  ya  puedes 
Buscar  aposento  y  plato. 

Busca  algún  talento  chirle, 
Puesto  que  en  Madrid  hay  tantos 
De  estos  que  viven  ,  surtiendo 
Versecillos  á  destajo. 

Con  él  puedes  ajustarte 
Por  meses  o  medios  años: 

O  que  cada  inspiración 
Te  la  pague  de  contado. 

Con  esto  al  publico  grazna 
Y  engruda  los  esquinazos, 
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Y  Dios  te  ayude  y  te  dé 
Lectores  desocupados; 

Que  si  yo  me  Jlego  á  ver 
De  una  vez  desesperado  , 

O  me  meto  á  traductor  , 

O  me  me  dugíiello ,  ó  me  caso. 

De  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin . 

ROMANCE  XXIV. 

MAS  VALE  CALLAR. 

¿(^ue  será  que  habiendo  sido 
La  musa  que  tanto  honráis, 

En  obedeceros  pronta, 

Con  sumisa  voluntad; 

Hoy  tan  perezosa  esté, 

Que  no  me  quiere  inspirar 
Los  versos  que  me  pedís, 

Si  cuando  pedís  ,  mandáis? 

¿  Acaso  pudo  el  deseo 
De  complaceros  faltar, 

O  acabaron  los  calores 
Con  su  vena  perenal? 

¿  O  fatigada  tal  vez,  j 

De  traducir  y  firmar, 

Tiempo  le  falta  y  humor 
Para  ser  original? 

Y  en  tanto,  á  mi  se  me  acusa 
De  indolente  y  holgazán: 

Ella  se  abanica  y  ríe, 

\ 


w  - 
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Tome  apuro  y  vos  instáis. 

¿  Que  le  cuesta  en  libres  versos 
Maldecir  y  murmurar, 

Sátiras  dictando  alegres, 

Llenas  de  pimienta  y  sal? 

v¿  Acaso  la  edad  presente 
Tan  corta  materia  dár 
¿  Tan  leves  son  nuestros  vicios? 
¿Tan  pocas  locuras  hay? 

Si  la  mandára  fingir, 

Y  con  astucia  falaz 
Aplaudir  los  desasiertos, 

Los  delitos  adorar: 

í  Yo  el  primero  disculpara 
Su  silencio  pertinaz: 

Que  es  mejor,  cuando  el  asunto 
Obliga  á  mentir,  callar. 

Pero  si  queréis  que  solo 
Dicte  sátira  mordaz; 

¿  No  es  decirla  claramente, 

Musa  ,  dinos  la  verdad? 

¿  Pues  porqué  de  la  ocasión 
No  se  debe  aprovechar, 

Y  dar  una  felpa  á  tanto 
Literato  charlatán? 

Tantos  eruditos  hueros, 

Cuyo  talento  venal 

Nos  da  en  menudos  las  ciencia» 

Que  no  supieron  jamas. 

Tanto  insípido  hablador, 

Tanto  traductor  audaz, 

Novelistas  indecentes, 

•»  * 


Políticos  de  desvan. 

Disertadores  eternos 
De  virtud  y  de  moral; 

Que  por  no  tenerla  en  casa 
La  venden  á  los  demas. 

¿  Y  porque  tantos  copleros’ 

Que  en  su  discorde  cantar 
Ranas  parecen  ,  que  habitan 
Cenagoso  charquetal; 

Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Qne  metrifiquen  en  paz, 

Y  se  metan  á  escribir 
Por  no  querer  estudiar? 

¿  Ella  no  fue  la  que  un  dia 
Dio  lección  tan  magistral, 

'  (Haciendo  el  ancho  teatro 
Pulpito  de  la  verdad) 

Que  á  todo  autorcillo  astroso 
Llenó  de  terrible  afan; 

Creyendo  cercano  el  punto 
De  su  esterminio  final? 

¡Oh!  estúpidos,  escribid, 
Imprimid,  representad; 

Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

Y  mientras  el  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis, 

Con  farsas  ,  que  Apolo  al  verlas, 
Padece  gota  coral; 

Ni  faltará  quien  os  dá 
Para  vestir  y  mascar, 

Ni  habrá  uu  cristiano  que  os  diga 
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Vencejos  no  chilléis  mas. 

Seguid,  y  lluevan  abates, 

Moros,  pillos  de  arrabal, 

Arrieros  ,  trongas,  y  diablos 
Con  su  rabillo  detrás. 

Y  si  el  publico  se  hastía 
De  ver  tanta  necedad; 

Váyase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Caños  del  Peral. 

Pero ,  señor ,  si  la  Musa 
Se  llega  á  determinar, 

Se  anima  y  os  obedece, 

Y  tras  todos  ellos  da; 

Y  en  justa  sátira  y  docta  * 

Los  tonos  quiere  imitar 

Del  siempre  festivo  Horacio, 

O  el  cáustico  Ju venal; 

¿  No  será  de  tanto  monstruo 
Las  coleras  provocar, 

Y  es  poner  á  mil  estragos 
Su  decoro  virginal? 

¿No  veis  que  yace  el  parnaso 
En  triste  cautividad, 

Y  en  e'l  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  están? 

No  ,  señor  :  pues  siempre  ha  sido 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  musa  ,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar; 

No  le  mandéis  que  de  tanto 
Necio  se  burle  jamas, 

Ni  les.  riña  en  castellano; 
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Porque  no  la  entenderán. 

Sátiras  no:  que  producen 
Odio  y  encono  mortal; 

Y  entre  los  tontos  ,  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 

Del  mismo . 

ROMANCE  XXV. 

(  ■ 

Á  GERONCIO. 

Cosas  pretenden  de  mí 
Bieri  opuestas  en  verdad, 

Mi  médico  ,  mis  amigos, 

Y  los  que  me  quieren  mal. 

Dice  el  doctor: — Señor  mió, 

Si  usted  ha  de  pelechar, 
Conviene  mudar  de  vida; 

Que  la  que  lleva  es  fatal. 

Débiles  los  nervios  ,  débil  ! 
Estomago  y  vientre  está: 

¿  Pues  qué  piensa  que  resulte 
De  tanta  debilidad? 

Si  come  no  hay  digestión, 

Si  ayuna  crece  su  mal, 

A  la  obstrucción  sigue  el  flato, 

Y  al  tiriton  el  sudar. 

Vida  nueva,  que  si  en  esta 
Ddra  dos  meses  no  mas, 

Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar* 
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Nq  traduzca,  no  interprete. 
No  escriba  versos  jamas: 
Frailes  y  musas  le  tienen 
Hecho  un  trasgo  de  hospital:. 

Y  esos  papeles  y  libros. 

Que  tan  mal  humor  le  dan. 
Tírelos  al  pozo ,  y  vayan 
Plauto  y  Moreto  detras. 

Salga  de  Madrid ,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal. 

Ni  espere  á  que  le  derrita 
El  ardor  canicular. 

La  distracción  ,  la  alegría 
Rustica  le  curarán; 

Mucho  burro  ,  muchos  baños, 
Y  mucho  no  trabajar _ 

En  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmina  la  facultad, 

Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  particular. 

Dicen  .*  i  Oh!  si  Moratia 
No  fuese  tan  aragan,  r 

Si  de  su  modorra  eterna 
Quisiera  resucitar! 

El  ha  sabido  adquirir 
La  estimación  general; 

Aplauso  y  envidia  escita  , 

Cuanto  liega  á  publicar. 

Le  murmuran  ;  pero  nadie 
Camina  por  donde  él  va: 

Nadie  acierta  con  aquella 
Dihcil  facilidad. 
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Y  si  el  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas, 

¿La  caterva  de  pedantes 
¿donde  fuera  á  parar? 

¿  Que  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapan, 

Que  de  francés  en  gabacho 
Traducen  el  pliego  á  real? 

Tanto  hablador,  que  á  su  arbitri 
Méritos  rebaja  y  dá, 

Tiranizando  las  tiendas 
De  Perez  y  Mayoral? 

No  señor,  quien  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desmán, 

Si  escuchara  un  buen  consejo, 

Lo  pudiera  remediar. 

Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguan, 

Con  Su  candil ,  su  tintero, 

Pluma  y  papel ,  y  cerrar: 

Y  allí  con  ración  escasa 
De  queso ,  agua  fresca  y  pan, 
Escribiese  cada  dia 

Lo  que  fuera  regular. 

¿  Emporcaste  un  pliego?  Lindo: 
Almuerza  y  vuelve  al  telar: 

Come  ,  !si  llenaste  cuatro, 

Cena  ,  si  acabaste  ya. 

¿'Quieres  tocino  ?  Veamos 
Si  está  corregido  el  plan. 

¿  Quieres  pesetas  ?  pues  daca 
El  Drama  sentimental. 
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Por  cada  sceua  ,  dos  duros 
Y  un  panecillo  te  dan$ 

Por  cada  pequeña  pieza 
Un  vale  difiero  ,  y  mas. 

Y  de  este  modo  ,  en  un  ano. 
Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  esprimido  caudal. — 

Esto  dicen  mis  amigos, 
(Reniego  de  su  amistad) 

Mi  suegro  si  le  tuviera, 

No  dijera  cosa  igual. 

Esto  dicen  ,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá, 

D.  Mauricio ,  D.  Senén, 

D.  Cristoval  ,  D.  Beltran, 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital, 
Presumidos  ,  ya  se  entiende, 
Doctos,  á  no  poder  mas: 

Dicen: — Moratin  cayo. 

Bien  lo  pueden  olear, 

No  chista  ni  se  rebulle. 

Ya  nos  ha  dejado  en  paz. 

Su  Barón  no  vale  nada: 

No  hay  enredo  allí ,  ni  sal, 

Ni  caracteres  ,  ni  versos, 

Ni  lenguage ,  ni . Es  verdad; 

Dice  D.  Tiburcio’  ayer 
Me  aseguró  D.  Gleofás, 

En  casa  de  la  Condesa 
Viuda  de  Madagascar, 

Tom.  ii  B 


Que  es  traducción  muy  mal  hecha 
De  un  drama  antiguo  aleman.... 

• — Sí,  traducción,  traducción. 
Chillan  todos  á  la  par, 

Traducción . ¿  Pues  él  por  donde 

Ha  de  saber  inventar? 

No  señor  ,  es  traducción. 

Si  él  no  tiene  habilidad, 

Si  él  no  sabe  ,  si  él  no  ha  sido 
De  nuestro  corro  jamas, 

Si  nunca  nos  ha  traído 
Sus  piezas  á  écsaminar; 

¿  Qué  ha  de  saber  ? — ¡  pobre  diablo! 
Fsclama  D.  Bonifaz: 

Si  yo  quisiera  decir 

Lo  que .  pero  bueno  está: 

— ¡  Uiga  !  ¿  pues  qué  ha  sido?  Vaya, 
Díganos  usted.  — No  tal, 

No.  Yo  le  estimo  y  no  quiero 
Que  por  mi  le  falte  el  pan. 

Yo  soy  muy  sensible:  soy 
Filosofo  y  tengo  ya 
Escritos  catorce  tomos 
Que  tratan  de  humanidad, 
Beneficencia  ,  suaves 
Vínculos  de  afecto  y  paz; 

Todo  almíbares  ,  y  todo 
Deliquios  de  amor  social; 

Pero  es  cierto  que . .  si  ustedes 

Me  prometieran  callar, 

Yo  les  contara.  —  Sí,  diga. 

Usted,  nadie  lo  sabrá; 


t 
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Diga  usted. — Pues  bien :  el  cas# 

Es  que  ese  cisne  inmortal, 

Ese  dramático  insigne, 

Ni  es  autor,  ni  lo  será; 

No  sabe  escribir  ,  no  sabe 
Siquiera  deJetrear: 

Imprime  lo  que  no  es  suyo, 

Todo  es  hurtado,  y .  ¿  Qué  mas? 

Sus  comedias  celebradas, 

Que  tanta  guerra  nos  dan  , 

:Son  obra  de  un  religioso 
De  aquí  de  la  Soledad. 

Dioselas  para  leerlas, 

(Nunca  el  fraile  hiciera  tal) 

N  o  se  las  quiso  volver, 

Murio'se  el  fraile  ,  y  andar...* 

Digo  ¿  me  esptico  ? —  En  efecto. 
Grita  la  turba  mordaz, 
v:  Son  del  fraile.  Ratería, 

Hurto,  robo,  claro  está _ 

Geroncio  ,  mira  si  puede 
Haber  confusión  igual. 

Ni'sé  que  hacer  ,  ni  confio 
En  lo  que  hiciere  acertar: 

Si  he'  de  seguir  los  consejos 
Que  mi  curador  me  dá, 

Si  he  de  vivir  ,  no  conviene 
Que  pida  á  mis  nervios  mas. 
Confundir  á  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz, 

Que  en  la  cartilla  del  gusto 
No  paso  del  Christus  ,  A; 


1  Componer  obras  ,  que  piden 
Estudio,  tranquilidad, 
Robustez  ,  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar; 

No  es  empresa  para  mí. 

Til ,  Geroncio,  til  me  da 
Consejo.  ¿  Como  supiste 
Imponer  ,  aturrullar, 

Y  adquirir  fama  de  doctof 
Sin  hacer  nada  jamas? 

Tu  maldito  de  las  Musas, 
Que  lleno  de  gravedad. 

Do  todo  lo  que  no  entiendes 
Te  pones  á  disertar. 

¿Como  sin  abrir  un  libro. 
Por  esas  calles  te  vas, 
r  Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  lugar: 

Y  con  ellos  tragas,  brindas, 

Y  engordas  como  un  bajá, 

Y  duermes  tranquilo,  y  nadie 
Sospecha  tu  necedad? 

Diine  si  podré  adquirir 
Ese  don  particular, 

Dame  una  lección  siquiera 
De  impostor  y  charlatán; 

Y  verás  como  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  aprendí, 

Para  lucir  y  medrar. 

«f '  • 

Del  mism 
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ROMANCE  XXVI. 
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SN  LA  MUERTE  DE  LA  DUQUESA  DE  FRIAS 

f  Donde  el  regio  Manzanares 
Con  sesgo  raudal  camina 

Y  alcázares  y  tugurios 
En  su  breve  espejo  imita, 

Amor  y  amistad,  la  venda 
Rota  ,  la  antorcha  estinguida, 

Junto  á  un  sepulcro  abrazados 
Flores  y  llanto  prodigan. 

Allí  entre  el  silencio  eterno 
De  mustias  sombras  se  eclipsa, 

Astro  de  virtud  y  gracias, 

El  sol  hermoso  de  Frías. 

Brillante  fuego  del  genio, 

Bondad  nunca  desmentida, 

Tierno  pecho  que  un  suspiro 
Del  infeliz  conmovia: 

Dulce  candor,  dulce  habla, 
Encantadora  sonrisa  , 

Ardientes  ojos,  do  puso 
Venus  todas  sus  delicias: 

A  un  soplo  del  cierzo  helad® 
Entregaste,  acerbo  dia, 

Y  tristes  yertos  despojos 
Son  ya  de  la  parca  esquiva. 

A  tí,  beldad  malograda, 

Lamenta  la  humilde  umbría 
Do  el  lloro  de  la  indigencia  , 
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Enj  ngaste  compasiva: 

A  tí  los  sacros  vergeles, 

Que  Hipocrene  fertiliza, 

A  cuyos  cisnes  canoros 
Inspirabas  en  su  orilla. 

Por  tí  el  Támesis  nubloso 

Y  el  fausto  Sena  suspiran, 

Y  á  los  rios  de  tu  patria 

Tu  cuna  y  sepulcro  envidian. 

Vienen  los  vates  de  España, 

De  ciprés  la  sien  ceñida, 

Y  en  el  tuinulo  deshojan 
Laureles  ,  rosas  y  olivas: 

Los  que  del  Turia  y  del  Ebro 
Beben;  los  que  Tormes  cria; 

Por  los  que  Tajo  y  Henares 
Levantan  su  frente  altiva; 

Los  del  laurífero  Bétis, 

Dauro  y  Genil ,  prole  antigua 
Del  árabe  ardiente,  alumnos 
De  su  fuego  y  su  osadía. 

Todos  funerales  himnos 
Entonan  :  todos  su  lira 
De  helécho  fúnebre  enraman 

Y  tristes  ayes  le  inspiran. 
¡Murió!  resuenan  de  Mantua 

Las  enlutadas  colinas: 

¡  Murió!  repiten  las  cumbres 
De  Guadarrama  y  Fuenfria. 

Todo  es  aflicción:  no  hay  alma 
Sin  quebranto  :  no  hay  megillas 
Que  las  lágrimas  no  Lañen; 
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No  hay  corazón  que  no  gima.- 
Ma>  ¡  a  y  !  que  entre  tantas  penas, 
Cuai  cedro  á  humildes  aristas, 

Hay  una  que  á  todas  vence 

Y  á  enmudecer  las  obliga. 

Mirad  al  huérfano  esposo 

Que  ya  solo  tiene  vida 

Para  el  dolor  :  sobre  el  mármol 

Solloza  mas  que  respira. 

Y  llama  crüel  al  cielo, 

Y  á  la  suerte  llama  impía: 

Del  llanto  acerbo  testigos 
Arboles  ,  fuentes  y  ninfas. 

Rota  en  el  polvo  y  sin  cuerdas 
Yace  el  arpa  ,  do  solia 
De  la  amenazada  patria 
Celebrar  las  nobles  iras. 

Las  que  ciño  en  otro  tiempo 
Palmas  de  honor  merecidas, 

Hora  despechado  arroja 

Y  entre  la  arena  las  pisa. 
“Emblemas  de  inútil  gloria, 

25¿Qué  valéis,  gimiendo  grita, 

55SÍ  el  bien  por  quien  yo  os  amaba 
j?No  ha  de  verla  ni  aplaudirla? 

^Sagrados  vates  de  Iberia, 
5)Cantad  mi  prenda  perdida: 
?5Vuestro  antiguo  compañero 
55 Ya  muriendo  os  lo  suplica. 

55SÍ  os  unid  conmigo  el  dulce 
55Lazo  de  amistad  sencilla, 

»Y  ai  triunfo  do  vatros  canto» 


i 
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«Alegre  yo  sonreía; 

«Si  noble  rival  la  cumbre 
«Pisé  de  Helicón  florida, 
«Desconocido  á  las  sierpes 
«De  la  ponzoñosa  envidia; 

«Si  la  sombra  de  Batilo, 

«Del  gran  Batilo,  que  anima. 

«Febo  dei  Parnaso  Ibero, 

«Vuestras  canciones  y  liras, 

«Consolé,  de  dos  naciones, 
«Reparando  la  injusticia, 

«Cuando  salvé  del  olvido 
«Sus  venerables  cenizas;  (*)  : 

«Por  los  lauros  que  á  su  gloria 
«Debeis;  por  la  llama  activa 
«Del  genio  que  en  vuestros  pechos 
«Sublime  furor  incita; 

«Dad  á  mi  querida  esposa 
«Nombre  y  fama  esclarecida, 
«Sagrados  vates  de  Iberia, 

«En  cantos  que  eternos  vivan. 

«Yo  ,  triste  y  mudo  habitante 
«De  esta  funeral  campiña, 

«Consonaré  á  vuestras  voces 
«Solo  con  lagrimas  pías  ? 

«Que  no  el  elevado  acento 

(*)  España  patria  de  Melendez  ,  le  debe  un 
sepulcro.  Er an ci a  r -cent ro  de  la  civilización  ,  no 
delnó  dejar  al  restaurador  de  la  poesía  Castella¬ 
na  en  la  tumba  ignohle ,  de  donde  le  trasladó  el 
Du<¿ue  de  Frías  á  un  monumento  muy  decoroso. 


«Concede  al  dolor  Polimnia, 

55 JM i  roba  al  laúd  sus  sones 
5?La  mano  desfallecida. 

55  Tal  vez  en  los  nuevos  troncos 
«Grabare  su  dulce  cifra  , 
nY  crecerán,  y  con  ellos 
5íDel  pecho  amante  la  herida. 

«Este  valle  solitario 
?5Que  los  pesares  habitan, 

,,0  el  julio  ardiente  le  abrume, 
„0  el  hielo  agudo  le  oprima, 
,,Será  mi  asilo  postrero, 
„Donde  sombra  fugitiva, 

,,Se  oculte  en  la  infausta  losa 
„E1  bello  sol  de  mis  dias. 

,,En  tanto  del  fiero  olvido 
„LibradIay  por  siempre  viva 
,,En  la  memoria  del  hombre 
„ Quien  no  morirá  en  la  mia.” 

¡  Esposo  infeliz  !  Si  es  cierto 
Que  en  las  almas  doloridas 
Sublime  y  firme  esperanza 
Justos  dolores  mitiga, 

Calma  el  llanto ,  y  á  ese  helado 
Sepulcro  ,  que  la  delicia 
De  tu  juventud  lozana 
Guarda  en  míseras  ruinas, 
Pregunta  si  esconde  entero 
Todo  el  bien  que  fue  tu  dicha, 

Y  si  de  la  avara  muerte 
Nada  reservó  la  ira. 

Los  bellos  ojos ,  las  rosas 
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Del  semblante,  la  armonía 
De  las  formas  ,  con  que  al  mundo 
Beldad  efímera  ,  hechizas, 

Todo  es  ya  polvo.  No  alcanza 
Ni  saber,  ni  fuerza  invicta, 

Ni  la  hermosura  ,  ni  el  cetro 
A  evitar  la  ley  precisa. 

Esos  himnos  que  á  su  gloria 
Vates  célebres  dedican, 

Caerán  con  ellos  al  seno 
Donde  los  siglos  se  abisman. 

Hasta  el  nombre  que  celebran 
Morirá ;  la  piedra  misma 
En  que  tu  dolor  grabaste 
Vol  verá  el  tiempo  en  cenizas. 

Solo  para  las  virtudes 
No  hay  muerte.  Del  cielo  hijas 
Dan  vida  eterna  en  el  cielo 
Al  alma  que  las  cultiva. 

'  Alza  pues  los  tristes  ojos, 

Alza  á  la  patria  escogida, 

Ultima  patria  que  al  bueno 
La  Providencia  destina. 

¿  No  la  ves  hollando  el  orbe 
Coa  firme  pie?  ¿  No  la  miras 
Ceñir  de  beneficencia 
Las  rosas  nunca  marchitas? 

¿No  ves  como  leda  abraza 
Al  hijo  que  lloro  un  dia, 

Sin  temer  ya  que  la  muerte 
Le  arrebate  á  sus  caricias  ? 

Lk  bondad  y  la  inocencia 
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En  celeste  lazo  unidas 
Te  esperan  :  la  tumba  es  puerta, 

Y  la  santa  virtud  guia. 
Convierte  el  fi^ro  quebranto 

En  esperanza  benigna, 

Que  el  ábrego  del  sepulcro 
Lleva  al  puerto  de  la  vida. 

Allí  se  ignoran  las  penas,. 

Allí  no  mienten  las  dichas, 

Ni  el  aura  de  los  placeres 
Con  denso  a  ruma  fastidia. 

Cuanto  el  mundo  llama  bienes. 
Que  el  necio  mortal  codicia, 

Es  nada  :  Virtud  y  polvo 
Son  del  vivir  las  reliquias. 

Ese  triste  monumento 
Con  honda  atención  medita, 

Y  hallarás  el  dulce  alivio 
De  tu  mal  ¿  gime  y  confia. 

Que  dcd  sepulcro  en  el  margen 
M  uere  la  ilusión  mentida, 

Y  allí,  Verdad  bienhechora, 
Comienza  tu  monarquía. 

De  D.  Alberto  Lista • 

ROMANCE  XXVII. 

LA  CABANA. 

Entre  las  cimas  del  Alpe 
Sob  resalen  dos  montañas, 

Que  coronadas  de  nieve 
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Al  cielo  sus  frentes  alzan: 

Una  al  grato  mediodía 
Presenta  la  herbosa  falda; 

Otra  ha'cia  el  norte  se  eleva 

Y  del  Aquilón  la  ampara. 

Yace  entre  las  dos  un  valle. 

Del  abril  querida  estancia, 

Y  á  fecundar  sus  praderas 
Un  claro  arroyuelo  baja. 

En  estas  sierras  mi  padre 
Fijo  su  humilde  cabaña, 
Guarida  de  la  inocencia 

Y  de  la  virtud  morada. 

Su  pajizo  techo,  espueste 
Al  austro  que  lo  regala, 

Jamas  del  noto  alterado 
Probó  la  indomable  sana. 

Libre  del  bóreas  ,  sus  hielo» 
Tarde  ó  nunca  la  maltratan, 

Y  el  astro  hermoso  del  dia 
Con  blanda  lumbre  la  alhaga. 

En  la  falda,  que  visitan 
Los  ce'firos  ,  colocada, 

Domina  el  bosque  de  Yser 

Y  del  Ródano  las  playas. 
Ofrecen  fecundos  prados 

Al  i  mentó  á  las  manadas, 

Y  las  vertientes  estío 
De  doradas  mieses  cuaja. 

Sabrosa  ¿Incauta  pesca 
Da  el  arroyo  y  dulcs  agua 

Y  las  breñas  de  los>  monte* 
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Fácil  y  segura  caza. 

El  rustico  caserío 
Coronan  tendidas  hayas. 

Que  para  contar  mis  años, 

O  amado  padre,  plantabas. 

Entre  ellas  lozanos  creoen 
Cercos  de  pura  esmeralda, 

A  donde  el  mirto  y  la  rosa 
Unen  matiz  y  fragancia. 

Mas  allá  brotan  los  frutos 
De  Vertunmo;  en  las  quebradas 
Del  monte  sus  blandas  pomas 
El  paciente  otoño  aguarda. 

Allí  nací,  y  allí  alegre 
Mi  simple  niñez  gozaba, 

Cuando  destrozo  mi  asilo 
El  rayo  de  la  desgracia. 

j  Feliz  el  que  nunca  ha  visto 
Mas  rio  que  el  de  su  patria; 

Y  duerme  anciano  á  la  sombra, 
Do'  pequeñuelo  jugaba! 

Del  autor  del  universo 
Bendecir  la  mano  sabia 

Y  amar  á  mi  padre  fueron 
Los  cuidados  de  mi  infancia. 

Dios  quiso  que  mis  delicias 
Huyeran  cual  sombra  vana, 

Y  que  desde  niño  el  cáliz 
Del  infortunio  probára. 

Mi  padre ,  fiador  de  un  pobre. 
Sintió  la  justicia  avara 
Del  acreedor  ,  y  á  otro  dueño 
Tom.  ii.  i 


Pasó  mi  humilde  cabana. 

En  ella  murió,  llorando 
Mi  niñez  desamparada, 

Y  entre  las  hayas  del  huerto, 

Mas  feliz  que  yo  ,  descansa. 

Un  anciano  virtuoso 
Mis  lágrimas  enjugaba, 

Y  de  mi  horfandad  abrigo 
Fue  su  no  opulenta  casa 

Dio  á  mi  juventud  consejos, 

Dio  á  mis  penas  esperanza, 

Y  en  éi  un  segundo  padre 

La  providencia  me  aguarda.  . 

Mas  ¡ay!  para  mino  hay  dicha 
Lejos  de  aquella  cabaña, 

Aquel  valle  ,  aquella  fuente. 

Que  impresas  llevo  en  el  alma. 

¿  Qué  me  importan  las  ciudades, 
La  opulencia,  ni  las  galas, 

De  frívolos  corazones 
Inquietudes  adoradas  ? 

Mas  quiero  el  tranquilo  ambiento 
Que  en  mi  niñez  respiraba, 

Que  los  ámbares  del  Ganges, 

JNi  los  perfumes  de  Arabia. 

Mas  quiero  el  grato  silencio 
De  la  repuesta  enramada, 

Solamente  interrumpido 
Por  las  fuentes  ó  las  auras, 

Que  de  las  soberbias  cortes 
Las  bulliciosas  estancias, 

Donde  todo  es  impostura. 
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Todo,  hasta  el  placer,  engaña. 

Mas  quiero  el  humilde  lecho, 
Do  fácil  el  sueño  alhaga, 

Que  velar  medroso  y  triste 
Entre  ropas  de  oro  y  grana. 

En  la  dulce  medianía 
Mi  edad  dichosa  gozára, 

De  envilecida  miseria 
Libre  y  de  opulencia  vana. 

Bajo  la  paterna  choza 
Alegres  me  despertáran, 

Cuando  despunta  la  aurora, 

Los  trinos  de  la  alborada. 

Entonces  la  tarda  yunta 
Siguiera  ;  o  si  Junio  alza 
Ya  de  maduras  espigas 
La  rubia  sien  coronada; 

,  El  dulce  esquilmo  de  Geres 
A  la  campiña  robára, 

O  al  favor  del  fresco  viento 
Hiciera  crecer  la  parva. 

Ya  bajo  los  pies  el  néctar 
De  Baco  se  deslizara: 

Ya  el  Setiembre  de  sus  frutos 
Me  cediera  la  guirnalda. 

Cuando  abre  la  puerta  el  año 
La  primavera  rosada, 

Y  en  el  seno  de  las  llores 
Moja  el  céfiro  sus  alas: 

Cuando  todo  es  vida,  todo 
Placer:  cuando  brilla  ufana 
La  bella  naturaleza 
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Con  su  mas  pomposa  gala: 

Del  Dios  que  anima  los  orbes, 

La  grandeza  contemplára, 
Cantando  los  beneficios 
De  su  diestra  soberana. 

Cuando  á  mi  adorado  padre 
Tierno  llanto  consagrara, 

Fuera  su  tumba  mi  templo 

Y  su  vida  mi  enseñanza. 

En  el  trabajo  y  descanso 

Imitándole,  las  bayas, 

Que  planto,  su  fresco  abrigo 
Por  la  siesta  me  brindaran. 

Así,  cual  tímida  fuente, 

Que  entre  adelfas  va  callada, 

No  conocidos  del  hombre 
Mis  dulces  años  volaran; 

Hasta  que  el  golpe  forzoso 
Diese  Ja  fatal  guadaña, 

Y  en  Ja  tumba  de  mi  padre 
Mis  cenizas  reposaran. 

¿Cuando  ilusión  tan  amable 
Vero  en  realidad  trocada, 

O  querida  choza  mia, 

Dulce  objeto  de  mis  ansias? 

Dicen,  que  á  cobrar  mi  herencia 
Corta  cantidad  bastara 
De  ese  metal  peligroso, 

Que  los  ciudadanos  aman. 

Almas  tiernas,  que  mis  malef 
Escuchasteis  y  su  causa, 

Vuestra  piedad  generosa 
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Un  desgraciado  reclama. 

Pueda  una  vez  la  opulencia 
Hacer  un  feliz  ,  de  tantas 
Como  oprime  al  desvalido 

Y  sus  lágrimas  ultraja. 

Y  pues  hay  quien  mas  estima 
El  oro  que  mi  cabana; 

Y  á  precio  de  un  vil  metal 
La  felicidad  se  alcanza; 

Dadme  para  eonsegirla, 

Que  en  siendo  mia, de  entrambas 
Indias  las  riquezas  todas 
Hollaré  con  firme  planta. 

Así  el  Hacedor  supremo 
Os  corone  de  sus  gracias, 

Y  de  prole  virtuosa 
Felices  padres  os  haga: 

Y  en  vuestra  vejez  postrera 
A  la  paternal  morada 

Para  besaros  la  mano 
Numerosos  nietos  vayan? 

Favoreced  mis  deseos, 

Alentad  mis  esperanzas: 

Que  en  brazos  de  la  virtud 
La  felicidad  me  aguarda. 

Y  el  Dios  ,  que  protege  al  pobre 

Y  que  la  inocencia  ampara, 

Mis  piadosos  bienhechores 
Premiará  con  mano  larga. 


Del  mismo. 
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ROMANCE  XXVIII. 

r  .  f 

A  EUTIMIO  ,  EN  LA  MUERTE  DE  SU  MADRE. 

5 iAd  tumulum  ,  viridí  qaem  cespite  inanern  , 
Et geminas,  causa  lachrimis ,  sacraverat  aras. 

SVlRG. 
i  es  cierto  ,  que  amistad  blanda 
Trices  lágrimas  enjuga, 

Bien  la  mano  de  tu  Arifriso 
Podrá  suavizar  las  tuyas. 

¡Ay  d  alce  Eutimio!  si  iguales 
Nos  maltratóla  fortuna; 

Si  iguales  en  su  regazo 
Nos  acogieron  las  musas; 

Y  si  iguales  en  tus  aras, 

Amable  virtud,  nos  juntas, 

¿  Porque,  de  tu  pena  avaro, 

A  un  tierno  amigo  la  ocultas? 

Ese  tiímulo  ,  ceñido 
De  helécho  y  verbena  mustia, 

Que  levanta  entre  cipreses 
Su  humilde  pompa  y  oscura; 

Di  .  ¿que  cenizas  contiene? 

¿Es  de  un  caro  amigo  tumba, 

O  bien  el  amor  lo  erige 
A  malograda  hermosura? 

¿  Gimes  ?  ¿  y  á  mi  voz  responden 
Ardientes  lágrimas  mudas? 

¿  Y  los  acentos  que  empiezas 
Entre  suspiros  se  anudan? 


Lo  que  tú  ostinado  callas, 

Ese  mármol  lo  divulga, 

Dó  de  su  víctima  el  nombre 
Perdono  la  muerte  dura. 

De  tu  dolor  el  misterio 

« 

La  amistad  temblando  busca: 
ce  A  la  mejor  de  las  madres 
De  un  fiel  hijo  la  ternura.” 

¡  Infeliz  !  gime  y  lamenta: 

N  anca  tus  lágrimas  ,  nunca 
Igualarán  tu  infortunio, 

Por  acerbas  ni  por  muchas. 

¡  Perdiste  una  madre  !  ¡  o  nombre 
De  inefable  amor  ,  que  anuncia 
Cuantos  afectos  á  un  alma 
O  la  deleitan  ó  angustian! 

Tal  vez  la  amistad  violan 
Del  insano  amor  las  furias, 

Cuyo  estrecho  lazo  rompe 
La, infidelidad  perjura. 

Entre  ambiciosas  sospechas. 

Amor  paternal,  fluctúas; 

Y  un  hijo  ingrato  e  indócil 
La  ley  mas  sagrada  burla. 

Mas  J  ay  !  del  pecho  materno 
¿  Cuándo  faltó  la  ternura? 

Ni  ¿  qué  ardor  ó  que  constancia 
Podrá  igualarse  á  la  suya? 

Lloremos  ,  mi  dulce  Eutimio, 
Lloremos  juntos.  La  tumba 
Allá  en  los  campos  de  Bétis 
Mi  adorada  madre  oculta. 
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Y  á  tí ,  lejos  de  tus  brazos 
Te  la  arrebató  sañuda 
La  parca  ,  do  tus  amores 
Remoto  sepulcro  cubra. 

¡Siquiera  el  yerto  cadáver 
Poseyeses  3  y  en  la  urna 
Su  helada  ceniza  fuera 
Testigo  de  tu  amargura! 

Solo  un  túmulo  vacío 
Consagras  ,  imagen  muda 
Del  dolor  ,  falaz  imagen, 

Que  tus  acentos  no  escucha. 

Este  solitario  asilo, 

Que  el  sol  apenas  alumbra, 

Y  donde  flébil  el  aura 
Tristes  acentos  murmura: 

Esas  ramas  lastimeras, 

Que  al  suelo  bajando  mustias. 
Fúnebre  pompa  de  Otoño, 

La  muerte  del  año  anuncian: 

Esta  fuente  ,  que  resbala 
Callada  por  la  espesura: 
Aquella  selva,  que  aterra 
Melancólica  é  inculta: 

Ese  monte  ,  que  amenaza 
Con  su  pesadumbre  adusta 
Todo  el  campo,  y  que  parece 
Túmulo  de  la  natura: 

Albergue  de  la  tristeza 
Son  ,  y  las  almas  le  buscan, 
Que  á  gemir  sin  esperanza 
Condenó  ia  suerte  injusta, 
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Aquí,  Eutiuiio,  lamentemos 
Tu  mis  penas,  yo  las  tuyas, 

Y  nuestras  lágrimas  sean 
Como  los  consuelos  mutuas. 

Tu  herida  ,  por  ser  reciente, 

Es  quizá  la  mas  profunda; 

Y  quizá  al  dolor  de  hijo 
Otros  recuerdos  se  unan. 

La  pe'rdida  de  una  madre 
Aflige  el  alma  mas  dura: 

¿  Que'  será  ,  cuando  es  Rosaura 
La  que  el  túmulo  sepulta? 

Rosaura,  honor  de  las  playas 
Gaditanas  ,  en  quien  juntas 
Por  la  primer  vez  se  vieron 
Ciencia  ,  virtud  y  hermosura. 

Aquel  corazón  ,  que  en  valdc 
No  imploro  el  infeliz  nunca, 

Y  que  en  el  tuyo  la  imagen 
De  su  piedad  perpetúa: 

Aquel  alma  noble  y  sabia, 

Que  hermano  con  la  ternura 
De  esposa  y  madre  las  prendas 
Que  á  una  ciudadana  ilustran; 

Que  de  la  inocencia  hermosa 
Conservo  la  llama  pura; 

Y  agradable  á  Dios  y  al  hombre 
Toda  justicia  acumula; 

¿  Quién  dignamente  ,  mi  Eutimio, 
Pod  rá  llorarla  ?  ¿  qué  cruda 
Aflicción  ,  qué  acerba  pena 
Debe  igualarse  á  la  tuya? 


> 
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Mas  joh!  ¿perdida  es  por  siempre? 
¿  Su  ecsistencia  por  ventura 
En  el  seno  de  la  nada 
Callada  sombra  se  oculta? 

¡  Ah  !  que  no  :  vive  y  gloriosa 
Por  eternides  triunfa, 

Ni  es ,  que  el  Dios  de  las  virtudes 
Que  fenezca  el  justo  sufra. 

Si;  la  tumba  ineesorabíe 
Podrá  en  su  tiniebla  oscura 
Cubrir  el  polvo  aterido, 

Que  un  frágil  vínculo  anuda: 

Mas  no  el  espíritu  hermoso, 

Que  altivo  y  noble  se  encumbra 

Sobre  la  región  etérea 

Del  solio  inmenso  á  la  altura: 

Y  allí  en  el  gremio  sagrado, 

Fuente  de  amor,  do  se  inunda 
De  celestiales  placeres, 

Espera  que  á  él  te  reúnas. 

Un  tiempo  será,  mi  Eutimio, 

Que  el  orbe  estallando  cruja, 

Y  entre  piélagos  de  fuego 
Cielos  v  tierras  se  hundan. 

El  sol  yacerá  apagado, 

Caerá  deshecha  la  luna, 

Y  en  la  confusión  primera 
Se  abismará  la  natura. 

Entonces  su  hermosa  alma* 

Lib  re  en  la  mansión  augusta* 

Sobre  las  ruinas  del  mundo 
Brillará  cándida  y  pura. 
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¿Cuál  es  tu  victoria,  ¿muerte* 

Si  aun  esa  ceniza  mustia. 

En  que  te  cebas  ,  es  fuerza 
Que  el  sepulcro  restituya? 

Ella  desde  el  alto  cielo 
Tus  lágrimas  ve  y  enjuga, 

Dulce  amigo  ,  y  se  enternece 
Del  dolor  que  le  tributas. 

¿  No  Ja  sientes  muy  suave* 

Mas  madre  que  lo  fue  nunca. 

Como  invisible  y  presente 
Tu  amargo  penar  endulza? 

¡  Ay  1  aquellas  almas  tiernas, 

Que  en  la  tiniebía  profunda 
Vende  clara  luz  bañadas 
Las  lóbregas  sepulturas: 

Cuando  las  sombras ,  que  adoran, 
Se  aparecen  :  cuando  escuchan 
Dulces  cantos,  que  el  silencio 
De  los  sepulcros  perturban: 

Sin  duda  el  júbilo  santo 
Prueban  ,  que  tú  ahora  ,  y  sin  duda 
La  fe,  el  amor  y  el  consuelo 
Su  ecsaltada  mente  ofuscan. 

¡  Dulce  ilusión!  ya  tus  ojos 
En  grato  lloro  se  anublan, 

Y  la  ferviente  esperanza 
Todas  tus  penas  subyuga. 

Gimamos  ,  pues  ,  y  esperemos: 
Declina  la  edad  caduca," 

En  la  orilla  del  sepulcro, 

Flor  del  placer  ,  yaces  mustia» 


'  V-  m 
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,  Cetros  coronas  y  espadas 
En  su  abismo  se  sepultan: 

Allí  calla  la  elocuencia 

Y  se  eclipsa  la  hermosura. 

Solo  la  virtud  ignora 

Los  horrores  de  la  tumba, 

Y  en  el  naufragio  del  mundo 
Sobrenadará  segura. 

Renunciemos  en  sus  aras 
Las  brillantes  imposturas 
De  la  vida  :  el  denso  velo 
Cayga  á  la  maldad  inmunda. 

Las  lágrimas,  que  vertamos, 

Santa  piedad  nos  iufundan, 

Y  la  humanidad  doliente 
Socorramos  en  su  angustia. 

.  Este  de  dolor  sagrado 

Monumento  nos  reúna, 

Donde  ;  o  virtud  !  gozaremos 
Tu  contemplación  profunda. 

Que  en  las  sombras  del  sepulcro 
i  Altos  misterios  se  ocultan: 

Blas  que  la  vida  parlera 
Enseña  la  muerte  muda. 


. 


Del  mismo . 
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LETRILLAS, 

HIMNOS 

Y 

OTRAS  POESÍAS  CORTAS. 


LETRILLA. 

Fertili  za  tu  vega, 
Dichoso  Termes, 

Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores.  , 

De  la  fértil  vega 
Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores, 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

Vierta  el  alba  perlas. 
Desde  sus  balcones, 
Que  prados  amenos 
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Maticen  y  broten:  ‘ 

Y  el  Sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche, 

Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramas 
Cía  ros  ruiseñores 
Saluden  al  dia 

Con  sus  dulces  voces, 

Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

Esta  y  las  dos  siguientes  son  sa* 
cadas  del  Romancero . 


LETRILLA. 


•Lx  coger  el  trébol  ,  damas, 
La  mañana  de  San  Juan, 

A  coger  el  trébol ,  damas 
Que  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Cuando  el  campo  dora; 

Y  veréis  bordado, 

De  aljófar  el  prado, 

Cogeréis  las  flores 
De  varios  colores? 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas, 

Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar? 

A  coger  el  trébol  ,  &c. 


Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva, 
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Y  cantan  las  aves 
Con  voces  suaves: 

Cristal  transparente 
Despide  la  fuente 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos, 

Adonde  del  fresco 
Podréis  bien  gozar: 

A  coger  el  trébol  ,  &c. 

Cogeréis  la  rosa 
La  violeta  hermosa, 

El  jazmin  preciado, 

Y  el  lirio  morado, 

Los  rojos  claveles 
Con  los  mirabeles, 

Y  á  vueltas  de  grama 
Pagiza  retama, 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar 
A  coger  el  trébol ,  damas, 

La  mañana  de  San  Juan, 

A  coger  el  trébol ,  damas. 
Que  después  no  habrá  lugar* 


LETRILLA* 


en,  amor,  el  arco  quedo, 


Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 


Dicen  que  amor  ha  vencido 
A  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores, 


Cielo  y  tierra  está  ofendido; 

Y  habiendo  aquesto  sabido 
No  es  mucho  temer  su  enredo, 
Que  soy  nina  y  tengo  miedo. 

Unos  dicen  el  estrago 
Que  en  Píramo  y  Tisbe  hiciste 
Otros  cuan  tirano  fuiste 
Con  la  Rey  na  de  Cartago; 

Y  viendo  que  das  tal  pago, 
Atemorizada  quedo, 

Que  soy  niña,  y  tengo  miedo. 

No  es  ,  amor  ,  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores, 

Tus  engaños  ,  tus  terrores, 

Tus  celos  y  compasión; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás,  si  puedo, 

Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

LETRILLA. 

VIDA  DEL  MUCHACHO. 

Hermana  Marica, 
Mañana  que  es  fiesta, 

No  irás  tu  á  la  amiga, 

Ni  yo  iré  á  la  escuela. 
Pondráste  el  corpino 

Y  la  saya  buena, 

Cabezón  labrado, 

Toca  y  albanega. 

Y  á  mí  me  pondrán 
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Mi  camisa  nueva, 
Sayo  de  palmilla, 
Media  de  estameña. 

Y  si  hace  bueno, 
Traeré7  la  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela, 

Y  el  estadal  rojo, 

Con  lo  que  le  cuelga 
Que  trujo  el  vecino 
Cuando  fue  á  la  feria. 
Iremos  á  misa, 
Veremos  la  Iglesia, 

Da  ranos  un  cuarto 
Mi  tia  la  olí  era. 
Compraremos  del, 

Que  nadie  lo  sepa, 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda. 

Y  en  la  tardecita 
En  nuestra  plazuela 
J ugaré  yo  al  toro, 

Y  tu  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena, 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  tuerta. 

Y  si  quiere  madre 
Dar  1  as  castañetas, 
Podrás  tanto  de  ello 
Baylar  en  la  puerta, 

Y  al  son  del  adaufe 

Tom.  ii  K 
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Cantará  Adraguela? 

!No  me  aprovecharon, 
Mi  madre,  las  yerbas* 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea. 

Teñida  con  moras, 
Porque  bien  parezca, 

Y  una  caperuza 

Con  muchas  almendras, 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  gallo 
Que  acullá  en  la  guerra 
Anarangeamos 
Las  carnestolendas: 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamecí, 

Dos  hilos  por  riendas* 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corbetas, 

Yo  y  otros  del  barrio, 
Que  son  mas  de  treinta» 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela, 
Porque  Bniíolilla 
Salga  acá  y  nos.  vea: 
Bartola  la  hija 
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De  la  panadera, 

La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca, 

Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Las  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

De  D.  Luis  de  Góngorct. 

LETRILLA. 

A-nde  yo  caliente 

Y  ríase  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno, 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente, 

Y  ríase  la  gente. 

Coma  en  dorada  vagilla 
El  príncipe  mil  cuidados 
Como  pildoras  dorados, 

Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  rebiente, 

Y  ríase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  Enero 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 


y  quien  las  dulces  patrañas. 

Del  Rej  que  rabió  me  cuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  en  hora  buena 
El  mercader  nuevos  soles, 

Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 

Y  riase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama, 

Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  y  Madrigal 

La  regalada  corriente, 

Y  riase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel, 

Que  de  Píramoy  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada. 

Do  se  junten  ella  y  él: 

Sea  mi  Tisbe  un  paspel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  riase  la  gente.  <- 

Del  mismo • 

LETRILLA. 

Pues  amarga  la  verdad 
Quiero  echarla  de  la  boca, 

Y  si  alalina  su  hiel  toca, 
Esconderla  es  necedad^ 
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Sépase ,  pues  libertad 
Ha  engendrado  en  mi  pereza 
La  pobreza. 

¿  Quien  hace  el  tuerto  galan, 

Y  prudente  al  sin  consejo; 

Quien  al  avariento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán? 

¿  Quien  hace  de  piedras  pan, 

Sin  ser  el  Dios  verdadero? 

El  dinero. 

¿Quien  con  su  fiereza  espanta 
El  cetro  y  corona  al  Rey, 

Quien  careciendo  de  ley 
Merece  el  nombre  de  santa, 

Quien  con  la  humildad  levanta 
A  los  cielos  la  cabeza? 

La  pobreza» 

¿Quien  los  Jueces  sin  pasión, 
Sin  ser  ungüento  ,  hace  humanos, 
Pues  untándoles  las  manos 
Les  ablanda  el  corazón; 

Quien  gasta  su  opilación 
Con  oro  y  no  con  acero? 

El  dinero. 

¿Quien  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana, 

Quien  siendo  toda  cristiana 
Tiene  la  cara  de  herege; 

Quien  hace  que  al  hombre  aqueje 
El  desprecio  y  la  tristeza? 

La  pubreza» 

¿  Quien  la  montaña  derriba 


AI  valle,  la  hermosa  al  feo, 
Quien  podrá  cuanto  el  deseo, 
Aunque  imposibles  conciba; 

Y  quien  lo  de  abajo  arriba 
Vuelve  en  el  mundo  ligero? 

El  dinero. 

De  D.  Francisco  de  Quevedos 
LETRILLA. 

.  i  .  JL 

i  oderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Madre  ,  yo  al  oro  me  humillo 
El  es  mi  amante  y  mi  amado; 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo: 

Que  pues  doblon  o  sencillo. 

Hace  todo  cuanto  quiero; 

Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Nace  en  las  indias  honrado 
Donde  el  mundo  le  acompaña. 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado: 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso  aunque  sea  fiero, 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Es  galan  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 

Persona  de  gran  valor, 

Tan  cristiano  como  moro: 
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Pues  que  da  y  quita  el  decor® 

Y  quebranta  cualquier  fuero; 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

*  Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  oriente. 
Todas  las  sangres  son  reales: 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
A  Duque  y  al  ganadero; 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

¿  Mas  á  quien  no  maravilla, 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  ménos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 

Pero  pues  da  al  bajo  silla 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Podoroso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 

Que  sin  sus  escudos  reales 
2SIo  hay  escudos  de  armas  dobles 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero, 

Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Por  importar  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos; 
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Y  pues  él  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  severo. 

Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Y  es  tanta  su  magestad, 
Aunque  son  sus  duelos  hartos. 

Que  con  haberle  hecho  cuartos 
No  pierde  su  autoridad: 

Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero. 

Poderoso  caballero 
Es  Don  dinero. 

Mas  valen  en  cualquier  tierra, 
Mirad  si  es  harto  sagaz, 

Sus  escudos  en  la  paz, 

Que  rodelas  en  la  guerra: 

Y  pues  al  pobre  le  entierra, 

Y  hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 

Es  Don  dinero. 

Del  mismo , 
LETRILLA. 

Truécanse  los  tiempos, 

Mddanse  las  horas, 

Unas  de  placeres, 

De  pesares  otras. 

Y  en  la  primavera 
De  las  mas  hermosas 
Noche  son  los  anos, 

La  niñez  aurora. 


El  árbol  florido, 

Que  el  cierzo  despoja. 

Si  enero  le  agravia, 
Mayo  le  corona. 

La  callada  fuente, 

Que  murmura  á  solas, 
En  verano  rie, 

Y  en  invierno  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  del  dia 
Por  los  ayes  gozan. 

Si  los  vientos  braman, 

Y  la  mar  se  enoja, 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas. 

Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 

El  pastor  ,  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocasj 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora, 

Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas. 

La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  1  irios  y  rosas. 

Y  el  sol  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras, 
M  as  galan  despierta 
Por  campos  de  aljófar. 


Para  todos  sale 
Destarrando  á  todas, 

Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas. 

Silvia,  tus  cabellos, 

Y  mpjillas  rojas, 

Si  el  tiempo  las  pinta 
.  El  mismo  las  borra. 

Del  Principe  de  Esquiladle . 

LETRILLA. 

ABUSO  DE  INVOCAR  Á  LAS  MUSAS 
EN  CUALQUIER  ASUNTO. 

N"o  acuerdo  que  dia 
De  la  otra  semana, 

Estando  yo  solo 
Quedito  en  mi  estancia* 

De  ser  gran  poeta 
Me  vino  la  gana. 

Versos  bien  los  hago 
Yo  de  todas  castas, 

Sin  que  un  pie  á  ninguno 
Sobre,  ni  haga  falta, 

Porque  con  los  dedos 
Los  cuento  con  pausa; 

Pero  en  hacer  versos 
D  iz  no  está  la  gracia 
Para  ser  poeta 
Cual  yo  deseaba. 

Lleno  de  inquietudes 
gallóme  de  casa 


Por  ver  á  un  amigo 
Crítico  de  marca, 

Que  de  todo  entiende 

Y  de  todo  parla, 

Y  de  todo  sabe 
Criticar  con  gracia. 
Encuéntrele  al  punto, 

Y  en  breves  palabras 
Le  digo  la  pena 

Que  á  mí  me  aquejaba; 

Y  así  que  me  enseñe 
Una  buena  traza 
Para  ser  poeta 
Cual  yo  deseaba. 

Mi  erudito  amigo, 
Viendo  mi  demanda, 

Me  mira  ,  y  arquea 
Sus  cejas  pobladas, 
Frunce  las  narices, 
Estrega  las  palmas, 

Y  tomando  un  polvo 
Dá  una  gran  risada. 
Instóle  de  nuevo, 

Y  di  de  nuevo  clava 
Sus  vivaces  ojos 
En  mi  mustia  cara; 

Pero  en  fin  movido 
De  mis  doctas  ancias, 
Con  gentil  talante 

De  esta  suerte  me  habla 
«Nunca  jamás  pongas 
«Tu  pluma  en  la  carta, 


wSin  que  invoques  ántes, 
33Las  manos  plegadas, 

33EI  potente  influjo 
$>De  las  Divas  sacras: 
jjBien  como  el  famoso 
wHeroe  de  la  Mancha 
?jQue  á  su  Dulcinea 
^Fielmente  invocaba 
JíAntes  que  llegase 
55A  entrar  en  batalla. 
»Una,  dos,  mil  veces 
3?Insta  ,  pide  ,  clama, 

33  Y  jamás  desistas 
?3 De  tales  plegarias, 
33Hasta  que  á  tu  lado, 

33O  á  corta  distancia, 
3>Sobre  augusto  trono 
3?De  nubes  sentada 
»Veas  á  la  diosa 
3?Que  te  sopla  ufana. 
33Entdnce  en  el  hondo 
33Centro  de  tu  alma 
33 Verás  que  se  enciende 
33La  eléctrica  llama: 

33 Verás  que  tus  venas 
33ríurgidas  se  ensanchan, 
?3Que  se  abrasa  el  pecho, 
33Que  arden  las  entrañas, 
33Se  encarniza  el  ojo, 

3>. Y  la  faz  se  inflama. 
33fiete  aquí  el  momento 
»En  que  sin  tardanza 


(>53) 

»To  triarás  la  pluma, 

,,Y  á  vista  cerrada 
,, Galopar  la  deja 
,,Por  do  tenga  gana; 

,,Déjala  seguro 

,,De  alcanzar  la  palma.” 

Dijo  ■  y  estregando 
Otra  vez  las  palmas, 

Me  mira  y  se  rie 
Y  dice:  esto  basta. 

Esta  leccioncita 
Me  cayó  en  tal  gracia, 

Qu  e  á  mi  fiel  amigo 
Di  firme  palabra 
De  ser  tal  poeta 
Cual  yo  deseaba: 

Pues  nunca  en  mi  vida 
Daré  una  plumada, 

Sin  que  antes  invoque 
Con  voces  bien  altas 
A  todo  el  Parnaso, 

Aunque  no  mas  haya 
De  escribir  las  coplas 
De  la  zarabanda. 

De  F.  Vicente  Martínez  Colomer . 

LETRILLA. 

K  LOS  POETAS  QUE  HACEN  VERSOS  A  CUALQUIER. 
ACCIDENTE  QUE  OCURRA. 

X  netas  francos, 

Vos  cuyos  estros 


Se  os  evaporan 
Haciendo  versos 
Por  un  nonada 
Que  ofresea  el  tiempo? 
Si  no  os  displace, 
Decidme  os  ruego 
Como  podria 
Yo  hacer  lo  mesino. 
Porque  mi  numen 
Es  t,an  somero, 

Que  aunque  le  aguijo 

Y  le  espoldo, 

Torpe  que  torpe. 
Quieto  que  quieto; 

Y  si  apurado 

De  mis  apremios 
Al  cabo  suele 
Darme  algún  verso, 

O  bien  es  cojo 
O  patituerto. 

Por  eso  os  pido 
Me  deis  un  medio 
Con  el  que  fácil 

Y  sin  tropiezo 
Versos  componga 
De  todos  metros: 

Que  si  esto  logro, 

Mi  fé  os  prometo 
Nada  suceda 

En  los  mis  tiempos, 
Que  yo  no  cante 
Con  lindos  versos: 


Y  así  merezca 
(O  plege  al  cielo!) 

Entre  vosotros 
Honroso  asiento, 

Do  me  coronen 
De  lauro  eterno. 

Del  mismo , 

LETRILLA. 

EL  GRAN  TALENTO. 

¿En  qué  consiste* 

Tan  gran  talento 
Cual  diz  que  tiene 
Don  Estupendo? 

¿  En  que  de  dia 
Viene  á  verternos 
Lo  que  en  la  noche 
Pasó  aprendiendo? 

¿  En  que  deslumbra 
A  los  no  espertos 
Citando  libros 
Que  nunca  ha  abierto? 

¿  En  que  decide 
Con  magisterio 
De  mil  asuntos 
Sin  entenderlos? 

¿  En  que  si  impugnan 
Sus  desaciertos, 

Responde  osado 
Con  un  desprecio? 

I  En  que  su  boca 


No  tiene  freno, 

Y  audaz  á  veces 
Insuita  al  cielo? 

Si  en  esto  estriba 
Un  gran  talento, 

Sí  que  lo  tiene 
Don  Estupendo. 

Del  mismo ♦ 

%  LETRILLA. 

A  UN  NINO  JESUS  MUY  HERMOSO. 

]Nf  o  se  niño  hermoso 
Que.  he  visto  yo  en  tí, 

Qué  no  sé  que  tengo 
Desde  que  te  vi. 

Tus  tiernas  megillas 
De  nieve  y  carmín, 

Tus  labios  hermosos 
Cual  rosa  de  abril, 

Tu  aspecto  alhagüeño 

Y  el  dulce  reir, 

Tan  profundamente 

Se  han  grabado  en  mi, 

Que  no  sé  6? c. 

Si  acaso  algún  dia 

Me  atrevo  á  salir 

Al  ameno  prado 

Por  me  divertir, 

A  do  quier  que  mire 

Te  miro  vo  allí, 

*  ' 

Y  entonces  de  nuevo 


Comienzo  á  advertir, 

Que  no  sé  & c . 

Cuando  por  la  noche 
Me  llego  á  dormir, 

Al  punto  entre  sueños 
Te  veo  venir  ; 

Los  brazos  estiendo 
Por  asirme  á  tí, 

Mas  quedo  burlado, 

Y  digo  entre  mí, 

Que  no  sé 

Mi  pecho  que  ha  sido 
Cual  bronce  hasta  aquí. 

Tu  luz  ardorosa 
No  puede  sufrir: 

El  alma  se  ecshala 
Cual  aura  sutil, 

Y  yo  de  tal  suerte 
Me  siento  morir, 

Que  no  sé  &c. 

Vuelve,  Niño  amable, 
Tu  rostro  hácia  mí, 

Dame  que  yo  viva 
Solo  para  tí, 

Dame  que  en  tu  gracia 
Yo  acierte  á  morir, 

Para  que  así  pueda 
Por  siempre  decir. 

Que  no  sé  qué  tengo 
Desde  que  te  vi, 

l  •  *  *  .  ■  \ 

Del  mismo . 
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LETRILLA. 

I  f 

FILIS  CANTANDO. 

„V  enid  ,  avecillas, 
„Venid  á  tomar 
,,De  mi  zag  aleja 
,, Lección  de  cantar? 

Venid :  de  sus  labios, 
Do  la  suavidad 
Suspira  entre  rosas 
Y  miel  y  azahar, 

La  alegre  alborada 
Canoras  llevad, 

Para  cuando  el  dia 
Comienze  á  rayar. 

„Venid  ,  avecillas, 
,, Venid  á  tomar 
„De  mi  zagaleja 
,, Lección  de  cantar. 

Con  vuestros  piquitos 
Dulces  remedad 
Sus  juegos  alegres, 

Su  tono  y  compás; 

Las  fugas  y  vueltas. 
Con  que  enagenar 
De  amor  logra  á  cuantos 
Oyéndola  están. 

„ Venid,  avecillas, 

„ Venid  á  tomar 
3, De  nú  zagaleja 
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„Leccion  de  cantar» 
Segid  su  elevado 
Y  ardiente  trinar, 

O  el  desfallecido 
Blando  suspirar, 

Que  el  alma  penetra 
De  dulzura  tal, 

Que  en  pos  de  sus  ayes 
Se  quiere  ecshalar. 

„Venid ,  avecillas, 

, .Venid  á  tomar 
,,De  mi  zagaleja. 

„ Lección  de  cantar. 
Yo  que  lo  he  sentido 
No  alcanzo  á  esplicar, 
Cual  mueve  y  encanta 
Su  voz  celestial. 

Venidlo  ^vosotras, 
Venidlo  á  probar, 

Por  mas  que  su  gracia 
-Tengáis  que  envidiar. 

,, Venid  ,  avecillas, 
„Venid  á  tomar 
„De  mi  zagaleja 
,, Lección  de  cantar. 
Venid,  parlerillasj 
No  dejeis  pasar 
La  ocasión  dichosa, 

Pues  cantando  está. 

Venid  revolando, 

Que  no  ha  de  cesar 
Su  voz  regalada 


Con  vuestro  llegar. 

,,  Venid  ,  avecillas, 

,, Venid,  á  tomar 
,, De  mi  zagaleja 
„Leccion  de  cantar 

De  D.  Juan  Melendez  Valdés 


LETRILLA. 

EN  UN  CONVITE  DE  AMISTAD. 

j?Bebamos  ,  bebamos 
j>?Del  suave  licor, 
^Cantando  beodos 
»A  Baco  ,  y  no  á  Amor. 
Amigos  ,  bebamosj 

Y  en  dulce  alegría 
Perdamos  el  dia: 

La  copa  empinad. 

¿  En  qué  nos  paramos? 

La  ronda  empecemos, 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 

jjBebamos  ,  bebamos 
??Del  suave  licor, 
^Cantando  beodos 
»A  Baco ,  y  no  á  Amor* 
;0  qué  bien  que  sabe! 
Otro  vaso  venga: 

Cada  cual  sostenga 
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Su  parte  en  beber. 

Y  quien  quiera  alabe 
De  Amor  el  destino; 

Yo  tengo  en  el  vino 
Todo  mi  placer. 

5?Bebamos ,  bebamos 
»Del  suave  licor, 
?5Üantando  beodos 
55  A  Baco ,  y  no  á  Amor. 
¡O  vino  precioso! 

¡  Como  estás  riendo! 

;  Saltando!  ¡bullendo! 
¿Quien  no  te  amará? 

Tu  olor  delicioso, 

Color  sonrosado, 

Sabor  delicado, 

¿  Qué  no  rendirá? 

55Bebamos,  bebamos 
55Del  suave  licor, 
?5Cantando  beodos 
55A  Baco  ,  y  no  á  Amor. 
Amor  da  mil  sustos, 
Ansias  y  dolores; 

Coja  otro  sus  flores, 

Cójalas  por  mí: 

Que  yo  mis  disgustos 
Templaré  bebiendo, 

¡O  Baco!  y  diciendo 
Mil  glorias  de  tí. 

55Bebamos  ,  bebamos 
55Üel  suave  licor, 
^Cantando  beodos 


(162) 

»A  Baco  ,  y  no  á  Amor« 
Tú  al  Indo  venciste: 

Tú  los  tigres  fieros 
Cual  mansos  corderos 
Pudiste  ayuntar. 

Tú  el  vino  nos  diste. 

El  vino  que  sabe 
La  pena  mas  grave 
En  gozo  tornar. 

^Bebamos  ,  bebamos 
wDel  suave  licor, 
^Cantando  beodos 
5? A  Baco ,  y  no  á  Amor.* 
Venga  ,  venga  el  baso, 
Que  un  sorbo  otro  llama* 

Mi  pecho  se  inflama, 

Y  muero  de  sed. 

Nadie  sea  escaso, 

Ni  aunque  esté  caido 
Se  dé  por  rendido. 

Amigos ,  bebed. 

j?Bebamos  ,  bebamof 
3?Del  suave  licor, 
??Cantando  beodos 
9>A  Baco  ,  y  no  á  Amor. 


Del  mismo • 


LETRILLA. 


JE L  VINO  Y  LA  AMISTAD  SUAVIZAN  LOS  MAS 
GRAVES  TRABAJOS. 

3>Al  viento  las  penas; 

»Las  copas  llenad; 
ísQue  todo  lo  endulzan 
5?Vino  y  amistad. 

¡  O  socios  amados. 

Que  en  tanta  agonía 
La  fortuna  impía 
Combatiendo  ve! 

Jamas  degradados, 

Adore  inclinada 
Nuestra  frente  honrada 
Su  orgulloso  pie. 

??A1  viento  las  penas: 

,,Las  copas  llenad; 

„Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 

Ella  se  complace 
En  hollar  odiosa 
La  virtud  gloriosa, 

Y  el  sagrado  honor; 

Pero  inútil  hace 

El  justo  su  empello; 

Y  con  alto  ceño 
Burla  su  furor. 

„A1  viento  las  penas? 

?,Las  copas  llenad^ 
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„Que  todo  lo  endulzan 
„Vino  y  amistad. 

La  batida  nave 
De.  borrasca  fiera, 

Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar; 

Y  cuando  mas  grave 
Su  riesgo  aparece, 

El  sol  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

„A1  viento  las  penas: 
,,Las  copas  llenad; 
,,Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 

Dejad  que  ora  truene 
La  calumnia  infame, 

Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ser: 

Que  el  vulgo  resuene, 
Que  el  error.se  agite, 

Que  el  celo  se  irrite, 

Nuda  hay  que  temer. 

„A1  viento  las  penas: 
„Las  copafr  llenad; 
„Que  todo  lo  endulzan 
„Vino  y  amistad. 

Clamarán  que  huimos 
Nuestra  dulce  España. 

Su  bárbara  saña 
Debimos  huir. 

Sus  puñales  vimos; 

Y  España  en  tal  duelo 


Cual  madre  á  otro  suelo 
Nos  hizo  partir. 

„A1  viento  las  penas 
„Las  copas  llenad; 
„Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 

Desde  él  doloridos 
Nuestros  ojos  miran, 

Do  fieles  suspiran 
Las  almas  tornar: 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 
j  Ay  patria  adorada! 

Clama  sin  cesar. 

„A1  viento  las  penas: 
„Las  copas  llenad; 
,,Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 

Vol  vereis  ,  amigos, 

A  sus  sacros  lares, 

De  indignos  pesares 
Libre  el  corazón. 

Augustos  testigos 
De  nuestra  justicia 
Contra  vil  malicia 
Dios  y  la  razón. 

„A1  viento  las  penas; 
„Las  copas  llenad; 
,,Quc  tocio  lo  endulzfiA 
„Vino  y  amistad. 

Su  favor  divino 
Tornará  el  reposo; 
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1  al  nublado  odiosa 
Seguirá  la  luz. 

Tal  sol  matutino 
Que  hermoso  se  ostenta* 

De  la  noche  ahuyenta 
El  negro  capuz. 

„A1  viento  las  penas: 
,,Las  copas  llenad; 
„Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 

En  hermandad  santa 
En  tanto  los  pechos 
Ligad  con  estrechos 
Vínculos  de  amor. 

Bato  á  dicha  tanta 
Aplauda  riente; 

Y  otra  copa  aumente 
Su  plácido  ardor. 

,,A1  viento  las  penas: 
,,Las  copas  llenad; 
,,Que  todo  lo  endulzan 
,,Vino  y  amistad. 
Amigos  queridos, 

Desde  estos  mis  brazos 
En  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred. 

De  la  mano  asidos 
Juradme  y  juremos 
Que  hermanos  seremos; 

Y  á  un  tiempo  bebed. 

„A1  viento  las  penas; 
*,Las  copas  llenad; 


„Que  todo  lo  endulzan 
„Vino  y  amistad. 

c'--"  &.}  r3  V  c  •  ií*  i  i  .  i  lüi*  S- 

Del  mismo « 

CANTICO. 

LOS  PADRES  DEL  LIMBO. 

¡Oh!  cuanto  padece  de  afanes  cercada* 
Merced  al  engaño  de  fiero  enemigo, 

En  largo  castigo  la  prole  de  Adan! 

¡  Oh !  vuelva  á  nosotros  la  luz  deseada* 

Y  dé  sus  promesas  el  cielo  cumplidas, 

Que  ya  repetidas  en  sombras  están. 

VOZ  1.a 

¿Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto» 
Cesará  de  Israel?  Llegando  el  dia 
En  que  aparezca  el  vencedor ,  el  Santo, 

El  que  rompa  Ja  bárbara  cadena 
Que  en  servidumbre  impía 
Lleva  tu  pueblo.  El  hombre  inobediente 
Perdió'  de  Edén  la  habitación  serena; 

Espada  refulgente 
Vibro  en  sus  puertas  serafín  airado, 

Y  á  la  inocencia  sucedió  el  pecado. 

Mas  no  de  tus  piedades 
Pudo  la  culpa  humana 
El  raudal  estinguir,  que  es  infinito. 
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Y  tu,  Seílor,  el  mimen  poderoso 
Que  goza  en  perdonar.  Tu  soberana 
Diestra  sepulta  montes  y  ciudades, 

En  abismo  profundo 
De  universal  diluvio  proceloso, 

Que  de  los  hombres  castigo  el  delito; 
Pero  diste  á  la  tierra  Adan  segundo, 
Grato  admitiste  su  obediente  celo 
Y  sus  ofrendas  puras, 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cielo» 

Si  en  el  Egipto  ardiente 
Padece  servidumbre 
La  estirpe  de  Jacob ,  tu  la  aseguras 
En  la  fuga  que  intenta  portentosa, 

Tú  disipas  la  fiera  muchedumbre 
Que  la  persigue  en  vano. 

Abre  su  centro  el  mar,  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano, 

Sus  carros  y  caballos  precipita: 

Das  á  tu  pueblo  ,  sin  lidiar ,  victoria, 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 

Himnos  te  canta  de  alabanza  y  gloria. 

% 

VOZ  2.a 

Mucho,  señor,  hiciste; 

Y  prometiste  mas.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo  ,  en  venturoso  dia, 

Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 

Calme  ,  y  en  alegría 
De  amor  y  dulce  paz  domíne  eterno» 
Las  puertas  del  Averno 
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Cederán  á  su  voz  omnipotente: 

Quebrantará  Jas  bóvedas  oscuras, 

Huyendo  el  monstruo  que  se  esconde  en  ellas. 
Abrasada  Ja  frente 
Con  rayo  vengador.  El  poderoso, 

El  grande,  el  hijo  de  David,  las  puras 
'Auras  rompiendo  ,  llevará  sus  huellas 
A  donde  el  astro  déla  luz  preside, 

Y  mas  allá  del  sol:  acompañado 
De  la  turba  de  justos  numerosa, 

Que  los  caminos  de  virtud  siguieron, 

Y  del  primer  pecado 
Sufren  la  pena  en  cárcel  pavorosa. 

CORO.  .i, 

■ 

Huyan  los  anos  en  rápido  vuelo, 

Goce  la  tierra  durable  consuelo, 

Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Señor. 

VOZ  3.a 

Ven  ,  prometido 
Gefe  temido. 

Ven  y  triunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria: 

Llene  tu  gloria 
De  dicha  al  mundo. 

Llega  ,  segundo 
Legislador. 


CORO. 


Huyan  los  años  en  rápido  vuelo, 

Goce  la  tierra  durable  consuelo 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Señor. 
De  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin 

CANTICO. 

1A  ANUNCIACION. 

VOZ  I.» 

jQué  nuncio  divino 
Desciende  veloz, 

Moviendo  las  plumas 
De  vario  color? 

VOZ  2.a 

El  vello  semblante 
En  risa  baño, 

Que  inspira  alegría, 

Disipa  temor. 

VOZ  I* 

El  rubio  cabello 

Al  hombre  esparcid^ 
Diadema  le  ciñe 

De  estremo  valor. 


VOZ  2.a 


Ropages  sutiles 
Adorno  le  son, 

Y  en  ellos  duplica 
Sus  luces  el  sol. 

VOZ  Ia 

\  Feliz  habitante 

De  la  alta  regioní 


VOZ  2.a 

¡  Alado  ministro 

Del  sumo  Hacedor! 


VOZ  1.a. 

j  En  hora  bendita 
La  tierra  te  vid! 


VOZ  2.a 

Su  dicha  pendiente 
Está  de  tu  voz. 

VOZ  1.a  Y  2.a 


Que  tu  solo  anuncias 
Favores  de  Dios. 


VOZ  3.a 


Lleva  á  la  santa  Nazaret  su  vuelo 
El  Angel  del  Señor ,  y  resplandece 
La  estancia  de  María? 

De  fragantes  aromas  enriquece 
El  aire  entorno  ,  y  suena  melodía 
Igual  á  la  del  cielo. 

La  honesta  Virgen,  ruborosa  y  muda, 

Se  postra  absorta  ai  paraninfo  hermoso 
Ve  tanto  bien  ,  y  merecerle  duda. 

El,  con  acento  grave  y  amoroso, 

No  temas  ,  no  ,  le  dice, 

De  las  hijas  de  Adan  la  mas  felice. 

Llena  de  gracia  estás;  está  contigo 
El  Dios  que  adoras  inefable,  eterno, 

Y  el  fruto  santo  que  de  tí  se  espera 

Se  ha  de  llamar  Jesús.  Dijo,  y  la  esfera, 
Que  en  luces  arde  y  arreboles  de  oro, 
Vuelve  á  romper  con  ímpetu  sonoro, 

Y  se  estremece  el  enemigo  infierno. 

VOZ  4.a 

¡Oh  !  ¡instante  dichoso 
De  amor  y  consuelo, 

Que  la  tierra  al  cielo 
Para  siempre  unid! 

Y  al  Dios  poderoso, 

Que  truena  indignado^ 
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Piadoso  ,  humanado, 

Sumiso  le  vio. 

■  _  ■  <  •  *  ’  • 

‘  1 

CORO. 

. 

O I '  u  > 

Virgen,  Madre,  casta  esposa; 

Sola  tú  la  venturosa, 

La  escogida  sola  fuiste. 

Que  en  tu  seno  recibiste 
El  tesoro  celestial. 

I 

Sola  tú  con  tierna  planta, 

Oprimiste  la  garganta 
De  la  sierpe  aborrecida, 

Que  en  la  humana,  frágil  vida 
Esparcid  dolor  mortal. 

Del  mismo . 

ODA 

EN  NOMBRE  DE  UNAS  NINAS. 

A  LOS  DÍAS  DE  LA  DUQUESA  DE  WERVICH  Y  ALBA. 

Admite  benigna. 

Duques*  escelente, 

Ofrenda  que  ausente 
Tus  siervas  te  dan. 

Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojos  al  cielo* 

Su  amor  y  su  celo 
No  vanos  serán. 

Tom.  ii  M 
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La  voz  inocente 
Al  numen  agrada, 
Que  vuela  inspirada 
De  puro  candor* 
¡Oh !  llegue  á  su  oido 
La  suplica  nuestra: 
Prodigue  su  diestra 
En  tí  su  favor. 

Dilate  tu  vida 
En  prósperos  años; 
No  sienta  los  daños 
Del  tiempo  cruel: 
Cual  árbol  robusto 
Que  dura  creciendo* 
El  aura  moviendo 
Las  flores  en  él. 

Amante  y  esposo. 
Ocupe  tu  lado 
Aquel  fortunado 
Mancebo  gentil. 
Coronen  su  frente 
Laureles  de  gloria; 
Fatigue  á  la  historia 
Mil  años  y  mil. 

Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda; 

En  ella  se  funda 
La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 


F 


I 
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Verás  fortaleza, 

Cordura  ,  belleza, 

Virtud  y  valor. 

Que  al  nombre  heredado 
De  ilustres  abufdos, 
Conceden  ios  cielos 
Honor  inmortal. 
Conceden  ,  que  al  mundo 
Viviendo  famosos, 

Tus  hijos  dichosos 
Le  adquieran  igual. 

Por  ellos  un  dia 
Intrépida  España, 

Sabrá  en  la  campaña 
Lidiar  y  vencer. 

Y  alzando ,  ofendida, 
Cruzados  pendones, 

De  osadas  naciones 
Domar  el  poder. 

Del  mismo . 

ODA 


A  LA  MUERTE  DE  D.  JOSE  ANTONIO  CONDE,  DOCTO 
ANTICUARIO  ,  HISTORIADOR  Y  HUMANISTA. 

¡Te  vas  ,  mi  dulce  amigo, 

La  luz  huyendo  al  diai... 

¡Te  vas  y  no  conmigo, 

Y  de  la  tumba  fría 
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En  el  estrecho  limite 
Mudo  tu  cuerpo  está! 

¡  Y  á  mí,  que  débil  siento 
El  peso  de  los  años, 

Y  al  cielo  me  lamento 
De  ingratitud  y  engaños, 

Para  llorarte  ¡mísero! 

Largo  vivir  me  da! 

O  fuéramos  unidos 
Al  seno  deleitoso, 

Que  en  sus  bosques  floridos 
Guarda  eterno  reposo 
A  aquellas  almas  ínclitas. 

Del  mundo  admiración: 

O  solo  á  mí  llevara 
La  muerte  presurosa, 

Y  tu  virtud  gozara 
Modesta  y  ruborosa, 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufana  tu  nación. 

Al  estudio  ofreciste 
Les  años  fugitivos; 

Y  joven  conociste 
Cuando  le  son  nocivos 
Al  generoso  espíritu 
El  ocio  y  el  placer. 

Veloz  en  la  carrera, 

Al  templo  te  adelantas 
Donde  moral  severa 
Dicta  sus  leyes  santas; 


('??) 

Y  en  ellas  ,  digno  interprete, 
Llegas  á  florecer. 

Ciñéronte  corona 
De  lauros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona: 

Sus  diáfanos  cristales 
Te  dieron,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

Con  ella  renovando 
La  voz  de  Anacreonte, 

Eco  amoroso  y  blando 
Seno  de  Pindó  el  monte: 

Y  te  cedió  Teocrito 
La  caña  pastoril. 

Febo  te  dio  la  ciencia 
De  idiomas  diferentes, 

Y  el  ritmo  y  afluencia 
Que  usaron  elocuentes 
Arabia  ,  Roma  y  Atica 
Supiste  declarar: 

Y  el  cántico  festivo, 

Que  en  bélica  armonia 
El  pueblo  fugitivo 
Al  numen  dirigía, 

Cuando  al  feroz  egército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 

La  historia  ,  alzando  el  velo 
Qué  lo  pasado  oculta, 

Entrega  á  tu  desvelo 
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Bronces  que  el  arte  abulta^ 

Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  esplicó. 

Y  allí  de  las  que  han  sida 
Ciudades  poderosas, 

De  cuantas  dio  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida, 
Memorias  te  dicto'. 

Desde  que  el  cielo  airado* 
Mostro'  en  Jere'z  su  sana 

Y  al  suelo  derribado 
Cayó  el  poder  de  España, 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael, 

Hasta  que  rotas  fueron 
Las  ultimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

De  Alambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes 
Las  cruces  de  Isabel. 

A  tí  fue  concedido 
Eternizar  la  gloria 
De  los  que  ha  distinguido 
La  paz  ó  la  victoria 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pasar. 

Y  á  tí  de  dos  naciones 
II  ustres  enemigas 
Referir  los  blazones, 


Hazañas  y  fatigas: 

Y  de  candor  histórico 
Dignos  ejemplos  dar* 

Europa  que  anhelaba 
De  tu  saber  el  fruto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
En  aplausos  tributo, 

La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oir. 

La  parca  inecsorable 
Te  arrebato  á  la  tumba, 

En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba, 

Y  allá  en  su  centro  lóbrego 
Sonó  ronco  gemir. 

;  Ay  !  perdona  ,  ofendida 
Espíritu  ,  perdona... 

Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  aurea  corona, 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardón, 

No  de  la  envidia  ingrata 
El  duro  ceño  acuerdes. 

Que  nunca  6e  dilata 
La  ecsistencia  que  pierdes. 
Sin  que  la  turben  pérfidas' 
Falsía  y  ambición. 


fiel  mismo» 


HIMNO  DE  LA  VICTORIA. 


CANTADO  A  LA  ENTRADA  DE  LOS  EJERCITOS 
VICTORIOSOS  DE  LAS  PROVINCIAS  EN  MADRID. 

V  eaid  ,  vencedores, 

De  la  patria  honor, 

Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Tomad  los  laureles 
Que  habéis  merecido 
Los  que  os  han  rendido 
Moneey  y  Dupont: 

Vosotros  que  heles 
Habéis  acudido 
Al  primer  gemido 
De  nuestra  opresión. 

Venid  ,  vencedores, 

De  la  patria  honor, 

Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Venganza  os  llamaba 
De  sangre  inocente; 

Alzasteis  la  frente 
Que  jamas  temió: 

Y  al  veros  los  dueños 
De  tantas  conquistas 
Huyen  como  aristas 
Que  el  viento  arrollo. 


Venid,  vencedores. 
De  la  patria  honor. 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Vos  de  una  mirada 
Que  echasteis  al  cielo 
Parasteis  el  vuelo 
Del  águila  audaz: 

Y  al  polvo  arrojasteis 
Con  iras  bizarras 
Las  alas  y  garras 
Del  ave  rapaz. 

Venid  ,  vencedores, 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Llegad  ya  ,  provincias, 
Que  valéis  naciones; 

Ya  vuestros  pendones 
Deslumbran  al  sol: 

Pálido  el  tirano 
Tiembla,  y  sus  legiones 
Muerden  los  terrones 
Del  suelo  español. 

Venid ,  vencedores. 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 


Son  á  vuestras  plantas 
Alfombra  serena 
laureles  de  Jen  a, 

Palmas  de  Austerlitz: 

Son  cantos  de  gloria 
Volver  los  cautivos 
En  gritos  altivos 
El  llanto  infeliz. 

Venid,  vencedores, 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

¡  Oh  que  hermosos  vienen! 
¡Su  porte  cuan  fiero! 
¡Cual  suena  el  acero! 
¡Cual  brilla  el  arnés! 

j  Estos  son  guerreros 
Valientes  y  bravos, 

V  no  los  esclavos 
Del  yugo  francés! 

Venid  ,  vencedores, 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Gloria  ¡  o  flor  del  Betis! 
Que  habéis  bien  probado* 
El  brio  heredado 
Del  suelo  natal; 


Que  allí  sin  cultivo 
Crece  y  se  levanta 
Del  triunfo  la  planta 
Da  oliva  inmortal. 

Venid,  vencedores. 

De  la  patria  honor* 

Recibid  el  premio 
De  tanto  valor* 

Funesto  es  el  dia, 

Francés  orgulloso; 

Y  el  campo  ominoso 
Que  pisas  también: 

La  sombra  de  Alfonso  (*) 

Con  iras  mas  bravas 
Su  gloria  en  las  Navas 
Defiende  en  Bailen. 

Venid,  vencedores. 

De  la  patria  honor. 

Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

/ 

Salve,  honor  de  Turia, 

De  Marte  centellas, 

(*)  Se  hace  alusión  en  esta  estrofa  á  la  cir~ 
cunstancia  de  haberse  ganado  la  victoria  de 
Bailen  casi  en  el  mismo  terreno  y  época  en  que  se 
consiguió  la  de  las  Navas  de  Tolosa  por  Alfonso 
VIH  de  Castilla 0 


Pues  vivos  como  ellas 
Al  triunfo  voláis. 

La  hueste  enemiga 
Rompéis  imprevistos, 

Y  apenas  sois  vistos  J 
Victoria  cantáis. 

•  t'  %  *  1  *  1  ,  * 

Venid,  vencedores. 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Gloria  ¡  o  venturosos 
Del  solar  Manchego! 

]  O  cuan  bello  riego 
Dais  á  nuestra  mies! 

Los  surcos  se  vuelven 
Sepulcro  á  tiranos; 
Sangrientos  los  granos 
Se  mecen  después. 

Venid,  vencedores, 
De  la  patria  honor, 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Y  en  tanto  en  el  Ebro 
Los  pechos  son  muros, 
Que  atienden  seguros 
Mo  rir  ó  vencer: 

Siempre  el  sol  los  halla 
Lidiando  con  gloria; 


Siempre  coa  victoria 
Los  deja  a  1  caer. 

Venid  ,  vencedores. 
De  la  patria  honor. 
Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

j  O  Patria  ,  respira 
De  males  prolijos. 
Descansa  en  los  hijos 
Que  el  cielo  te  dio! 

Ni  temas  que  el  arte 
Falte  á  su  fortuna: 
Soldados  la  cuna 
Naciendo  los  vid. 

Venid,  vencedores. 
De  la  patria  honorj 
Recibid  el  premio 
Ve  tanto  valor. 

Ya  vengada  solo 
Liheitad  y  gloria 
D.'ju  rá  en  memoria 
Su  agravio  en  Madrid 
Tiempo  es  ya  que  altiva 
La  frente  levantes, 

Pu  es  llegan  triunfantes 
Los  hijos  del  Cid. 


Venid,  vencedores, 


De  la  patria  honor, 

Recibid  el  premio 
De  tanto  valor. 

Ninfas ,  vengan  lauros 
Frescos  ,  verdes,  bellos 
Enjugad  con  ellos 
Tan  noble  sudor: 

Ni  olvidéis  la  oliva, 

Que  es  planta  gloriosa. 

Ni  aun  alguna  rosa 
Que  os  brinde  el  amor. 

Venid ,  vencedores, 
Columnas  de  honor, 

La  patria  os  da  el  premio 
De  tanto  valor. 

De  D.  Juan  Bautista  de  Arriaza 
CANCION  CÍVICA. 

&OS  DEFENSORES  DE  LA  PATRIA? 

CORO. 

Vivir  en  cadenas 
¡  Cuan  triste  vivir! 

Morir  por  la  patria 
¡  Que  bello  morir! 

Partamos  al  campo, 

Que  es  gloria  el  partir; 
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La  trompa  guerrera 
Nos  llama  á  la  lid: 

La  patria  oprimida, 

-Con  ay  es  sin  fin, 

Convoca  á  sus  hijos, 

Sus  ecos  oid. 

Coro.  Vivir  en  cadenas  &c% 

¡Quién  es  el  cobarde, 

De  sangre  tan  vil, 

Que  en  rabia  no  siente 
Sus  venas  hervir! 

¡Quién  rinde  sus  sienes 
A  uu  yugo  servil, 

Viviendo  entre  esclavos, 

Odioso  vivir! 

Coro.  Vivir  en  cadenas 

Placeres  ,  halagos, 

Quedaos  á  servir 
A  pechos  indignos 
De  honor  varonil: 

Que  el  hierro  es  quien  sola 
Sabré  redimir 
De  afrenta  al  que  libre 
Juro  ya  vivir. 

Coro.  Vivir  en  cadenas 

A  Dios  ,  hijos  tiernos 
Cual  flores  de  Abril; 

A  Dios,  dulce  lecha 
De  esposa  gentil* 


♦ 
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Los  brazos,  que  en  llant# 
Bañáis  al  partir, 

Sangrientos  ,  con  honra, 
Vereislos  venir. 

Coro.  Vivir  en  cadenas  &c. 

Mas  tiemble  el  tirano 
Bel  Ebro  y  del  Rhin, 

Si  un  astro  á  los  buenos 
Protege  feliz. 

Si  el  hado  es  adverso, 

Sabremos 'morir . 

Morir  por  Fernando 
Y  eternos  vivir. 

Coro.  Vivir  en  cadenas  &c. 

Sabrá  el  suelo  patrio 
Be  rosas  cubrir 
Los  huesos  del  fuerte 
Que  espire  en  Ja  lid: 

Mil  ecos  gloriosos 
Birán  t  Yace  aquí 
Quien  fue  su  divisa 
Triunfar  o  morir. 

CORO. 

Vivir  en  cadenas 

j  Cuan  triste  morir! 

Morir  por  la  patria 

¡  Qué  bello  morir! 

Del  mismo* 


I 
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CANCION  ELEGIACA/ 

JE  i  dos  de  Mayo. 

La  escena  representará  un  campo  con  gru¬ 
mos  de  árboles  ,  y  algunos  asientos  rústicos  en 
jue  aparecerán  sentados  los  que  han  de  cantar 
?1  himno  ,  en  tragc  de  luto  ,  figurando  si  pue¬ 
blo.  A  la  derecha  ,  y  bastante  adelantadas  hacia 
el  proscenio,  se  descubrirán  dos  urnas  sepulcra¬ 
les  ,  en  una  de  las  cuales  se  leerá  en  letras  de 
oro  DAOIZ ,  y  en  la  otra  VELARDE.  A  la  iz¬ 
quierda  y  hácia  el  foro  se  verá  un  arco  o  por¬ 
tada  en  cuyo  frontis  este'  escrito  Parque  de 
Artillería.  Al  fondo  ,  tropa  de  aquel  cuerpo 
formada  en  batalla.  Por  un  bastidor  adelantado 
saldrá  el  primer  actor  en  trago  de  Oficial  Ge¬ 
neral  español,  y  como  absorto  en  una  medita¬ 
ción  profunda  ,  después  de  haber  tocado  la  or¬ 
questa  algunos  compases  de  un  adagio  patético, 
empezará  el  monologo,  y  no  fijará  la  atención 
en  los  objetos  que  le  rodean  hasta  el  redoble  de 
tambores  que  sonará  á  su  tiempo. 


Tom.  ii  N 


INTRODUCCION. 


Y 

Silencio  y  soledad  ,  fuentes  ocultas 
De  la  meditación  ,  ¡  conque  recuerdos 
Volvéis  á  contristar  en  estos  dias 
De  u:i  fiel  patriota  el  noble  pensamiento! 
Ahora  que  el  sol  á  Jas  nocturnas  sombras 
La  posesión  del  mundo  va  cediendo; 

Que  las  aves  desmayan  en  sus  cantos, 

Y  la  humana  inquietud  busca  el  sosiego; 
Las  memorias  ilustres  de  la  patria, 

Sus  desastres  ,  su  gloria  y  sus  trofeos 
Van  precediendo  el  carro  de  la  noche. 
Nuestra  mente  ocupando  en  el  silencio. 
Brillantes  fastos  de  la  ilustre  Iberia 
\  Oh  cuanto  adornareis  el  claro  templo 
De  inmortal  fama  ,  conservando  impresa 
La  actual  historia  del  hispano  pueblo! 

En  nada  ceden  los  presentes  dias 
En. amor  patrio  y  memorables  hechos 
A  los  que  vieron  con  asombro  al  mundo 
Los  Pelayos  ,  los  Cides  y  Toledos. 

Testigos  sois  ¡  oh  ruinas  de  Gerona! 

De  Zaragoza  ¡oh  venerables  restos! 

Lau  ros  de  Tala  vera  y  de  Arapiles, 

Y  palmas  de  Bailen  ,  mas  puras  que  ellos-. 
Vosotras  durareis,  doradas  tablas 

Que  en  el  vasto  océano  de  los  tiempos 
Librarán  del  naufragio  d  tantos  héroes 
Que  en  vuestros  campos  coa  honor  xuurieroi# 


(*9*) 

No  las  sumergirá  proíundo  olvido, 

No  de  tiempo  la  hoz....  ¡  Pero  que  veo! 

No  estoy  solo.  ...  las  tropas  reunidas 
Del  trémulo  atambor  al  ronco  estruendo.  .  .  « 
Curiosa  multitud  ,  que  en  torno  llega 
A  contemplar  dos  frios  monumentos.  .  .  . 

¡  Que  dice  en  el  semblante  del  soldado 
Tristeza  unida  al  militar  silencio! 

¡  Que  dice  el  oro  pálido  en  las  urnas! 

¡Que  dice  el  trage  liigubre  del  pueblo! 

DAOÍZ  y  VELAR  DE _ ¡Oh  malogrados 

En  flor  de  juventud!  nobles  guerreros,  . 
Como  Euríalo  y  Niso  en  vida  unidos 
Como  Euríalo  y  Niso  en  gloria  muertos* 

¡  Cuándo  brilló  mas  puro  el  patriotismo 
Que  cuando  sin  deber  ,  y  sin  precepto, 

A  inevitable  muerte  os  entregasteis 
Por  no  ver  en  afrenta  al  patrio  suelo! 

Mil  aceradas  puntas  requerían 
Una  sola  bajeza  á  vuestros  pechos, 

Abrieron  ,  sí,  mil  puertas  á  la  muerte^ 

Mas  nada  hallaron  sino  honor  en  ellos.' 
Ahora  ,  á  glorioso  polvo  reducidos, 

En  esos  vasos  fúnebres  os  veo, 

Donde  arrancáis  suspiros  al  soldado, 

Y  el  llanto  varonil  es  vuestro  riego. 

¡Ah!  mejor  que  en  las  urnas,  vuestros  nombres 
En  el  nocturno  pabellón  del  cielo, 

Van  á  resplandecer  ,  signos  de  gloria, 
Siguiendo  el  rayo  del  planeta  hesperio.  .  .  . 

¡  Mas  ay  !  también  á  vuestra  fama  unido 
¿uce  aquel  dia  atroz...*  Mayo  risueño, 
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Aparta  de  él  tus  flores.  De  laureles 
Clibrele  solo  ,  y  de  ciprés  funesto. .  .  «i 

\  Dia  terrible  ,  lleno  de  gloria, 

Lleno  de  sangre  ,  lleno  de  horror, 
]Nunca  te  ocultes  á  la  memoria 
De  los  que  tengan  patria  y  honor 

Aquí  empieza  la  orquesta  á  tocar  el  himno, 
y  el  coro  repite  por  tema  los  cuatro  últimos 
versos.  Siguiendo  después  el  actor  declamando 
cada  una  de  las  estrofas,  y  cantándola  las  voces. 

Este  es  el  dia  que  con  voz  tirana 
Ya  sois  esclavos  la  ambición  gritó; 

Y  el  noble  pueblo,  que  lo  oyó  indignado, 
Muertos  sí ,  dijo  ,  pero  esclavos  nó. 

El  hueco  bronce,  asolador  del  mundo, 

Al  vil  decreto  se  escucho  tronar; 

Mas  el  puñal  ,  que  á  los  tiranos  turba, 

Aun  mas  tremendo  comenzó  á  brillar. 

;  Ay  como  viste  tus  alegres  calles, 

Tan  anchas  plazas,  infeliz  Madrid! 

En  fuego  y  humo  parecer  volcanes, 

Y  hacerse  campos  de  sangrienta  lid! 

La  1  éaltad  ,  y  la  perfidia  armada, 

Se  vio  aquel  dia  con  furor  luchar; 

Volviendo  el  pueblo  generosa  guerra 
•  Por  la  que  aleve  le  asaltó  en  su  hogar. 

'  ;  I 

¿  Y  i  quien  afrentas  proponéis t  tiranos? 


('93) ; 

|  A  quién  al  miedo  imagináis  rendir? 

¿Al  fiel  DAOíZ,  al  leal  VELARDE, 

Que  nunca  saben  sin  honor  vivir? 

El  mundo  aplaude  su  respuesta  hermosa 
Tender  el  brazo  al  tronador  metal, 

Morir  hollando  sus  contrarios  muertos, 

Y  ser  de  gloria  á  su  nación  señal. 

Temblando  vimos  al  francés  impío, 

Que  en  cien  batallas  no  turbó  la  faz, 

De  tanto  joven  ,  que  sin  armas  fiero, 

Entre  las  filas  se  le  arroja  audaz. 

Víctimas  buscan  sus  airadas  manos, 
Mas  el  error  les  arrancó  el  puñal; 

Y  ¡  ay  !  que  si  el  dia  fue  funesto  y  duro, 
Aun  mas  la  noche  se  enlutó  fatal 

¡Noche  terrible,  al  angustiado  padre 
Buscando  al  hijo  que  en  su  hogar  faltó! 
j  Noche  cruel  para  la  tierna  esposa 
Que  yermo  el  lecho  de  su  amor  se  halló! 

¡  Noche  fatal ,  en  que  preguntan  todos, 

Y  á  todos  llanto  por  respuesta  dan! 

Noche  en  que  truena  de  la  Parca  el  fallo, 

Y  ¡  ay  !  dicen  todos  ,  ¡  quiénes  morir án\ 

Sensibles  hijas  de  la  hermosa  Iberia, 
Pues  sois  modelos  de  filial  piedad,  • 

Los  ojos,  llenos  de  ternura  y  gracia, 
Volved  en  llanto  á  la  infeliz  ciudad: 

Ved  á  la  muerte  nuestros  caros  hijos 
Entre  verdugos  el  traydor  Hevar$ 


Y  el  odio  preste  á  vuestros  ojos  rayos, 

Si  de  dolor  ya  no  podéis  llorar. 

Esos  que  veis  ,  que  maniatados  llevan 
Al  bello  prado,  que  el  placer  formo, 

Son  los  primeros  corazones  grandes 
En  que  su  fuego  libertad  prendió: 

Vedlos  cuan  firmes  á  la  muerte  marchan, 

Y  el  noble  ejemplo  de  morir  nos  dan: 

Sus  cuerpos  yacen  en  sangrienta  pira, 

Sus  almas  libres  al  Empíreo  van. 

Por  mil  heridas  sus  abiertos  pechos 
Oid  cual  gritan  con  horrenda  voz: 
5?Venganza  ,  hermanos;  y  la  madre  España 
??Nunca  sea  presa  del  francés  feroz.” 

Entre  Jas  sombras  de  tan  triste  noche 
Este  gemido  se  escuchó  vagar: 

Gozad  en  paz  ¡oh  del  suplicio  gloria! 

Que  aun  brazos  quedan  que  os  sabrán  vengar. 

CORO. 

¡Noche  terrible,  llena  de  gloria. 

Llena  desangre,  llena  de  horror, 

Nunca  te  ocultes  á  la  memoria 
De  los  que  teDgan  patria  y  honor! 


Del  mismo. 
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NOTAS. 

TA  los  recuerdos  del  dos  de  Mayo *■■ 

Al  fiel  DAOIZ,  al  leal  VELARDE,  pág. 
93.  Los  valerosos  DAOIZ  y  VELARDE,  ofi- 
:iaies  del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  deben  ser 
eputados  como  los  primeros  héroes  de  nuestra 
nsurreccion.  Fuéronse  estos  dos  distinguidos 
nilitares  al  parque  de  artillería ,  donde  el  ramo 
le  su  profesión  los  llamaba  ,  al  tiempo  que  el 
mejor  batallón  déla  guardia  imperial  marchaba 
para  ocupar  dicho  puesto;  y  con  solos  dos  ca¬ 
pones  que  pudieron  poner  en  acción  ,  por  largo 
tiempo  contuvieron  al  enemigo,  haciendo  en  él 
espantosa  carnicería.  Al  íin  ,  cuando  á  fuerza 
de  obstinación  liegd  este  al  pie  de  las  dos  bocas 
de  fuego,  su  orgulloso  comandante  intimóla 
entrega  al  bravo  Daoiz.  La  respuesta  de  este 
fué  dar  fuego  al  ultimo  tiro  que  le  quedaba, 
desenvainar  la  espada  y  arrojarse  al  francés  di¬ 
ciendo:  Tú  eres  quien  te  has  de  entregar  ;  pero 
al  mismo  tiempo  cayo  traspasado  por  las  bayo¬ 
netas  enemigas.  Su  compañero  Velar  de  partici¬ 
po  de  su  gloria  en  la  muerte,  como  de  sn  heroi¬ 
ca  resolución  en  la  vida.  Este  hecho  reclama  de 
las  bellas  artes  un  monumento  que  le  perpetúe. 

Mas  el  error  les  arrancó  el  puñal ,  pág.  193. 
El  pueblo  de  Madrid,  después  de  haber  lucha¬ 
do  seis  horas  consecutivas  con  mas  de  veinte  mil 
hombres  ,  sin  contar  con  cuerpos  mas  numero- 
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sos  acampados  fuera  de  Ja  ciudad  ,  no  suspen¬ 
dió  sus  hostilidades  sino  por  la  falsa  promesa 
que  se  le  hizo  de  que  los  franceses  iban  á  salir 
de  su  recinto*,  con  este  engano  se  le  dispersó; 
y  desarmándole  individualmente,  lograron  los 
cobardes  prender  tantos  centenares  de  valerosos* 
patriotas  ,  que  aquella  noche  fueron  cruelmente 
asesinados  á  la  obscura  sombra  de  las  arboledas 
del  Prado  ,  destinadas  á  recreos  de  inocencia  y 
tranquilidad. 


Esta  canción,  con  una  música  de  enérgico 
y  severo  gusto,  se  hizo  para  el  aniversario  del 
dos  de  Mayo,  que  con  toda  magnificencia  fúne¬ 
bre  conmemoraron,  en  el  mismo  dia  dos  del  año 
i8ío,  los  buenos  patriotas  de  Madrid  refugia¬ 
dos  en  Cádiz  después  de  la  ocupacioa  de  la  ca¬ 
pital. 
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SILVAS. 


SILVA  I. 

A  LA  ROSA. 

í 

Pura,  encendida  rosa, 

Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  dia, 

¿Como  naces  tan  llena  de  alegría, 

Si  sabes  que  la  edad  ,  que  te  da  el  cielo. 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama, 

Ni  tu  purpura  hermosa, 

A  detener  un  punto 
La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  riente, 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente. 

¡O  fiel  imagen  suya  peregrina! 

Bañóte  en  su  color  sangre  divina 


De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 

¿  Y  esto  ,  purpúrea  flor,  esto  no  pudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora 
Róbate  licencioso  su  ardimiento 
El  color  y  el  aliento: 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas: 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  ai  morir  tu  vida, 

Que  dudo  sí  en  sus  lagrimas  Ja  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  o  muerte  llora. 

De  Francisco  de  Kioja. 

SILVA  II. 

AL  JAZMIN. 

¡O  en  pura  nieve  y  púrpura  bañado, 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  estío! 

¿Cual  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores? 

Tu}/o  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  6u  varia  tinta 
El  florido  verano. 

Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes 

Que  blandas  rompe  y  tiende  el  Ponto  en  Chio; 

Y  quiza  te  formo  suprema  mano 
Como  a  Venus  también  de  su  rocío^ 

Y  sino  es  rumor  vano 


La  misma  blanca  diosa  de  Citera, 

Cuando  del  mar  salió  la  vez  primera, 

Por  do  en  la  espuma  el  blando  pie  estampaba 
De  la  playa  arenosa 
Albos  jazmines  daba; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  rosa, 

Que  el  tierno  pie  ocupaba, 

SFiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas* 

La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  tu  cerco  alado: 

Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta. 

El  soplo  la  respeta  mas  violento, 

■Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierzo  frió, 

Y  la  luz  mas  flamante, 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante* 

Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
La  blanca  flor  divina, 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  su  frente 
Cierta  y  veloz  ruina, 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 
Que  al  incansable  suceder  se  opone 
De  la  nevada  copia, 

Que  siempre  al  mayor  sol  igual  florece, 

E  igual  ál  mayor  yelo  resplandece. 

¡O  jazmín  glorioso! 

Tu  solo  eres  cuidado  deleitoso 
De  la  sin  par  hermosa  Citerea, 

Y  tu  también  su  imagen  peregrina.- 
Tu  cándida  pureza 
Es  mas  de  mi  estimada, 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 
De  la  altiva  luz  mia, 
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Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dioner 

A  tu  escelsa  blancura 

Ad  miración  se  debe 

Por  imitar  de  su  color  lanieve, 

Y  á  tus  perfiles  rojos, 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos. 

Cuando  renace  el  dia 
Fogoso  en  Oriente, 

Y  con  color  medroso  en  Occidente 
De  la  espantable  sombra  se  desvia, 

Y  el  dul  ce  olor  te  vuelve 

Que  apaga  el  frió  ,  y  que  el  calor  resuelve; 
Al  espíritu  tuyo 
Ninguno  habrá  que  iguale: 

Porque  entonces  imitas 

El  puro  olor  que  de  sus  labios  sale. 

Oh !  corona  mis  sienes, 

Flor,  que  al  olvido  de  mi  luz  previenes. 

Del  mismo . 

SILVA  III. 

A  LA  ARREBOLERA. 

Tristes  horas  y  pocas 
Dio  á  tu  vivir  el  cielo, 

Y  tú  á  su  eterna  ley  mal  obediente 
A  no  fáciles  iras  le  provocas: 

Al  zas  Ja  tierna  frente, 

¿  Diré  en  llama  ó  en  púrpura  bañada? 
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De  la  gran  sombra  en  el  oscuro  velo; 

Y  mustia  y  encogida  y  desmayada 
Llegas  á  ver  del  dia 
La  blanca  luz  rosada; 

Tan  poco  se  desvia 

De  tu  nacer  la  muerte  arrebatada. 

Si  es  ,  pues,  de  alto  decreto 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  incluyas 

En  solo  el  cerco  de  una  noche  fria, 

¿Que  te  valdrá  que  huyas 
Con  ambicioso  afecto 
De  acrecentar  instantes  a  la  vida? 

No  inquietes  atrevida 

El  cano  seno  á  los  profundos  mares.. 

Que  por  ventura  negarán  camino 
En  daño  tuyo  á  tu  cerrado  pino; 

Y  en  vez  de  la  acogida 
Que  en  las  pardas  entrañas 
Hallaste  siempre  de  la  tierra  dura, 

Hallarás  en  sus  aguas  sepultura. 

Dime :  ¿cual  necio  ardor  te  solicita 
Por  ver*  de  Apolo  el  refulgente  rayo? 

¿Que. flor  da  las  que  en  larga  copia  el  Mayo 
Vierte,  su  grave  incendio  no  marchita? 

¡O  como  es  error  vano, 

Fatigarse  por  ver  los  resplandores 
De  un  ardiente  tirano 
Que  ímpio  roba  á  las  flores 
El  lustre  y  ei  aliento  y  los  colores! 

Y  tu  admirable  y  vaga, 

Dulce  honor  y  cuidado  de  la  noche. 

Si  la  llama  y  color  el  sol  te  apaga, 
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¿  Cual  mayor  dicha  tuya 
Que  el  tiempo  de  tu  edad  tan  veloz  huya? 
No  es  mas  el  luengo  curso  de  los  anos 
Que  un  espacioso  numero  de  daños. 

Si  vives  breves  horas, 

¡O  cuantas  glorias  tienes! 

Tu  las  divinas  sienes 

Ciñes  de  la  callada  noche  oscura, 

Y  no  una  vez  ofrece  á  las  auroras 
La  soñolienta  Diosa 

De  tus  colores  bellos 

Tinta  para  su  frente  y  sus  cabellos. 

Deja  el  mar,  ambiciosa, 

Que  por  tu  errar  inmenso  y  dilatado 
No  añadirá  fortuna 
Hora  á  tu  edad  alguna, 

Ni  por  mudar  lugar  tan  apartado 
Que  otro  sol  le  visite  y  otra  luna. 

Y  pasa  en  ocio  y  paz  aventurada 

De  tu  vivir  el  tiempo  oscuro  y  breve, 
Esperando  aquel  ultimo  desmayo 
A  quien  tu  luz  y  púrpura  se  debe. 

Bel  mismo . 

SILVA  IV. 

AL  VERANO. 

Fonseca,  ya  las  horas  v 

Del  invierno  aterido, 

Aunque  tarde  se  fueron 

Y  su  yez  agradable  permitieron 
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Al  céfiro  florido.  * 

Ya  el  verano  risueño 
Nos  descubre  su  frente, 

De  rosas  y  de  purpura  ceñido? 

Remite  el  aire  el  desabrido  ceño* 

Y  el  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nubes  oscuras; 

Y  con  luces  mas  vivas  y  mas  puras. 
Regalando  las  nieves, 

Al  blando  pie  de  los  parados  rios 
Las  prisiones  de  hielo  alegre  quita, 

Y  su  antiguo  correr  les  solicita. 

Viste  de  yerba  el  suelo, 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  cierzo  cano* 

En  la  copia  de  flores  que  aparece 
Por  los  troncos  desnudos, 

Que  rara  y  breve  hoja  cubre  apenas, 
Esperanzas  ofrece 

Del  rústico  al  sudor,  premio  mal  cierto, 
Bien  que  sabroso  engaño, 

De  los  frutos  que  espera  / 

En  el  copioso  ramo ,  y  en  la  era. 

La  pesadumbre  líquida  no  crece 
Con  el  furor  de  los  oscuros  vientos 
Que  ásperos  la  levantan  y  remueven 
De  sus  hondos  asientos, 

Mas  antes  ya  serena  y  blanda  gime. 

Con  el  peso  de  máquinas  aladas, 

Que  su  tranquila  y  lisa  fronte  oprime. 
Filomena  con  voces  acordadas 
Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 


De  ramas  intrincadas, 

Y  en  los  prados  amenos. 

¡O  como  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  y  mas  humano. 

Que  otro  alguno  que  da  el  volver  del  cielo* 
¡  O  cual  números  y  cuanto  trae  de  flores! 

¡O  cual  admiración  en  sus  colores! 

De  la  imagen  de  amor  ,  ardiente  rosa, 

Las  encendidas  alas 
Que  fueron  ya  de  sus  espinas  galas, 

Con  ef  color,  con  el  olor  divino 
Son  lustre  y  ornamento  al  blanco  lino 
Do  al  gusto  se  ministra  ,  coronando 
La  mesa  regalada 

Y  fruta  sazonada, 

Con  el  puro  rodo  blanqueando. 

¡  Pues  cual  parece  el  búcaro  sangriento 
De  flores  esparcido, 

Y  el  cristal  veneciano, 
i  A  quien  la  agua  de  helada 

La  tersa  frente  le  dejo  empañada! 

¿  A  cual  vaga  lazada  de  oro  crespo, 

A  cual  purpura  y  nieve 
Por  do  las  gracias  y  el  amor  se  mueve, 

No  aumento  hermosura  peregrina 
Alguna  flor  divina? 

\  O  florido,  verano! 

Si  á  mi  afecto  se  debe 
Camina  á  lento  paso, 

Deja  el  volar*  deja  el  volar  ligero 
Para  el  tiempo  mas  triste  y  mas  severo: 

Tu  cándido  y  sime  y  blando  espira, 


Y  tarde  te  retira. 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ruego, 

Veloz  pasas  volando, 

Al  h  amano  linage  amonestando, 

Viendo  las  rosas  que  tu  aliento  cria 
Como  nacen  y  mueren  en  un  dia, 

Que  las  humanas  cosas, 

Cuando  con  mas  belleza  resplandecen, 
Mas  presto  desvanecen. 

¡Y  tu  la  edad  no  miras  de  las  rosas! 
Arde  ,  Fonseca  ,  en  el  divino  fuego, 

Que  dul  cemente  engaña  tu  cuidado: 
Toma  ejemplo  del  tiempo  que  nos  huy^, 

Y  en  sus  flores  de  tardos  nos  arguye, 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  un  punto: 

Que  tan  escelsa  llama 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  llama. 

¿  Y  sabes  si  á  este  dia  claro  y  puro 
Otro  podrás  contar  ledo  y  seguro? 

¿  O  si  del  bello  incendio  que  te  apura 
Ha  de  lucir  eterna  la  hermosura. 

Dd  mismo . 

SILVA  V. 

AL  CLAVEL. 

A  tí ,  clavel  ardiente, 

Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora, 
Miró  al  nacer  mas  blandamente  Flora*. 
Color  te  dio  cscelente, 

Tom.  II.  O 
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Y  del  año  las  horas  mas  suaves. 

Cuando  á  la  escelsa  cumbre  de  Moncayo 
Rompe  luciente  sol  las  canas  nieves 
Con  mas  caliente  rayo, 

Tiendes  igual  las  hojas  abrasadas: 

¿  Mas  quien  sabe,  si  á  Flora  el  color  debes, 
Cuando  debas  las  horas  mas  templadas? 
Amor,  amor  sin  duda  dulcemente 
Te  baño  de  su  llama  refulgente, 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano: 

Que  eres  ,  flor  encendida, 

Publica  admiración  déla  belleza, 

Lustre  y  ornato  i  pura  y  blanca  mano, 

Y  ornato  ,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente, 

Sola  merced  de  amor  ,  no  de  suprema 
Otr.a  deidad  alguna. 

¡O  flor  de  alta  fortuna! 

Cuantas  veces  te  miro 

Entre  los  admirables  lazos  de  oro, 

Por  quien  lloro  y  suspiro, 

Por  quien  suspiro  y  lloro, 

En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 

Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa, 

D  iré  mejor  por  el  luciente  cielo, 

Las  dulces  hebras  amoroso  velo; 

Quedas,  clavel,  en  cárcel  amorosa 
Con  gloria  peregrina  aprisionado. 

Si  al  dulce  labio  llegas  que  provoca 
A  siiave  deleyle  al  mas  helado; 

Euego  que  tu  encendido  seno  toca 
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A  su  color  sangriento 

Vuelves  j  ay  !  ¡ó  dolor!  mas  abrasado. 

¿Dio'te  naturaleza  sentimiento? 

¡O  yo  dichoso  á  habérseme  negado! 

Í  Hable  mas  de  tu  ólor  y  de  tu  fuego 
Aquel  ,  á  quien  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 

Del  mismo . 

SILVA  VI. 

r  .  .  . 

A  LA  RIQUEZA. 

I¡0  mal  seguro  bien  !  ¡o  cuidadosa 
Riqueza  ,  y  como  á  sombra  de  alegría 
Y  de  sosiego  engañas! 

El  que  vela  en  tu  alcance  ,  y  se  desvía 
Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa, 

Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano. 

Pues  tras  el  luengo  errar  de  agua  y  montañas, 
Cuando  el  metal  precioso  coja  á  mano, 

No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  dia. 

No  sin  causa  los  dioses  te  escondieron 
En  las  entrañas  de  la  tierra  dura: 

¿  Mas  que  hallo  difícil  y  encubierto 
La  sedienta  codicia? 

Turbo  la  paz  segura, 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 
El  abeto  y  el  pino, 

Y  trujólos  al  puerto 
Y  por  campos  de  mar  les  dio'  camino. 
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Abrióse  el  mar,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra, 

Y  saliste  del  centro  al  ayre  claro, 

Hija  de  la  avaricia, 

A  hacer  á  los  hombres  erada  güerra. 
Saliste  tú  ,  y  perdióse 
La  piedad  que  no  habita  en  pecho  avaro. 
Tantos  daños ,  riqueza, 

Han  venido  contigo  á  los  mortales., 

Que  aun  cuando  los  pagamos  á  la  muerte 
No  cesan  nuestros  males: 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 
O  el  costoso  vestido, 

Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  último  descanso  y  el  reposo, 

Que  tuviera  en  pobreza  ,  le  es  negado, 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido. 

¡  A  cuantos  armo"  el  oro  de  crueza! 

j  Y  á  cuantos  ha  dejado 

En  el  último  trance  !  O  dura  suerte! 

Pierde  su  flor  la  virginal  pureza 

Por  tí,  y  vese  manchado 

Con-  adulterio  el  lecho  no  esperado. 

Al  menos  animoso 
Para  que  te  posea, 

Has  ,  riqueza,  ardimiento  licencioso. 

Ninguno  hay  que  se  vea 

Por  tí  tan  abastado  y  poderoso. 

Que  carezca  de  miedo. 

¿  Que  cosa  habrá  de  males  tan  cercada, 
Pues  ora  pretendida  ,  ora  alcanzada, 

Y  aun  estando  en  deseos, 


I 
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Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos? 

Pero  cánseme  en  vano:  decir  puedo. 

Que  si  sombras  de  bien  en  tí  se  vieran. 
Los  inmortales  dioses  te  tuvieran. 

■  ;  '  ri  •  r  .  ; 

Del  mismo, 

SILVA  Vil. 

EL  SIGLO  DE  ORO. 

Fábrica  fuá  de  inmensa  arquitectura 
Este  mundo  interior  que  el  hombre  imita; 
Pues  como  punto  indivisible  encierra 
De  su  circunferencia  la  hermosura. 

\ . .*  •  4  •  *  ; . 

Y  copiosa  la  tierra 

De  cuanto  en  ella  habita 

Con  tantos  peregrinos  ornamentos. 

Llenos  los  tres  primeros  elementos 
De  peces  *  fieras  y  aves,  que  vivian 
De  toda  ley  ecsentos, 

Si  bien  al  hombre  en  paz  reconocían. 

Aun  no  pálido  el  oro, 

Porque  nadie  buscaba  su  tesoro, 

Y  el  diamante  tan  bruto  aunque  brillante. 
Que  mas  era  peñazco  que  diamante. 

Los  árboles  sembrados  de  colores, 

Y  los  prados  de  flores 
Entre  bosques  sombríos, 

Buscando  los  arroyos  sonorosos 
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En  arenosas  calles, 

Por  las  oblicuas  senas  de  los  valles. 

Los  rios  caudalosos. 

Y  los  soberbios  rios, 

Vestidos  de  cristales  trasparentes 
Sin  volver  la  cabeza  á  ver  sus  fuentes, 
Anhelando  á  océanos, 

Perdiendo  en  el  sus  pensamientos  vanos. 

Y  sin  temor  alguno 

De  verse  el  tridentífero  Neptuno 
Oprimido  del  peso  de  las  naves; 
Abriendo  sendasJpor  sus  ondas  graves, 
Los  hijos  de  los  montes, 

Escelsos  pinos  y  labradas  hayas, 

Para  pasar  por  varios  orizontes 
A  las  remotas  playas 
De  climas  abrasados, 

Frígidos  o  templados. 

Ni  el  caballo  animoso  relinchaba 
Ai  son  de  la  trompeta: 

Ni  la  cerviz  sujeta 

A!  yugo  el  tardo  buey  el  campo  araba? 
Que  sin  romper  la  cara  de  la  tierra, 

Con  natural  impulso  producía 
Cuanto  su  pecho  generoso  encierra, 

Que  como  la  primera  edad  vivia 
Con  deso'rden  florida  y  balbuciente, 
Daba  pródigamente, 

Con  fértil  abundancia, 

Al  mundo  su  riqueza, 

Porque  como  muger  naturaleza 
Es  mas  hermosa  en  la  primera  infancia# 
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No  haciendo  distinción  de  tiempo  alguno, 

Daba  flores  Vertuno, 

Con  diferentes  frutas  primitivas: 

Las  parras  y  pacíficas  olivas, 

Y  la  Dodonea  encina  por  la  rubia 
Ceres  ,  que  no  tenia 
Necesidad  de  lluvia, 

Y  de  su  misma  cana  renacía: 

Matizando  los  prados  de  violetas, 

De  rosas  y  de  cándidas  mosquetas. 

No  de  otra  suerte  que  Ja  alfombra  pinta 
El  Tracio  con  la  seda  decolores, 

Eh  cada  rueda  de  labor  distinta 
Caracteres  arábigos  y  flores: 

Que  la  naturaleza  aun  no  pensaba 
Que  el  arte  su  pincel  perfeccionaba. 

A  la  parte  oriental  euro  tendía 
Las  alas  vagarosas, 

El  austro  y  mediodía, 

Y  bóreas  fiero  á  las  distantes  Osas 
Por  el  Septentrión  temor  ponía. 

El  sol  por  sus  dorados  parálelos 
Comenzaba  el  camino  de  los  cielos: 

Cuya  eclíptica  de  oro  no  sabia, 

El  nombre  de  los  signos  que  tenia, 

Ni  en  su  campo  pensó  que  espigas  de  oro 
Paciera  el  Aries,  y  rumiara  el  Toro. 

La  casta  luna  en  su  argentado  plaustro 

No  se  mostraba  al  austro 

Lluviosa  ,  alternativas  las  dos  puntas, 

Una  á  la  tierra  y  otra  al  claro  cielo. 
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Sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 
Calor  al  sol  para  su  eterno  hielo. 

Los  hombres  por  las  selvas  discurrían 
Amando  solo  al  dueño  que  tenian 
Sin  interes,  sin  celos: 

¡  O  dulces  tiempos  !  ¡  o  piadosos  cielos! 
Allí  no  adulteraba  la  hermosura 
El  marfil  de  su  cándida  figura, 

Ni  la  fingida  nieve 
Y  el  bastardo  carmin  daban  al  arte 
Lo  que  naturaleza  n@  se  atreve: 

Ni  á  Venus  bella  en  conjunción  de  Marte 
Al  cielo  el  sol  celoso  descubría; 

Ni  en  Chipre  se  vendía, 

Amor  artificial.  ¡  O  siglo  de  oro, 

De  nuestra  humana  vida  desengaño, 

Si  vieras  tanto  engaño, 

Tan  poca  fe,  tan  bárbaro  decoro! 

Todo  era  amor  siiave  ,  honesto  y  puro, 
Todo  limpio  y  seguro, 

Tanto  que  parecia 
Una  misma  armonía 
La  del  cielo  y  del  suelo, 

Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cielo. 

En  este  tiempo  de  los  altos  coros 
Hermosa  virgen  con  real  ornato, 

Bijd  á  la  tierra  ,  que  adoro'  el  retrato 
De  Júpiter  divino  ,  y  por  los  poros 
De  sus  fértiles  venas 
Vertid  blancos  racimos  de  azucenas, 
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Y  las  fuentes  sonoras 
Provocaban  las  aves 
A  canciones  süaves 

En  las  del  verde  abril  frescas  auroras. 
Que  del  son  de  las  aguas  aprendieron 
Cuantos  después  cromáticos  supieron. 
Venia  la  castísima  doncella 
Vestida  de  una  tiínica  esplendente, 
Sembrada  de  otras  muchas  siendo  estrella 

Y  una  corona  en  la  espaciosa  frente, 

Cuya  labor  y  auríferos  espacios 
Ocupaban  jacintos  y  topacios: 

Los  coturnos  con  lazos  carmesíes 
Forjaban  esmeraldas  y  rubíes, 

Que  descubría  el  céfiro  siiave 

De  la  fimbria  talar  con  pompa  grave, 

Y  un  ardiente  crisólito  la  planta, 

Para  estamparla  en  tierna  pura  y  santa. 
No  sale  de  otra  suerte  por  el  cielo, 

Con  frente  de  marfil  y  pies  de  hielo, 

La  cándida  mañana 

Guarnecida  de  plata  sobre  grana 
La  capa  de  zafiros, 

De  las  sombras  somníferos  retiros. 

Los  hombres  admirados 
De  ver  tanta  hermosura, 

Preguntaron  quien  era: 

No  habiendo  visto  por  los  tres  estados 
Del  aire  ecsalacion  tan  viva  y  pura, 

Ni  pájaro  tan  raro  que  pudiera 
Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera, 
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Ni  dar  tales  asombros, 

Resplandecer  sus  hombros 

Con  alas  de  oro  y  plumas  de  diamantes, 

No  conocidos  antes; 

Y  aun  presumir  la  admiración  pudiera. 
Que  el  sol  bajaba  de  su  ardiente  esfera 
A  vivir  con  los  hombres  como  Apolo 
Viéndose  arriba,  como  sol,  tan  solo. 
Entonces  de  si  misma  esclarecida 

La  hermosa  reina  á  su  piadoso  ruego 
Por  una  rosa  de  rubí  partida 
En  el  jardín  angélico  nacida, 

Yo  soy  ,  les  dijo  ,  la  verdad  ,  y  luego 
Como  dormida  en  celestial  sosiego 
Quedo  la  tierra  en  paz  ,  que  alegre  tuvo 
Mientras  con  ella  la  verdad  estuvo, 

Que  cuanto  en  ella  vive 
Su  misma  luz  y  claridad  recibe. 

Pero  felicidad  tan  soberana 
Poco  duro  por  Ja  soberbia  humana, 
Porque  en  países  de  diversos  nombres, 
Por  cuanto  el  mar  abraza, 

En  esta  universal  del  mundo  plaza, 

El  numero  creciendo  de  los  hombres, 
Desvanecido  el  suelo. 

Presumió'  desquiciar  la  puerta  al  cielo* 

Y  haciendo  ya  ciudades, 

Y  fábricas  de  inmensos  edificios 
Con  armas  en  los  altos  frontispicios, • 
Comenzaron  con  bárbaras  crueldades, 
Intereses  ,  envidias ,  injusticias, 


Los  adulterios  ,  logros  y  codicias, 

Los  robos  ,  homicidios  y  desgracias: 

Y  no  contentos  ya  de  aristogracias, 
Emprendieron  llegar  á  monarquias. 

La  purpura  engendro  las  tiranias: 

Nació  la. guerra  en  manos  de  la  muerte. 
Les  campos  dividircon  fuerza  ,  o  suerte: 
Dispuso  la  traición  del  blanco  acero 
Para  verter  su  propia  sangre  humana: 

Y  fue  la  envidia  el  agresor  primero, 

Y  procedió  la  ingratitud  villana 

Del  mismo  bien  á  tantos  vicios  madre. 
Infame  hija  de  tan  noble  padre. 

Bañó  la  ley  Ja  pluma 

En  pura  sangre  para  tanta  suma, 

Que  escede  su  papel  todas  las  ciencias: 

¡  Tales  son  las  humanas  diferencias! 

Pero  por  ser  los  párrafos  primeros, 

Y  ser  los  hombres  ,  como  libres,  fieros, 
No  siendo  obedecidas, 

Quitaron  las  haciendas  y  las  vidas 
A  sus  propios  hermanos  y  vecinos, 

Y  hacióron  las  venganzas  desatinos* 
Porque  dormidos  los  jiieces  sabios 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios. 
Robaban  las  doncellas  generosas 
Para  amigas  á  titulo  de  esposas. 
Traidores  á  su  amigo, 

Y  todo  se  quedaba  sin  castigo: 

Que  muchos  que  temieron, 

Por  no  perder  las  varas ,  las  torcieron^ 

Y  muchos  que  tomaron, 


Pensando  enderezallas ,  las  quebraron. 

]0  favor  de  los  reyes! 

Del  sol  reciben  rayos  las  estrellas: 

Telas  de  araña,  llaman  á  las  leyes, 

El  pequeño  animal  se  queda  en  ellasf 

Y  el  fuerte  las  quebranta. 

¡  Ay  del  señor  ,  que  sus  vasallos  deja 
Al  cielo  remitir  la  justa  queja! 

Viendo  pues  la  divina  verdad  santa 
La  tierra  en  tal  estado, 

El  rico  idolatrado, 

El  pobre  miserable, 

A  quien  ni  aun  el  morir  es  favorable, 
Mientras  mas  voces  da  menos  oido, 

El  sabio  aborrecido, 

Vencedor  el  dinero, 

Escuchado  y  premiado  el  lisongero, 

Josef  vendido  por  el  propio  hermano, 
Lástima  y  burla  del  estado  humano, 

Y  entre  la  confusión  de  tanto  estruendo 
Democrito  riendo, 

Erudito  llorando, 

La  muerte  no  temida, 

Y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 
El  ho  mbre  edificando, 

Ignorando  la  ley  de  la  partida, 

Con  presuroso  vuelo, 

Subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielt. 


Ve  Lope  de  Vega, 


SILVA  VIII. 


ROMA  ANTIGUA  Y  MODERNA. 

Esta  que  miras  grande  Roma  ahora. 
Huésped,  fue  yerba  un  tiempo,  fué  collado 
Primero  apacentó  pobre  ganado, 

Ya  del  mundo  la  ves  reyna  y  señora. 
Fueron  en  estos  atrios  Lamia  y  Flora 
De  unos  admiración  ,  de  otros  cuydado, 

Y  la  que  pobre  dios  tuvo  en  el  prado 
Deidad  preciosa  en  alto  templo  adora, 

Jove  tronó  sobre  desnuda  pena 
Donde  se  ven  subir  los  chapiteles 

A  sacarle  los  rayos  de  la  mano. 

Lo  que  primero  fué,  rica  desdeña ; 

Senado  rudo  ,  que  vistieron  pieles, 

Da  ley  al  mundo ,  y  peso  al  océano. 

Cuando  nació  le  dieron 
M  uro  un  arado  ,  reyes  una  loba, 

Y  no  desconocieron 

La  leche,  si  este  mata,  y  aquel  roba. 

Dioses  ,  que  trujo  hurtados 

Del  Da  nao  fuego  la  piedad  troyana, 

Fueron  aquí  hospedados 

Con  fácil  pompa,  en  devoción  villana; 

Fué  templo  el  bosque,  los  peñascos  ar,as, 
Víctima  el  corazón  ,  los  dioses  varas: 

Y  pobre  y  común  fuego  en  estos  llanos 
Los  grandes  reinos  de  los  dos  hermanos. 


A  la  sed  de  los  bueyes 
De  Evandro  fugitivo  Tibre  santo 
Sirvió:  después  los  cónsules,  los  reye» 

Con  sangre  le  mancharon, 

De  los  reynos  ,  que  un  tiempo  aprisionaron: 
Fue  triunfo  suyo,  y  violos  en  cadena 
El  Danubio  y  el  Reno, 

Los  dos  Hebros  ,  y  el  padre  Tajo  ameno, 
Cano  en  la  espuma  ,  y  rojo  con  la  arena, 

Y  el  Nilo,  á  quien  han  dado, 

Teniendo  hechos  de  mar,  nombre  de  rio, 

No  sin  envidia,  viendo  que  ha  guardado 
Su  cabeza  de  yugo  y  señorio, 

Defendiendo  ignorada 

La  libertad,  que  no  pudiera  armada: 

El  que  por  siete  bocas  derramado, 

Y  de  plata  y  cristal  hidra  espumante. 

Con  siete  cuellos  hiere  al  mar  sonante, 
Sirviendo  en  el  invierno  y  el  estio 

A  Egipto  ,  ya  de  nube,  ya  de  rio. 

Anudaron  al  Tibre  cuello  y  frente, 

Puentes  en  lazos  de  alabastros  puros 
Sobre  peñascos  duros, 

Llorando  tantos  ojos  su  corriente, 

Que  aun  parecen  en  campos  de  esmeralda 
Las  puentes  Argos  y  pavón  la  espalda, 
Donde  muestran  las  fa'bricas  que  lloras 
La  fuerza  que  en  los  pies  llevan  las  horas: 
Pues  vencidos  del  tiempo  ,  y  mal  seguros 
Peligros  son,  los  que  antes  fueron  muros, 
Que  en  siete  montes  círculo  formaron 
Donde  á  la  libertad  de  las  naciones 
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Cárcel  dura  cerraron. 

Trofeos  y  blasones, 

Que  en  arcos  diste  á  leer  á  las  estrellas, 

Y  no  se  si  á  envidiar  á  las  mas  de  ellas, 

O  Roma  generosa, 

Sepultados  se  ven  ,  donde  se  vieron 
Los  orgullosos  arcos, 

Como  en  espejo  ,  en  la  corriente  undosa: 

Tan  envidiosos  hados  te  siguieron, 

Que  el  Tibre,  que  fue  espejo  á  su  hermosura; 
Les  da  en  sus  ondas  llanto  y  sepultura. 

Y  las  puertas  triunfales, 

Que  tanta  vanidad  alimentaron, 

Hoy  ruinas  desiguales, 

Que  ,  o  sobraron  al  tiempo  ,  ó  perdonaron 
Las  guerras,  ya  caducan,  y  mortales 
Amenazan  donde  ántes  admiraron. 

Los  dos  rostros  dejano 

Burlaste  ,  y  en  su  templo  y  ara 'apénas 

Hay  yerba  que  dé  sombra  á  las  arenas, 

Que  primero  adoro  tanto  Sirano. 

Donde  ántes  hubo  oráculos  ,  hay  fieras^ 

Y  descansadas  de  los  altos  templos, 

Vulven  á  ser  riberas  las  riberas, 

Los  que  fueron  palacios  son  ejemplos: 

Las  peñas  que  vivieron 

Dura  vida  con  almas  imitadas, 

Que  parece  que  fueron 
Por  Deucalion  tiradas, 

N  o  de  ingenios  á  mano  adelgazadas. 

Son  troncos  lastimosos^ 
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Robados  sin  piedad  de  los  curiosos. 

Solo  en  el  Capitolio  perdonaste 
Las  estatuas  y  bultos  que  hallaste*. 

Y  fue  en  tu  condición  gran  cortesía, 

Bien  que  á  tal  magestad  se  le  debía. 

Allí  del  arte  vi  el  atrevimiento, 

Pu  es  Marco  Aurelio  en  un  caballo  armado* 
El  laurel  en  las  sienes  anudado, 

Osa  pisar  el  viento, 

Y  en  delgado  camino  y  sendas  puras 
Hallan  donde  afirmar  sus  herraduras. 

De  Mario  ví,  y  llore  desconocida 

La  estatua  ,  á  su  fortuna  merecida; 

Ví  en  las  piedras  guardados, 

Los  reyes  y  los  cónsules  pasados* 

Ví  los  emperadores 

Dueños  del  poco  espacio  que  ocupaban, 
Donde  solo  por  señas  acordaban, 

Que  donde  sirven  hoy  fueron  señores. 

¡O  coronas  ,  o  cetros  imperiales. 

Que  fuisteis  en  monarcas  diferentes 
Breve  lisonja  de  soberbias  frentes, 

Y  rica  adulación  en  ios  metales! 

¿Donde  dejasteis  ir  los  que  os  creyeron? 
¿Como  en  tan  breves  urnas  se  escondieron? 
De  sus  cuerpos  sabrá  decir  la  fama, 

Donde  se  fue  lo  que  sobro  á  la  llama. 

Él  fuego  ecsamino  sus  monarquías 

Y  yacen  poco  peso  en  urnas  frías, 

Y  visten  (ved  ia  edad  cuanto  ha  podido) 
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Sus  huesos  polvo,  y  su  memoria  olvido. 

Tu,  no  de  aquella  suerte 
Te  dejas  poseer  ,  Roma  gloriosa, 

De  Ja  envidiosa  mano  de  la  muerte: 
Escalóte  feroz  gente  animosa, 

Cuando  del  ánsar  de  oro  las  parleras 
Alas,  y  los  proféticos  graznidos, 

Siendo  mas  admirados  que  creídos, 

Ad  virtieron  de  Francia  las  banderas: 

Y  en  la  guerra  civil,  en  donde  fuiste 
De  ti  misma  teatro  lastimoso, 

Siendo  de  sangre  ardiente,  que  perdiste. 
Pródiga  tú  y  el  Tibre  caudaloso. 

Entonces  disfamando  tus  hazañas, 

A  tus  propias  entrañas 
Volviste  el  hierro,  que  vengar  pudiera 
La  grande  alma  de  Craso  ,  que  indignada 
Fue  en  tu  desprecio  triunfo  á  gente  fiera, 

Y  ni  está  satisfecha  ,  ni  llorada. 

Después,  cuando  envidiando  tu  sosiego 
Duro  Nerón  dio  música  á  tu  fuego; 

Y  tu  dolor  fue  tanto, 

Que  pudo  junto  ser  remedio  el  llanto, 
Abrasadas  del  fuego  sobre  el  rio, 

Torres  llovió  en  ceniza  viento  frió. 

Pero  de  las  cenizas  ,  que  derramas 
Fénix  renaces  ,  parto  de  las  llamas. 
Haciendo  tu  fortuna 
Tu  muerte  vida ,  tu  sepulcro  cuna. 

Mientras  con  negras  manos  atrevida» 

Tom.  u  P 
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Oso  desanudar  de  sacias  frentes 
Desdeñoso  laurel,  palmas  torcidas, 

Que  fueron  miedo  sobre  tantas  gentes. 
Hurto  el  Imperio  ,  que  nació  contigo, 

Y  diole  al  enemigo: 

Pero  tu,  ó  fuese  estrella  enamorada, 

O  deidad  celestial  apasionada, 

O  en  tu  principio  fuerza  de  la  hora, 
Naciste  para  ser  reyna  y  señora 
De  todas  las  ciudades. 

En  tu  niñez  te  vieron  las  edades 
Con  rustico  senado; 

Luego  con  justos  y  piadosos  reyes 
Dueños  del  mundo,  dar  á  todos  leyes. 

Y  cuando  pareció  que  había  acabado 
Tan  grande  monarquía, 

Con  los  Sumos  Pontífices,  gobierno 
De  la  Iglesia  ,  te  viste  en  solo  un  dia 
Reina  del  mundo  y  cielo  ,  y  del  infierno 
Las  águilas  trocaste  por  la  llave, 

Y  el  nombre  de  ciudad  por  el  de  nave; 
Los  que  fueron  Nerones  insolentes, 

Son  Píos  y  Clementes. 

Tu  dispensas  la  gloria  ,  tií  la  pena, 

Y  á  esotra  parte  de  la  muerte  alcanza, 

Lo  que  el  gran  sucesor  de  Pedro  ordena. 
Tu  das  aliento  ,  y  premio  á  la  esperanza, 
Siendo  en  tan  dura  guerra 

Gloriosa  corte  de  la  Fé  en  la  tierra. 


De  D.  FrcineiocQ  de  Quevedo . 
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A  LAS  MUSAS. 

Perdón  ,  amables  Musas  :  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor ;  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  que  cantaba  un  dia 
Las  dulces  ansias  del  amor  mas  ciego; 

O  de  la  ninfa  mia 

Las  gratas  burlas ,  el  desden  fingido, 

Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 

El  entusiasmo  ardiente 

Düd  me  en  que  ya  pintaba 

La  florida  beldad  del  fresco  prado, 

La  calma  ya  en  que  el  ánimo  embargaba 
El  escuadrón  fulgente. 

Que  en  la  noche  serena 
El  ancho  cielo  de  diamantes  llena; 
Deslizándose  en  tanto  fugitivas 
Las  horas,  y  la  cándida  maííana 
Sembrando  el  paso  de  arrebol  y  graua 
A  Febo  luminoso. 

¡  Ah  Musas!  ¡  qué  gozoso 
Las  canciones  festivas 
De  las  aves  armónico  siguiera 
Saludando  su  luz  el  labio  mió! 

Ora  mirando  el  plateado  rio 
Sesgar  ondUonate  en  la  ladera; 

Ora  en  la  siesta  ardiente, 

Bajo  la  sombra  hojosa 
De  algún  árbol  altísimo  copado. 
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Al  raudal  puro  de  risueña  fuente, 
Gozando  en  paz  el  soplo  regalado 
Del  manso  viento  en  las  volubles  ramas. 
Ni  allí  loca  ambición  en  peligrosos, 
Falaces  sueños  embriago  al  deseo: 

Ni  sus  voraces  llamas 

Soplo  en  el  corazón  el  odio  insano; 

O  en  medio  de  desvelos  congojosos 
Insomne  se  azoro  la  vil  codicia, 
Cubriendo  su  oro  con  la  yerta  mano. 
Miro'  al  mas  alto  empleo 
El  alma  sin  envidia  :  los  umbrales 
Del  magnate  ignoro  ,  y  á  Ja  malicia 
Jamas  espuso  su  veraz  franqueza. 

De  rústicos  zagales 
La  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  juegos  y  alegría, 

De  cuidados  ecsento 
Venturoso  gocé;  y  el  alma  mia 

Entro  á  la  parte  en  su  hermanal  contento. 
La  hermosa  juventud  me  sonreia 

Y  de  fugaces  flores 

Ornaba  entonces  mis  tranquilas  sienes, 
Mientra  el  ardiente  Baco  me  brindaba 
Con  sus  duldes  favores; 

Y  de  natura  al  maternal  acento 
El  corazón  sensible, 

En  calma  bonancible 

Y  en  común  gozo  yen  comunes  bienes, 

De  eterna  bienaventuranza  me  saciaba. 

¡  Dias  alegres  ,  de  esperanza  henchidos, 

De  ventura  inmortal!  ¡amables  juegos 
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De  la  niñez!  ¡memoria, 

Grata  memoria  de  los  dulces  fuegos 
De  amor !  ¿  donde  sois  idos? 

Decidme ,  Musas  ,  ¿quién  ajo  su  gloria? 
Huyo  niñez  con  ignorado  vuelo, 

Y  en  el  abismo  hundió'  de  lo  pasado 
El  risueño  placer.  ¡Desventurado! 

En  ruego  inútil  importuno  al  cielo; 

Y  que  torne  le  imploro 

La  amable  inesperiencia ,  la  alegría, 

El  ingenuo  candor  ,  la  paz  dichosa 
Que  ornaron  ¡  ay  !  mi  primavera  hermosa; 
Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro. 
La  edad ,  la  triste  edad  del  alma  mia 
Lanzó  tan  hechicera 
Magia  ;  y  á  mil  cuidados 
Me  condenó  por  siempre  en  faz  severa. 
Crudo  decreto  de  malignos  hados 
Dióme  deTemis  la  inflecsible  vara; 

Y  que  mi  blando  pecho 
Los  yerros  castigára 

Del  delincuente,  pero  hermano  mió, 
Astrea  me  ordenó  t  mi  alegre  frente 
De  torvo  ceño  oscureció  inclemente, 

Y  de  lúgubres  ropas  me  vistiera. 

Yo  mudo  ,  mas  deshecho 

En  llanto  triste  su  decreto  impío 
Obedecí  temblando; 

Y  subí  al  solio  y  déla  acerba  diosa 
Las  leyes  pronuncié  con  voz  medrosa, 

¡  Oh  quien  entonces  el  poder  tubiera, 

Musas }  de  resistir!  ¡quién  me  volviese 


Mi  oscura  medianía, 

El  deleite,  el  reir,  el  ocio  blando 
Que  imprudente  perdí !  ¡  quién  convirtiese 
Mi  toga  en  un  pellico  ,  la  armonía 
Tornando  á  mi  rabel  conque  sonaba 
En  las  vegas  de  Otea  (*) 

De  mis  floridos  años  los  ardores, 

Y  de  Arcadiola  voz  le  acompañaba, 
Bailando  en  torno  alegres  los  pastores! 

El  que  insano  desea 

El  encumbrado  puesto, 

Goce  en  buen  hora  su  esplendor  funesto. 

Yo  viva  humilde,  oscuro, 

De  envidia  vil,  de  adulación  seguro, 

Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado. 

Y  de  fáciles  bienes  abastado, 

En  salud  Arme  el  cuerpo,  sana  el  alma 
De  pasiones  fatales, 

Entre  otros  mis  iguales, 

En  recíproco  amor,  entre  oficioso* 

Consuelos  ,  feliz  muera 
En  venturosa  calma, 

Mi  honrada  probidad  dejando  al  suelo: 

Sin  que  otro  nombre  en  rótulos  pomposos 
Mi  losa  al  tiempo  guarde  lisonjera. 

Pero  ¡  ah  M  usas !  que  el  cielo 
Por  siempre  me  cerró  la  florecida 
Senda  del  bien;  y  á  la  cadena  dura 
De  insoportable  obligación  atando 
Mi  congojada  vida, 

(*)  Sitio  ameno  muy  inmediato  á  Salamanca 


Alguna  vez  llorando 

Puedo  solo  encañar  mi  desventura 

O 

Con  vuestra  voz  y  mágicos  encantos. 
Alguna  vez  en  el  silencio  amigo 
De  la  noche  callada 
Puedo  en  sentidos  cantos 
Adormir  mi  dolor ;  y  al  crudo  cielo 
Hago  de  ellos  testigo, 

Y  en  las  memorias  de  mis  dichas  velo, 

M  usas,  alguna  vez  :  pues  luego  airada 
Temis  me  increpa  \  y  de  pavor  temblando 
Callo  y  su  imperio  irresistible  sigo, 

Su  augusto  trono  en  lagrimas  bañando. 
Musas,  amables  Musas,  de  mis  penas 
Ben  ignas  os  doled  :  vuestra  armonía 
Temple  el  son  de  las  bárbaras  cadenas 
Que  arrastro  miserable  noche  y  día. 

De  Melendez • 

SILVA  X, 

MI  VUELTA  AL  CAMPO. 

Y"a  vuelvo  á  tí  ,  pacífico  retiro. 

Altas  colinas  ,  valle  silencioso, 

Termino  á  mis  deseos, 

Faustos  me  recibid  :  dadme  el  reposo 
Por  que  en  vano  suspiro 
Entre  el  tumulto  y  tristes  devaneos 
De  la  corte  engañosa. 

Con  vuestra  sombra  amb^a 
Mi  inocencia  cubrid  ,  y  en  paz  dichosa 
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Dadme  esperar  el  golpe  doloroso 
De  la  parca  enemiga, 

Que  lento  alcance  á  mi  vejez  cansada. 
Cual  de  otoño  templado 
En  deleitosa  tarde  ,  desmayada 
Huye  su  luz  del  cárdeno  occidente 
El  rubio  sol  con  paso  sosegado, 
j  Oh  cómo  ,  vegas  plácidas  ,  ya  siente 
Vuestro  influjo  feliz  el  alma  mia! 

Os  tengo  ,  os  gozaré ;  con  libre  planta 
Discurriré  por  vos  :  veré  la  aurora, 
Binada  en  perlas  que  riendo  llora, 
Purpurea  abrir  la  puerta  al  nuevo  dia, 
Su  dudoso  esplendor  vago  esmaltando 
Del  monte  que  á  las  nubes  se  adelanta 
La  opuesta  negra  cumbre: 

Del  sol  naciente  la  benigna  lumbre 
Veré  alentar  ,  vivificar  el  suelo, 

Que  en  nublosos  vapores 
Adormeciera  de  la  noche  el  hielo: 

Del  aura  matinal  el  soplo  blando  , 

De  vida  henchido  y  olorosas  flores, 
Aspiraré  gozoso: 

El  himno  de  alborada  bullicioso 
Oiré  á  las  sueltas  aves. 

Estático  en  sus  cánticos  süaves; 

Y  mi  vista  encantada, 

Libre  vagando  en  inquietud  curiosa 
Por  la  inmensa  llanada, 

Aquí  verá  los  fértiles  sembrados 
Ceder  en  ondas  fáciles  al  viento, 

De  sus  plácidas  alas  regalados: 
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Sobre  la  esteva  ho  lijada 

Allí  cantar  el  arador  contento 

En  la  esperanza  de  la  mies  futura: 

Alegre  en  su  inocencia  y  su  ventura 
Mas  allá  un  pastorcillo 
Lento  guiar  sus  cándidas  corderas 
A  las  frescas  praderas, 

Tañendo  el  concertado  caramillo: 

Y  el  rio  ondisonante, 

Entre  copados  árboles  torciendo, 

Engañar  en  su  fuga  circulante 
Los  ojos  que  sus  pasos  van  siguiendo. 

Lento  aquí  sobre  un  lecho  de  verdura. 

Allí  celando  su  corriente  puraj 

Cerrando  al  orizonte 

El  bosque  impenetable  y  arduo  monte. 

¡O  vida!  j  o  bienhadada 
Situación  !  ¡o  mortales 
Desdeñados  y  oscuros  !  j  d  ignorada 
Felicidad  ,  alivio  de  mis  males! 

¡Cuando  por  siempre  en  vuestro  dulce  abrigo 
Los  graves  hierros  que  aherrojada  siente 
El  alma  romperá!  \  cuando  el  amigo 
De  la  naturaleza 

Fijará  en  medio  de  ella  su  morada, 

Para  admirar  contino  su  belleza, 

Y  celebrarla  en  su  entusiasmo  ardiente! 

Otros  gustos  entonce  ,  otros  cuidados 
Mas  gratos  llenarán  mis  faustos  dias: 

De  mis  rusticas  manos  cultivados 

Los  campos  que  labraron  mis  abuelos, 

Las  esperanzas  mias 
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Colmarán  y  mis  próvidos  desvelo!* 

Mi  huerta  abandonada, 

Que  apenas  ora  del  colono  siente 
En  su  seno  la  azada, 

De  hortal  iza  sabrosa 
Verá  poblar  sus  niveladas  eraií 
Mi  mano  diligente 
Apoyará  oficiosa 

Ya  el  vastago  á  la  vid ,  ya  la  caída 
Rama  al  frutal  ,  que  al  paladar  convida 
Doblada  al  peso  de  doradas  peras: 

Verá  me  mi  ganado 
A  su  salud  ,  á  su  custodia  atento 
Solícito  contarle,  cuando  lento 
Torna  al  redil  de  su  pacer  sabroso; 

O  en  ocio  afortunado, 

Mientra  su  ardiente  faz  el  sol  inclina, 
Solitario  filosofo  el  umbroso 
Bosque  en  la  mano  un  libro  discurriendo 
Elenar  mi  pecho  de  tu  luz  divina, 
Angélica  verdad,  las  celestiales 
Sagradas  veces  respetoso  oyendo, 

Que  en  himnos  inmortales, 

En  medio  de  las  selvas  silenciosas 
Do  segura  reposas, 

Al  sencillo  mortal  para  consuelo 
Tal  vez  dictaste  del  lloroso  suelo. 

De  las  aves  el  trino  melodioso 
Allí  mi  dulce  voz  despertaría; 

Y  armónica  á  las  suyas  se  uniría 
Cantando  solo  el  campo  y  mi  ventura; 
Allí  del  campo  liaWára 
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Con  elpobre  colono;  y  en  las  penas 

De  su  estado  afanoso 
¡  Con  blandas  voces  de  consuelo  llenas 
Hu  nano  le  alentara: 

O  bien  sentado  á  la  corriente  pura, 
Viva  ,  fresca  ,  esplendente, 

Del  plácido  arroyuelo  bullicioso 
Que  entre  guijueias  huye  fugitivo. 

Si  del  vicio  tal  vez  la  imagen  fiera, 
Mi  memoria  afligiera, 

El  ánimo  doliente 

Se  conhortara  en  su  dolor  esquivo; 

Y  en  sus  rápidas  linfas  contemplando 
De  la  vida  fugaz  el  presto  vuelo, 
Calmára  el  triste  anhelo 

De  la  loca  ambición  y  ciego  mando. 
Imagen  jo*  arroyuelo! 

Del  tiempo  volador  y  de  la  nada 
De  nuestras  mundanales  alegrias, 

Una  de  otra  apremiada 

Tus  ondas  al  nacer  se  desvanecen: 

Y  en  raudo  curso  en  el  vecino  rio 

Tu  nombre  y  tus  cristales  desparecen. 
Así  se  abisman  nuestros  breves  dias 
En  la  noche  del  tiempo :  así  la  gloria. 
El  aito  poderío, 

La  ominosa  riqueza 

Y  lumbre  de  belleza, 

Do  cieg  a  corre  juventud  liviana, 
Pasan  cual  sombra  vana, 

Solo  dolor  dejando  en  la  memoria, 

¡Oh  cuánta*  veces  mi  azorada  mente 
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En  tu  margen  florida, 

Contemplando  tu  rápida  corriente. 
Lloro  el  destino  de  mi  frágil  vida! 
j  Cuántas  en  paz  sabrosa 
Interrumpí  tu  plácido  riiido 
Con  mi  voz  ¡o  arroyuelo!  dolorosa, 

Y  en  dulces  pensamientos  embebido, 

A  tu  corriente  pura 

Lis  lágrimas  mezclé  de  mi  ternura! 
¡Cuántas,  cuántas  me  viste 
Querer  de  tí  apenado  separarme, 

Y  moviendo  la  planta  perezosa. 

Cien  veces  revolver  la  vista  triste 
Hacia  tí  ai  alejarme, 

Oyendo  tu  murmullo  regalado, 

Y  esclaraar  conmovido 
Con  balbuciente  acento: 

Aqui  moran  la  dicha  y  el  contento! 
f  O  campo  !  o  soledad!  ó  grato  olvido! 

¡  O  libertad  feliz  !  ¡  o  afortunado 
El  que  por  tí  de  lejos  no  suspira; 

Mas  trocando  tu  plácida  llaneza 

Por  la*odiosa  grandeza 

Por  siempre  á  tu  sagrado  se  retira! 

¡  Afortunado  el  que  en  humilde  choza 
Mora  en  los  campos  ,  en  seguir  se  goza 
Los  rústicos  trabajos,  compañeros 
De  virtud  é  inocencia; 

Y  salvar  logra  con  feliz  prudencia 
Del  mar  su  barca  y  huracanes  fieros! 


Del  mism<y. 
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EGLOGAS. 

EGLOGA  I.  (*) 


LLORA  UN  PASTOR  LA  MUERTE  DE  ELISA. 

Nemoroso. 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas, 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 

Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno, 

Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno: 

Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  mal  que  siento, 

.Que  de  puro  contento 

Tlon  vuestra  soledad  me  recreaba, 

Donde  con  dulce  sueño  reposaba, 

O  con  el  pensamiento  discurría 

Por  donde  no  hallaba 

Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

(*)  Es  la  segunda  parte  de  la  égloga  primera 
de  Garciluso , 
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Y  en  este  mismo  valle  ,  donde  agora 

Me  entristezco  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estube  yo  contento  y  descansado: 

¡  O  bien  caduco  ,  vano  y  presuroso! 
Acuerdóme  durmiendo  aqui  algún  hora 
Que  despertando ,  á  Elisa  vi  á  mi  lado. 

¡  O  miserable  hado! 

¡  O  tela  delicada, 

Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte! 

Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  años  de  mi  vida, 

Que  es  nías  que  el  hierro  fuerte, 

Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 

¿D<5  están  agora  aquellos  claros  ojos, 

Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  do  quier  que  se  volvían? 

¿  Do  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían? 

Los  cabellos  que  vían 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Como  á  menor  tesoro, 

¿  A  donde  están?  A  donde  el  blanco  pecho! 
¿Do  la  coluna  que  al  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sos  tenia? 

Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra, 

Por  desventura  mía, 

Eu  la  fria  .  desierta  y  dura  tierra. 

)Qu  ien  me  dijera,  Elisa  ,  vida  mia, 

Cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  vient® 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores, 
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Que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 

Venir  el  triste  y  solitario  día 

Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 

El  cielo  en  mis  dolores 
Cargo'  la  mano  tanto. 

Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  ini  triste  soledad  me  ha  condenado*» 

Y  lo  qne  siento  mas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo  ,  desamparado, 

Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebroso. 
Después  que  nos  dejaste  ,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya  ,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 

No  hay  bien  que  en  mal  no  se  con  vierta  y  mude, 
La  mala  yerba  al  trigo  ahoga  ,  y  nace 
En  lugar  suyo  la  infelice  avena. 

La  tierra  que  de  buena 

Gana  nos  producía 

Flores  con  que  solia 

Quitar  en  solo  velías  mil  enojos, 

Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos, 

Ya  de  rigor  de  espinas  intratable: 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 

Crecer  llorando  el  fruto  miserable. 

Como  al  partir  del  sol  la  sombra  crece, 

Y  en  cayendo  su  rayo  ,  se  levanta 

La  negra  oscuridad  que  el  mundo  cubre: 

De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
Aq  uello  que  la  noche  nos  encubre, 

Hasta  que  el  sol  descubre 
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Su  luz  pura  y  hermosa: 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedad» 
De  sombra  y  de  temor  atormentado, 
Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine. 
Que  á  ver  el  deseado 
Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Cual  suele  el  ruiseñor  con  triste  canto 
Quejarse  ,  entre,  las  hojas  escondido, 

Del  duro  labrador,  que  cautamente 
Le  despojo  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  hijuelos  ,  entre  tanto 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente* 

Y  aquel  dolor  que  siente, 

Con  diferencia  tanta 

Por  la  dulce  garganta 

Despide,  y  á  su  canto  el  aire  suena, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  querellas. 

Trayendo  de  su  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las  estrellas: 

De  esta  manera  suelto  yo  la  rienda 
A  mi  dolor,  y  así  me  quejo  en  van» 

De  la  dureza  de  la  muerte  airada. 

Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano, 

Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda, 

Que  aquel  era  su  nido  y  su  morada. 

¡Ay  muerte  arrebatada! 

Por  tí  me  estoy  quejando 
Al  cielo  ,  y  enojando 
Con  importuno  llanto  al  mundo  tod». 
Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo: 
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No  me  podrán  quitar  el  dolorido 
Sentir  ,  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guarde  de  tus  cabellos, 

Elisa  ,  envueltos  en  un  blanco  paño, 

Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan: 
Descójalos  ,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enternecerme  siento  ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 

Sin  que  de  allí  se  partan, 

Con  suspiros  calientes, 

Blas  que  la  llama  ardientes, 

Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno: 
Juntándolos  con  un  cordon  los  ato: 

Tras  esto  el  importuno 

Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Blas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa,  escuda, 

Que  siempre  aflige  esta  ánima  mezquina 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 

Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Lucina, 

Y  aquella  voz  divina, 

Con  cuyo  son  y  acentos 

m 

A  los  airados  vientos 
Pudieras  amansar  ,  que  agora  es  muda, 
Ble  parece  que  oigo  ,  que  á  la  cruda 
Inecsorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda: 

¿  Y  tú,  rústica  diosa  ,  donde  estabas? 

¿  lbate  tanto  en  perseguir  las  fieras? 

Tom.  ii  Q 


\ 
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¿Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido? 

¿Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza, 

Que  conmovida  á  compasión ,  oido 
A  los  votos  y  lágrimas  no  dieras, 

Por  no  ver  hecha  tierra  tal  belleza? 

¿O  no  ver  la  tristeza, 

En  que  tu  Nemoroso 

Queda  ,  que  su  reposo 

Era  seguir  tu  oficio,  persiguiendo 

Las  fieras  por  los  montes  ,  y  ofreciendo 

A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 

¡Y  tú,  ingrata,  riendo 
Dejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos! 
ivi  na  Elisa  ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves,  estando  queda, 
¿Porque  de  mí  te  olvidas  ,  y  no  pides 
Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  velo 
Rompa  del  cuerpo,  y  verme  libre  pueda? 
¿Y  en  Ja  tercera  rueda, 

Contigo  mano  á  mano, 

Busquemos  otro  llano, 

Busquemos  otres  montes  y  otros  rios, 

Ot  ros  valles  floridos  y  sombríos, 

Do  descansar  ,  y  siempre  pueda  verte 
Ante  los  ojos  míos, 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte? 

De  GarsilasQ  de  la  Vega. 
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EGLOGA  II. 

TIRRENO  Y  ALCINO. 

Corea  del  Tajo  en  soledad  amena 
De  verdes  sauces  hay  una  espesura, 

Toda  de  yedra  revestida  y  llena, 

Que  por  el  tronco  va  hasta  la  altura, 

Y  así  la  teje  arriba  y  encadena, 

Que  el  sol  no  halla  paso  á  la  verdura: 
El  a  gua  baña  el  prado  con  sonido 
Alegrando  la  yerba  y  el  oido. 

Con  tanta  mansedumbre  el  cristalino 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba, 

Que  pudieran  los  ojos  el  camino 
Determinar  apenas  que  llevaba. 

Peinando  sus  cabellos  de  oro  fino, 

Una  ninfa  del  agua  do  morada 
La  cabeza  saco,  y  el  prado  ameno 
Vido  de  flores  y  de  sombra  lleno. 

Movióla  el  sitio  umbroso ,  el  manso  viento 
El  suave  olor  de  aquel  florido  suelo. 

Las  aves  en  el  fresco  apartamiento 
Vio  descansar  del  trabajoso  vuelo. 

Secaba  entonces  el  terreno  aliento 
El  sol  subido  en  la  mitad  del  cielo. 

En  el  silencio  solo  se  escuchaba 
Un  susurro  de  abejas  que  sonaba. 

Habiendo  contemplado  una  gran  pieza 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío, 
Somorgujó  de  nuevo  su  cabeza, 


' 
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Y  al  fondo  se  dejo'  calar  del  rio. 

A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitio  el  agradable  frió, 

Y  que  vayan  las  ruega  y  amonesta 
Allí  con  su  labor  á  estar  la  siesta. 

No  perdió'  en  esto  mucho  tiempo  el  ruego: 
Que  las  tres  dellas  su  labor  tomaron; 

Y  en  mirando  de  fuera,  vieron  luego 
El  prado  ,  hácia  el  cual  enderezaron. 

El  agua  clara  con  lascivo  juego 
Nadando  dividieron  y  cortaron, 

Hasta  que  el  blanco  pie  tocó  mojado, 
Saliendo  de  la  arena  ,  el  verde  prado. 

Poniendo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas, 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos: 

Los  cuales  esparciendo  ,  cobijadas 
Las  hermosas  espaldas  fueron  dellos. 
Luego  sacando  telas  delicadas, 

Que  en  delgadeza  competian  con  ellos, 
En  lo  mas  escondido  se  metieron, 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron. 

Las  telas  eran  hechas  y  tejidas 

Del  oro  que  el  felice  Tajo  envía, 

Apu  rado  ,  después  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  do  se  cria, 

Y  de  las  verdes  hojas  reducidas 
En  estambre  sutil,  cual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta 

De  las  colores  que  antes  le  habían  dado 
Con  la  fineza  de  la  varia  tinta 
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Que  se  baila  en  las  conchas  del  pescado. 
Tanto  artificio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  teje  cada  ninfa  en  su  labrado, 

Cuanto  mostraron  en  sus  tablas  antes 
El  celebrado  Apedes  y  Timántes. 

Filodoce  ,  que  así  de  aquellas  era 
Llamada  la  mayor,  con  diestra  mano 
Tenia  figurada  la  ribera 
De  Estrimon ,  de  una  parte  el  verde  llano 

Y  de  otra  el  monte  de  aspereza  fiera, 
Pisado  tarde  o  nunca  de  pie  humano, 
Donde  el  amor  movio  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 

Eurídice  en  el  blanco  pie  mordida 
De  la  pequeña  sierpe  ponzoñosa 
Entre  la  yerba  y  flores  escondida: 
Descolorida  estaba  como  rosa 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida, 

Y  el  ánima  ,  los  ojos  va  volviendo, 

De  la  hermosa  carne  despidiendo. 

Figurado  se  via  estensamente 
El  osado  marido  que  bajaba 
Al  triste  reino  de  la  escura  gente, 

Y  la  muger  perdida  recobraba: 

Y  como  después  desto  el  impaciente 
Por  mirarla  de  nuevo  ,  la  tornaba 
A  perder  otra  vez  ,  y  del  tirano 

Se  queja  al  monte  solitario  en  vano. 

Di  námene  no  menos  artificio 

Mostraba  en  la  labor  que  havia  tejido, 
Pintando  á  Apolo  en  el  robusto  oficio 
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De  la  silvestre  caza  embebecido. 

Mudar  presto  le  hace  el  ejercicio 
La  vengativa  mano  de  Cupido, 

Que  hizo  á  Apolo  consumirse  en  lloro 
Después  que  le  enclavó  con  punta  de  oro. 
Dafne  con  el  cabello  suelto  al  viento, 

Sin  perdonar  al  blanco  pie,  corria 
Por  áspero  camino,  tan  sin  tiento, 

Que  Apolo  en  la  pintura  parecía 

Que  porque  ella  templase  el  movimiento, 

Con  menos  ligereza  la  seguía. 

El  va  siguiendo  ,  y  ella  huye  como 
Quien  siente  al  pecho  el  odioso  plomo. 
Mas  á  la  fin  los  brazos  le  crecían, 

Y  en  sendos  ramos  vueltos  se  mostraban, 

Y  los  cabellos,  que  vencer  solian 
Al  oro  fino,  en  hojas  se  tornaban: 

En  torcidas  raíces  se  estendian 

Los  blancos  pies,  y  en  tierra  se  hincaban: 
Llora  el  amante,  y  busca  el  ser  primero, 

B  sando  y  abrazando  aquel  madero. 
Climóne  llena  de  destreza  y  mana, 

El  oro  y  las  colores  matizando 
Iba,  de  hayas  una  gran  montana, 

De  robles  y  de  penas  variando, 

Un  puerco  entre  ellas  de  braveza  estraña 
Estaba  los  colmillos  aguzando 
Contra  un  mozo  ,  no  menos  animoso, 

Con  su  venablo  en  mano  ,  que  hermoso, 
Tras  esto  el  puerco  allí  se  via  herido 
De  aquel  mancebo  por  su  mal  valiente, 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  ya  tendido, 
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Abierto  el  pecho  del  rabioso  diente: 

Con  el  cabello  de  oro  desparcido 
Barriendo  el  suelo  miserablemente. 

Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre  coloradas. 

Adonis  este  se  mostraba  que  era, 

Según  se  muestra  Venus  dolorida, 

Que  viendo  la  herida  abierta  y  fiera, 
Sobre  él  estaba  casi  amortecida. 

Boca  con  boca  coge  la  postrera 
Parte  del  aire  que  solia  dar  vida 
Al  cuerpo,  por  quien  ella  en  este  suelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielo. 

La  blanca  Nise  no  tomó  á  destajo 
De  los  pasados  casos  Ja  memoria, 

Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 
No  quiso  entreteger  antigua  historia; 
Antes  mostrando  de  su  elaro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  gloria, 

Lo  figuro'  en  la  parte  donde  baña 
La  mas  felice  tierra  de  la  España. 

Pintado  el  caudaloso  rio  se  via, 

Que  en  áspera  estrecheza  reducido, 

Un  monte  casi  al  rededor  cenia 
Con  ímpetu  corriendo  y  con  ruido: 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver;  mas  era  afan  perdido: 
Dejábase  correren  fin  derecho, 

Contento  de  lo  mucho  que  habia  hecho. 
Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 

Del  monte  ,  y  desde  allí  por  el  sembrada 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre 
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De  antiguos  edificios  adornada. 

De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 

Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  altas  ruedas. 

En  la  hermosa  tela  se  veian 

Entretegidas  las  silvestres  diosas 
Salir  de  la  espesura,  y  que  venían 
Todas  á  las  riberas  presurosas, 

En  el  semblante  tristes,  y  trahian 
Cestillos  blancos  de  purpureas  rosas. 

Las  cuales  esparciendo  derramaban 
Sobre  una  ninfa  muerta,  que  lloraban. 

Todas  con  el  cabello  ¿esparcido 
Lloraban  una  ninfa  delicada, 

Cuya  vicia  mostraba  que  había  sido 
Antes  de  tiempo  y  casi  en  flor  cortada. 
Cerca  del  agua  en  un  lugar  florido 
Estaba  entre  las  yerbas  degollada, 

Cual  queda  el  blanco  cisne  cuando  pierde 
La  dulce  vida  entre  la  yerba  verde. 

Una  de  aquellas  diosas  que  en  belleza, 

Al  parecer,  á  todas  escedia, 

Mostrando  en  el  semblante  la  tristeza 
Que  del  funesto  y  triste  caso  había, 
Apartada  algún  tanto,  en  la  corteza 
De  un  álamo  unas  letras  escribía, 

Como  epitafio  de  la  ninfa  bella, 

Que  hablaban  así  por  parte  de] la. 

Elisa  soy  ,  en  cuyo  nombre  suena 
Y  se  lamenta  el  monte  cavernoso, 

Testigo  del  dolor  y  grave  pena 
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En  que  por  mí  se  aflige  Nemoroso, 

Y  llama  á  Elisa :  Elisa  á  boca  llena 
Responde  el  Tajo,  y  lleva  presuroso 
Al  mar  de  Lusitania  el  nombre  mió, 
Donde  será  escuchado  ,  yo  lo  ño. 

En  fin,  en  esta  tela  artificiosa 
Toda  la  historia  estaba  figurada, 

Que  en  aquella  ribera  deleitosa 
De  Nemoroso  fue  tan  celebrada; 
Porque  de  todo  aquesto  y  cada  cosa 
Estaba  Nise  ya  tan  informada, 

Que  llorando  el  pastor  ,  mil  veces  ella 
Se  enterneció  escuchando  su  querella. 
Y  porque  aqueste  lamentable  cuento 
No  solo  entre  las  selvas  se  contase, 
Mas  dentro  de  las  ondas  sentimiento 
Con  la  noticia  desto  se  mostrase, 
Quiso  que  de  su  tela  el  argumento 
La  bella  ninfa  muerta  señalase; 

Y  así  se  publicase  de  uno  en  uno 
Por  el  húmido  reino  de  Neptuno. 

Destas  historias  tales  variadas 

Eran  las  telas  de  las  cuatro  hermanas, 
Las  cuales  con  colores  matizadas 

Y  claras  luces  de  las  sombras  vanas, 
Mostraban  á  los  ojos  relevadas 

Las  cosas  y  figuras  que  eran  llanas, 
Tanto  que  al  parecer  el  cuerpo  vano 
Pudiera  ser  tomado  con  la  mano. 

Los  rayos  ya  del  sol  se  trastornaban, 
Escondiendo  su  luz  al  mundo  cara 
Tras  altos  montes  ,  y  á  la  luna  daban, 
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Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara 
Los  peces  á  menudo  ya  saltaban, 

Con  la  cola  azotando  el  agua  clara. 
Cuando  las  ninfas  ,  la  labor  dejando, 
Hacia  el  agua  se  fueron  paseando. 

Un  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tenían  los  pies  ,  y  reclinar  querian 
Los  blancos  cuerpos  ,  cuando  sus  oídos 
Fueron  de  dos  zamponas  que  tañían 
Suave  y  dulcemente  detenidos, 

Tanto,  qne  sin  mudarse  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  veces  que  cantaban. 

Mas  claro  cada  vez  el  son  se  oía 

De  los  pastores  ,  que  venían  cantando 
Tras  el  ganado  ,  que  también  venia 
Por  aquel  verde  soto  caminando: 

Y  á  la  majada  ,  ya  pasado  el  dia, 
Recogido  le  llevan  ,  alegrando 
Las  verdes  selvas  con  el  son  siiave, 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave. 

Ti  rreno  desíos  dos  el  uno  era, 

Aícino  el  otro':  entrambos  estimados, 

Y  sobre  cuantos  pacen  la  ribera 
Del  Tajo  con  sus  vacas  enseñados: 

M  ncebos  de  una  edad,  de  una  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados 

Y  á  responder:  aquesto  van  diciendo. 
Cantando  el  uno  ,  el  otro  respondiendo. 

TIRRENO. 

FleTida  ,  para  jní  dulce  y  sabrosa 
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Mas  que  la  fruta  del  cercado  ajeno, 

M  as  blanca  que  la  leche,  y  mas  hermosa 

IQue  ei  prado  por  abril  de  flores  lleno: 

Si  til  respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 

A  mi  majada  arribarás  primero, 

Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

ALCINO. 

Hermosa  Filis  ,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama, 

Y  de  tí  despojado  yo  me  vea, 

Cual  queda  el  tronco  de  su  verde  rama. 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  desea 
La  oscuridad,  ni  mas  la  luz  desama, 

Por  ver  el  fin  de  un  termino  tamaño 
Deste  dia ,  para  mí  mayor  que  un  año, 

TIRRENO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  primavera, 

Cuando  Favonio  y  Zéíiro  soplando 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosos  esmaltando 
De  rojo  ,  azul  y  blanco  la  ribera: 

En  tai  manera  á  mí  Fierida  mia 
Viniendo  reverdece  mi  alegria. 

ALCINO. 

¿Ves  el  furor  del  animoso  vipnto 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento. 
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Y  los  pinos  altísimos  atierra, 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento* 

Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TIRRENO. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crecer 

Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Pasto  al  ganado:  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvages  su  gobierno: 

A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuerno: 

Mas  todo  se  convertirá  en  abrojos 
Si  dello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

ALCINO. 

De  la  esterilidad  es  oprimido 

El  monte ,  el  campo ,  el  soto  y  el  ganado. 
La  malicia  del  ay  re  corrompido 
Hace  morir  la  yerba  mal  su  grado: 

Las  aves  ven  su  descubierto  nido, 

Que  ya  de  verdes  hojas  fue  cercado; 

Pero  si  Filis  por  aquí  tornare^ 

Hará  reverdecer  cuanto  miráre. 

TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido 

Fue  siempre  ,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo: 
De  la  hermosa  Venus  fue  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo: 

El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido, 


Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo: 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  hallen 
El  álamo  ,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

ALCINO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  v  alta  haya; 

M  as  el  que  la  beldad  de  tu  figura. 
Dondequiera  mirado,  Filis,  haya, 

Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará  que  vence  tu  belleza. 

Esto  cantó  Tirreno  ,  y  esto  Alcino 
Le  respondió  :  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son,  siguieron  su  camino 
Con  paso  un  puco  mas  apresurado. 

Siendo  á  las  ninfas  ya  ei  rumor  vecino, 
Juntas  se  arrojan  por  el  agua  á  nado; 

Y  de  la  blanca  espuma  que  movieron, 

Las  cristalinas  ondas  se  cubrieron. 

Del  mismo r 

EGLOGA  III. 

V  ‘  A  ¿ 

OCUPACIONES  DE  UN  PASTOR. 

FLORENIO. 

C^ue'  gusto  es  ver  á  un  simple  pastorcillo' 
En  el  campo  criado, 

Y  allí  también  con  él  sus  pensamientos! 
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Tocar  el  caramillo 
Es  su  mayor  cuidado ; 

Repastar  las  ovejas  sus  contentos: 

Nada  le  quita  el  sueño; 

Ni  fuera  de  su  gusto  tiene  dueño. 

URANIO. 

Viene  la  noche,  ordeña  su  ganado, 

Cena  queso  o"  cuajada, 

O  manteca  mas  blanca  que  la  nieve. 

Echase  sin  cuidado 
Sobre  la  paja  usada, 

Cuando  mas  nieva  ,  mas  ventisca  ,  y  llueve: 

Y  en  pellejos  envuelto 

Duerme  toda  la  noche  á  sueño  suelto. 

VV  :  ‘  r  I 

FLORENIO. 

Pues  luego  á  la  maíiana  con  el  frió, 

Las  manos  en  el  seno, 

Con  migas  el  estomago  aforrado, 

El  lleva  su  cabrío 
Por  el  pasto  mas  bueno: 

Y  en  su  gaván  metido  y  rebujado, 

Sábese  á  una  ladera, 

Y  allí  el  nuevo  calor  del  sol  espera. 

URANIO. 

Tal  vez  se  sienta  orilla  de  una  fuente, 

O  de  algún  arroy  uelo, 

Donde  t  orre  el  cristal  envuelto  en  flores. 

Ve  sus  cabras  en  frente 
Pacer  el  verde  suelo, 
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Cantando  su  descuido  y  sus  amores* 

O  se  queda  tendido 

Debajo  de  algún  álamo  dormido. 

FLORENIO. 

Canta  entre  las  encinas  mil  canciones 
Con  voz  sonora  y  clara. 

Donde  su  corazón  claro  se  lea; 

Publica  sus  pasiones, 

O  labra  una  cuchara 
De  incorruptible  endbro,  o  roja  tea, 

Y  guárdala  escondida 

Para  la  que  es  el  alma  de  su  vida. 

LIRANIO. 

Si  acaso  tiene  un  blanco  cervatillo 
De  negro  remendado, 

Enseñado  á  jugar  alegremente, 

Un  collar  amarillo 
Le  pone  salpicado 

De  preciosas  conchuelas  del  oriente, 

Y  luego  le  dedica 

Al  bien  que  á  su  memoria  vuelve  rica. 

FLORENIO. 

Goza  los  frutos  de  la  primavera, 

Que  entre  las  nuevas  flores 

Viene  sembrando  el  mundo  de  alegría; 

Coge  la  primer  peía, 

Las  manzanas  de  olores, 

Y  otros  regalos  que  el  verano  envía, 
Las  uvas  como  grana, 
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De  donde  el  vino  y  alegría  mana. 

URANIO. 

Labra  sus  vinas  ,  ara  sus  rastrojos, 

Planta  ,  poda  ,  o  ingiere, 

Logro  seguro  al  venidero  agosto. 

Descuidado  de  antojos 
Contento  vive  y  muere, 

Sin  ver  si  el  mundo  es  ancho  ,  ó  si  es  angosto; 

Que  á  quien  mas  déi  encierra 

Le  han  de  encerrar  al  fin  seis  pies  de  tierra. 

florenio. 

Pone  la  vid  al  álamo  arrimada, 

Ingiere  en  el  manzano 

Tal  vez  en  ramo  inútil  el  estrado; 

Ve  pacer  su  vacada, 

Y  coge  con  su  mano 

De  la  erizada  fruta  del  castaño; 

Y  castra  sus  colmenas 

De  miel  sabrosa  y  de  panales  llenas. 

URANIO. 

De  rojo  trigo  como  granos  de  oro 
Halla  un  monton  colmado, 

Cuando  sale  ei  agosto  á  ver  las  eras, 
Riquísimo  tesoro 
Con  que  el  campo  labrado 
Hace  sus  esperanzas  verdaderas; 

Y  en  el  otoño  frió 

Ve  en  el  lagar  correr  de  mosto  un  rio. 

De  Bernardo  de  K altuena . 


(2£  3) 

*  •,  *•  .  _ 

EGLOGA  IV. 

BATILQ  (i.) 

BATILO  ,  ARCADIO  ,  POETA. 

BATILO. 

Paced,  mansas  ovejas, 

La  yerba  aljofarada, 

Que  el  nuevo  dia  con  su  lumbre  dora; 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  catktan  la  alborada 

'  r  i 

Las  parlerillas  aves  á  la  aurora. 

La  cabra  trepadora 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  la  áspera  ladera 
De  esta  alegre  pradera: 

Paced  vosotras  la  menuda  grama; 

Paced,  ovejas  mias,  , 

Pues  de  abril  tornan  los  felices  dias. 

Coronase  la  tierra 
De  verdor  y  hermosura, 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores: 

Líquida  de  la  sierra 
Corre  la  nieve  pura, 

(i)  Esta  égloga  en  alabanza  de  la  vida  del 
eampo  fué  premiada  por  la  Real  academia  es~ 
pañola  en  junta  que  celebró  en  1 3  de  marzo  de 
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Y  vuelven  á  sus  juegos  los  pastores; 
Todo  el  campo  es  amores: 

Retoñan  los  tomillos: 

Las  bien  mullidas  camas 
Componen  en  las  ramas 
A  sus  hembras  los  dulces  pajarillos; 

Y  el  arroyuelo  esmalta 

De  plata  el  valle,  do  sonando  salta. 

Así  cual  es  sabroso 
Después  de  noche  triste 
El  rocío  del  alba  al  mustio  prado; 

O  cual  tras  enojoso 

Invierno  al  mundo  viste 

De  gala  el  sol ,  gozándose  el  ganado^ 

Así  cual  al  cansado 

Pastor  ,  que  tras  hambriento 

Lobo  corrió  ,  es  la  fuente; 

Tras  el  marzo  inclemente. 

Tal  es  á  mí  del  céfiro  el  aliento: 

Y  cual  á  abeja  rosa, 

Del  campo  así  la  vida  deliciosa. 

Apenas  ha  nacido 
El  dia  en  los  oteros, 

De  arreboles  al  cielo  matizando, 

Por  el  alegre  ejido 
Saco  ya  mis  corderos, 

Y  alegres  mis  cabritos  van  saltando. 
Mientra  el  sol  se  va  alzando, 

Mil  celosas  porfias 
A  la  sombra  en  reposo 
Separo  ,  si  celoso 

Mi  manso  está  por  las  corderas  mías 
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Y  si  la  noche  viene, 

El  estrellado  cielo  me  entretiene. 

Mas  por  aquella  loma 
Con  sosegada  planta, 

Al  viento  dando  el  pastoril  acento. 

El  dulce  Arcadio  asoma: 

Su  armoniosa  garganta 
jCuán  acordada  sigue  al  instrumento! 
También  canta  contento 
De  la  estación  florida. 

Para  en  torno  seguirle, 

Corro  de  cerca  á  oírle: 

Al  go  acaso  dirá  de  mi  querida; 

O  la  nueva  tonada 

Que  Tirsi  canta  á  su  Licori  amada. 

i 

ARCADIO. 

¿Quien  viendo  la  hermosura 
De  esta  tendida  vega, 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 

Los  brincos,  la  soltura 

Con  que  el  ganado  juega, 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío, 

El  noble  señorío 

Con  que  el  claro  sol  nace, 

Las  nieblas  recogerse, 

En  ondas  mil  la  yerba  estremecerse, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace, 
Tierno  latirle  el  seno 

No  siente,  y  de  placer  su  ánimo  lleno? 

Do  quiera  es  primavera, 

Que  abril  vertiendo  viene 
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Nuevas  galas  y  espíritu  oloroso? 

La  novilla  do  quiera  • 

Sobrado  el  pasto  tiene 
En  tierna  yerba  de  pacer  sabroso. 

El  pastor  en  reposo 
Ya  libre  sus  tonadas 
Puede  cantar  tendido, 

Viendo  su  hato  querido 

Lento  buscar  las  sombras  regaladas, 

Y  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  las  ociosas  horas. 

No  á  mi  gusto  sea  dado 
Riquezas  enojosas, 

Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  cuento; 
No  el  ir  embarazado 
Entre  galas  pomposas; 

Ni  corriendo  vencer  al  raudo  viento^ 
Mas  sí  cantar  contento 
Sentado  á  par  mi  Elisa, 

Viendo  desde  esta  altura 
Del  valle  la  verdura, 

Y  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  mis  vacas  pastando, 

Y  el  manso  rio  entre  árboles  vagando. 

Pero  aquel  que  allí  veo 
Que  por  el  prado  viene, 

¿No  es  Batilo  el  zagal?  Tande  mañana: 
jCuán  bien  á  mi  deseo 
La  suerte  lo  previene! 

Guarde  el  cielo ,  pastor ,  tu  edad  lozana 
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BAtILO. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  cantar  divino 
Guarde  del  lobo  odioso: 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono ,  hechizo  del  valle  y  de  amor  dinoj 
Que  el  ganado  alboroza, 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza 

ARCADIO. 

Tií  mas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  süave 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora, 

Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora, 

Y  Ja  letra  sonora 
Cántame  que  le  hiciste 
Cuando  te  dio  el  cayado 
Por  el  manso  peinado, 

Que  con  lazos  y  esquila  le  ofreciste; 

O  bien  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel ,  que  un  día 
Me  did  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino 

Y  en  él  con  primor  tanto 
Pinto  la  selva  umbría, 

Que  muestra  bien  su  ingenio  peregrino. 

Del  Tormes  cristalino 
Formo'  en  él  la  corriente, 


Que  ir  riendo  dijeras, 

Lo  largo  en  sus  praderas 
Vagando  los  rebaños  mansamente; 

Y  la  ciudad  de  lejos 

Del  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado 
Alegre  un  zagal  canta 
Mientras  su  amada  flores  va  cogiendo: 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastín  se  adelanta, 

Y  á  otra  zagala  fiestas  viene  haciendo: 
Todo  que  lo  está  viendo 

Lejos  un  ciudadano, 

El  semblante  afligido, 

Y  en  cuidados  sumido, 

Haciéndole  á  otro  senas  con  la  mano, 
Que  al  umbral  de  una  choza 

Ríe  entre  los  pastores,  y  se  goza. 

'í 

EATILO. 

Y  yo  de  Delio  hube 
Una  flauta  preciada, 

Labrada  de  su  mano  diestramente. 

Tan  guardada  la  tuve 
Que  jamas  fue  tocada; 

Pero  mi  amor  en  dártela  consiente. 

Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Otea: 

De  vida  el  llano  ameno 
Gomo  por  mayo  lleno; 

Un  muchacho  en  el  cerro  pastorea; 

Y  el  rabel  otro  toca3 
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Y  d  contender  cantando  le  provoca; 

De  flores  coronadas, 

Mas  lindas  que  las  flores, 

Suelto  el  cabello  al  ce'firo  liviano. 

Van  bailando  enlazadas, 

Causando  mil  ardores 

Las  zagalejas  en  el  verde  llano: 

A  un  lado  está  un  anciano 
Que  la  flauta  les  toca,* 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas; 

Y  como  que  la  envidia  las  provoca 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tu  empieza,  y  seguirá  yo  el  canto, 

arcadio. 

Dulce  es  el  amoroso 
Balido  de  la  oveja, 

Y  la  teta  al  hambriento  corderuelo: 
Dulce  ,  si  el  caluroso 

Verano  nos  aqueja, 

La  fresca  sombra  y  el  mullido  suelo; 

El  rocío  del  cielo 
Es  grato  al  mustio  prado, 

Y  al  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino: 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

Y  á  mí  dulce  la  vida 

Del  campo ,  y  grata  la  estación  florida. 

Mire  yo  de  una  fuente 
Las  menudas  arenas 
Entre  el  puro  cristal  andar  bullendo, 
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O  en  la  mansa  corriente 
De  las  aguas  serenas 

Dos  cauces  retratarse,  entre  ellos  viend* 
Los  ganados  paciendo: 

Mire  en  el  verde  soto* 

Las  tiernas  avecillas 
Volar  en  mil  cuadrillas; 

Y  gocen  del  tropel  y  el  alboroto 
Otros  de  las  ciudades, 

Cercados  de  sus  daños  y  maldades. 

¿Donde  las  dulces  horas, 

De  jubilo  y  paz  llenas, 

Mas  lentas  corren  ,  ni  con  mas  reposo? 

¿Quién  rayar  las  auroras 

Como  el  zagal  serenas 

Ve,  ni  del  sol  el  trasponer  hermoso? 

¡  Cuidado  venturoso! 

¡  Mil  veces  descansada 
Pajiza  choza  mia, 

Ni  yo  te  dejaría 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada; 

Pues  solo  en  tí  poseo 

Cuanto  alcanzan  los  ojos  y  el  deseo! 

¿  Para  qué  el  vano  anhelo, 

Ni  los  tristes  cuidados 
Que  engendran  el  poder  y  los  honores? 
Mejor  es  ver  el  cielo 
Que  no  techos  pintados; 

M  jor  que  las  alfombras  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores 
Nos  dan  fácil  cabaña, 

Una  rama  sombrío, 
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Otra  reparo  al  frió; 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  saña 
En  las  noches  de  enero, 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquí  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  en  paz  gloriosa 
El  lento  susurrar  de  este  arroyuelo: 
Aquí  evite  la  llama 
Cabe  mi  Elisa  hermosa 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cielo; 

Y  su  dorado  pelo 
Orne  de  florecillas, 

O  teja  en  su  regazo 

De  ellas  guirnalda  ó  lazo; 

Y  arrúllenme  las  blandas  tortolillas 
Cuando  yo  la  corone, 

Y  la  firmeza  de  mi  amor  le  abone. 

BATILO. 

Y  á  mí  leche  sobrada 
Me  da  ,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado: 

Mis  colmenas  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercado. 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  atos  numerosos, 

Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos: 

Y  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena, 

Que  á  las  mismas  serranas  enagen#. 
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Mas  bienes  no  deseo, 

Ni  quiero  mas  fortuna, 

Contento  con  mi  suerte  venturosa; 

En  este  simple  arreo 

No  hay  pastorcilla  alguna 

Que  huya  de  mis  cariñus  desdeñosa* 

Su  guirnalda  de  rosa 

Me  dio  ayer  Galatea, 

Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia  ,  que  mi  amor  desea; 
Mas  yo  á  Filena  quiero, 

Ella  me  paga,  y  por  sus  ojos  muero. 

ARCADIO. 

Pues  cuando  el  sabio  Elpino 
Se  huyo  de  la  alquería 
A  la  ciudad  por  sus  hechizos  vanos; 
Con  su  ingenio  divino 
¡  Que  cosas  no  decía 
Después  de  los  alteros  ciudadanos! 
Aun  á  los  mas  ancianos 
Si  te  acuerdas  pasmaba, 

Cantándonos  los  hechos 
De  sus  dañados  pechos. 

Yo  zagalejo  entonces  le  escuchaba, 

Y  aun  guarda  la  memoria 

La  mayor  parte  de  su  triste  historia. 
El  semblante  sereno, 

Y  el  corazón  roído, 

Cu  al  es  el  fruto  de  silvestre  higuera 
Miel  envuelta  en  yeneno 


Su  razonar  fingido, 

Pechos  lisiados  de  la  envidia  fiera. 

Hijos  que  desespera 
La  vida  de  sus  padres, 

Muertes,  alevosías, 

Entre  esposos  falsías, 

Y  doncellas  vendidas  por  sus  madres; 
Esto  cantaba  Elpino 

De  la  ciudad  después  que  al  campo  vino* 

BATILO. 

Y  Dalmiro  cantaba, 

Aquel  que  fue  á  la  guerra, 

Y  vid  las  tierras  donde  muere  el  dia; 

Que  en  nada  semejaba 

El  rio  de  esta  sierra 

Al  mar  sobeibio  que  pavor  ponía. 

Me  acuerdo  que  decia 
Que  del  viento  irritado 
Bramaba  en  son  horrendo, 

Coa  las  olas  queriendo 
Estrellarse  en  el  cielo  encapotado, 
Tragándose  navios, 

Como  á  las  enramadas  nuestros  rios. 

Que  entonce  el  alarido 

Y  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  corazón  en  tal  cüita, 

Cual  si  débil  balido 

De  herida  oveja  oíste, 

O  choto  que  su  madre  solicita# 

¡Oh  ceguedad  maldita, 

Fiar  vida  y  ventura 
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A  una  tabla  liviana! 

Mejor  es  la  galana 

Vega  ,  Areadio  ,  con  planta  hollar  segura 

Tras  mis  mansas  corderas 

Que  el  ver  navios  ni  borrascas  fieras. 

ARCADIO. 

Ni  yo  ,  Batilo  ,  quiero 
Ver  mas  que  nuestros  prados, 

Ni  beban  mis  ganados  de.  otro  rio. 

Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alborotados, 

Ni  nos  daña  el  calor,  d  hiela  el  frió. 

O  ageno  poderío 
Nuestro  querer  sujeta, 

Ni  mayoral  injusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 

Todos  vivirnos  en  unión  perfeta; 

Y  el  sol  y  helado  cierzo 

Nos  dan  salud  y  varonil  esfuerzo. 

Todo  es  amor  sabroso, 

Alegría  y  hartura, 

Y  descanso  seguro  y  regalado. 

Ni  el  pastor  envidioso 
Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  quien  da  el  cielo  mas  ganado. 
Ni  el  mayoral  honrado 
Burla  al  zagal  sencillo, 

Ni  con  doblez  le  trata. 

Ni  su  seno  recata 

La  amada  de  su  tierno  pastorcillo, 

Que  el  amante  y  la  fuente 
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Gozan  de  su  belleza  libremente. 

Como  las  ciudadanas 
A- engañar  no  se  enseñan 
Nuestras  bellas  y  cándidas  pastoras; 

Ni  en  su  beldad  livianas 

Nuestro  querer  desdeñan,  ^ 

O  mudan  de  amador  á  todas  horas: 

Mej  or  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 
Su  voz  suena  á  mi  oído; 

¥  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas  la  voz  de  mi  novilla. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

J3ATILO. 

¡  O  soledad  gloriosa! 
jO  valle!  o  bosque  umbrío! 

¡O  selva  entrelazada!  o  limpia  fuente!  I 
¡O  vida  venturosa! 

¡Sereno  y  claro  rio 

Que  por  los  sauces  corres  mansamente! 
Aquí  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura 

Y  feliz  armonía 
Del  uno  al  otro  dia. 

La  inocencia  de  engaño  está  segura, 

Y  todos  son  iguales 
Pastores  ,  ganaderos  y  zagales. 

El  cielo  despejado, 

Y  el  canto  repetido 

De  las  piutadas  aves  por  el  viento, 


El  balar  deí  ganado, 

Y  plácido  sonido 

Que  del  céíiro  forma  el  blando  aliento 
Tal  vez  el  tierno  acento 
De  alguna  zagaleja 
Que  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  á  el  alma  deja; 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado. 

No  aquí  esperanza  ó  miedo, 

Las  tramas  y  falsías 

Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 

El  pastorcillo  ledo 

En  paz  goza  sus  dias 

Sin  entregarse  á  pensamientos  vanos. 

Los  cielos  soberanos 

Bendicen  su  majada, 

Y  el  con  sencillo  celo 
Da  bendición  al  cielo, 

Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
El  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 

Sin  rezelo  ni  susto 
Los  términos  pasea 
De  las  cabañas  que  nacer  le  vieron; 

Y  ora  aparta  con  gusto 
La  cabra  en  su  pelea, 

O  ve  do  los  jilgueros  nido  hicieron: 

Si  al  lagarto  sintieron 
Sus  tiernos  corderillos, 

Ríe  cual  se,  espantaron. 
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Corrieron  o  balaron: 

Ora  al  yugo  acostumbra  los  novillos? 

Ora  fruta  ó  flor  nueva 

En  don  alegre  á  su  zagala  lleva. 

Con  las  serranas  viene 
A  triscar  por  el  prado, 

Y  enguirnalda  la  sien  de  frescas  flores? 
Ni  entonces  libre  tiene 
Su  pecho  otro  cuidado 
Que  cantarles  ufano  mil  amores. 

Mejor  son  sus  favores 
Que  la  villa  y  sus  tristes 
Cuidados  y  rüidos; 

Pues  no  en  tales  gemidos 

Dos  tortolillas  querellarse  vistes, 

Cual  canta  en  voz  sonora 
De  amor  un  zagalejo  á  su  pastora. 

La  fruta  sazonada 
¡Con  cual  dulce  fatiga 
De  la  rama  se  corta  !  ¡cuán  gustoso 
Es  ver  la  congojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  ó  colorin  vistoso! 

¡Cuán  grato  el  armonioso 
Susurrar  y  el  desvelo 
De  abeja  entre  las  rosas! 

¡O  ver  las  mariposas 

De  flor  en  flor  pasar  con  presto  vuelo! 

¡O  mirar  la  paloma 

Bailarse  alegre  cuando  el  alba  asoma! 

Asi  Tirsi  deda, 

Que  la  primera  gente 
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Como  agora  vivimos  los  pastores, 

Por  los  campos  vivia 
En  la  edad  inocente, 

Antes  que  del  verano  los  ardores 
Marchitáran  las  flores; 

Cuando  la  encina  daba 
Mieles  ,  y  leche  el  rio: 

Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba, 
Ni  se  usaba  el  dinero, 

Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero. 

Y  cierto  ¿  cuántas  veces 
Los  mas  altos  señores 
Vienen  á  nuestras  pobres  caserías 
Sin  pompas  ni  altiveces 
A  gozar  los  favores 
Del  campo  y  sus  sencillas  alegrías? 

Las  rusticas  porfías 
Que  los  zagales  tienen, 

Miran  embelesados; 

Y  en  seguir  los  ganados 

Por  los  tendidos  valles  se  entretienen; 
O  de  bailar  se  gozan, 

Y  al  son  de  nuestras  flautas  se  alboroza 

Aquí  Delio  y  Elpino 
Moraron,  y  el  famoso 
Que  dijo  de  las  Magas  el  encanto 
Con  su  verso  divino 
Junto  al  Betis  undoso; 

Y  aquí  Albano  entonó  su  dulce  Ganto. 
j  O  grata  vida  !  ¡ó  cuánto 

Me  gozo  en  tí  seguro! 


De  flores  coronado, 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado 
Este  vaso  de  leche  alegre  apuro: 

Bebe  ,  Arcadio  ,  y  gocemos 

Tan  feliz  suerte,  y  á  la  par  cantemos. 

ARCADIO. 

Cual  La  dulce  llamada 
De  paloma  rendida 
Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora, 
Cual  hiedra  .enmarañada 
Que  á  reposar  convida, 

Y  cual  agrada  el  baile  á  la  pastora, 
Tal  tu  canción  sonora 

Es  ,  zagal,  á  mi  oído: 

Ni  asi  es  el  prado  ameno 
De  grata  yerba  lleno 
De  las  ovejas  con  hervor  pacido 
En  fresca  madrugada, 

Cual  me  encanta  tu  música  estremada. 

BATILO. 

.No  el  lirio  comparado 
Con  zarza  montíiosa 
Ser  debe  ,  o  con  el  cardo  la  azucena: 
Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa 

De  las  de  la  ciudad  con  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 

Ellas  me  desdeñaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia: 

Yo  sus  hurlas  reía: 

TgMu  II  S 
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Y  ellas  de.  mis  desprecios  se  enojaros* 
Volvíme  á  mis  corderos, 

Y  á  gozar  ,  zagaleja ,  tus  luceros. 

ARCADIO. 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  que  fiesta  había; 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso, 

Asi  Elisa  entre  todas  relucía. 

¡Cuan  bella  parecía, 

Zagal  1  sus  lindos  ojos 
Mil  pechos  abrasaron, 

Envidias  mil  causaron, 

Y  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despojos 
i  Ay ,  El  isa,  bien  mío, 

Le  tu  firmeza  mi  ventura  fio! 

batilo. 

Los  surcos  las  labradas 
Laderas  hermosean, 

Y  del  olmo  la  vid  es  ornamento: 

Las  pomas  sazonadas 

El  paladar  recrean, 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contento* 

Al  bosque  el  manso  viento; 

Tá  á  todo  nuestro  prado 
Le  das  ,  Filena  mia, 

La  risa  y  alegría: 

Ai  sentirte  venir  bala  el  ganado* 

Y  Melampo  coiea, 
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Y  haciéndote  mil  fiestas  te  recrea. 

ARCADIO. 

No  asi  de  la  pastora 
La  gala  es  deseada, 

Ni  del  zagal  el  dulce  caramillo, 
Ni  vaca  mugidora 
Tanto  en  la  zela  agrada 
A  enamorado  cándido  novillo, 

O  á  la  liebre  el  tomillo, 

Cual  á  Elisa  es  sabrosa 
Pradera  y  selva  umbría. 

Con  menos  agonía 

Huye  del  gavilán  la  garza  airosa, 

Que  Elisa  desalada 

Corre  de  la  ciudad  á  su  majada. 

BATILO. 

Darme  quiere  Lisardo 
Por  el  mi  manso  un  choto 
Para  llevarle  en  don  á  sus  amores: 
Yo  para  tí  le  guardo, 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogí  con  ambos  ruiseñores. 

¡  Ay  si  yo  en  mis  ardores 
Fuese  abeja  y  volára, 

Mi  bien  ,  siempre  á  tu  lado! 

¡O  en  colorín  mudado, 

Continuo  mis  ardores  te  cantara! 

\  O  Üecho  flor  me  cortases, 

Y  á  tu  labio  de  rosa  me  allegases! 
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ARCADIO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  haber  porfía 
Con  ji  Iguero  que  canta  en  la  enramada, 
Ni  con  cisne  estremado 
En  dulce  melodía 
Puede  ser  abubilla  comparada: 

Ni  á  tu  voz  regalada 
Mi  tono  desabrido. 

¡  O  fuente  !  o  valle  !  ó  prado! 

¡  O  apacible  ganado! 

£>i  el  canto  de  Batilo  es  mas  subida 
Que  el  de  los  ruiseñores, 

Grata  escuche  Filena  sus  amores. 

BATILO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza, 

Y  en  su  arrullo  la  tórtola  lloroso, 

El  ciervo  en  selva  umbría 

Con  su  par  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo. 

Yo  con  el  amoroso 

Rostro  de  mi  pastora, 

Ella  con  sus  corderas, 

Y  estas  en  las  laderas 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora, 

Y  á  Arcadio  mi  tonada, 

Y  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada.  * 
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POETA. 

Asi  loando  fueron 

La  su  vida  inocente  r 

Los  dos  enamorados  pastorcillos; 

Y  los  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente, 

Llevando  allí  á  pastar  sus  ganadillos; 

Y  yo  que  logré  oillos 
Detras  de  una  haya  umbrosa, 

Con  ellos  comparado 
Maldije  de  mi  estado. 

De  entonces  la  ciudad  me  fue  enojosa; 

Y  mil  alegres  dias 

Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 

»•  ■  *  * 

,  De  Melendez . 

EGLOGA  V. 

/  » '  i  "7  '  •  . 

•  Xa  ■  f  '  , 

AMINTA. 

A.  Aminta  y  Lisis  en  unión  dichosa 
Amor  unido  había, 

El  casto  amor  de  la  inocencia  hermano. 
Lisi  cual  fresca  purpurante  rosa, 

Que  abre  su  cáliz  virginal  del  dia 
Al  süave  aliento ,  por  Aminta  ardía: 

Y  él  celebraba  ufano 

En  tierno  acento  su  zagala  bella. 

El  fugaz  eco  plácido  llevaba 
Su  constante  ternura 


A  su  querida  ,  cuando  lejos  de  ella 
Su  cándido  ganado  apacentaba. 

Eran  dos  niños  por  común  ventura 
Ya  dulce  fruto  de  sus  castos  fuegos. 

Así  blondos  y  hermosos, 

Cual  entre  las  zagalas  bulliciosos, 

Sin  venda  ni  arco  en  infantiles  juegos. 
Porque  esquivas  sus  llamas  no  rezelen, 
Sueltos  los  amorcitos  vagar  suelen 
Cuando  las  danzas  del  abril  florido. 

En  ellos  y  en  su  Lisi  embebecido 
Del  pasto  alegre  de  vicioso  prado 
Atilinta  revolvía 
A  su  feliz  cabana  su  ganado; 

Y  el  sol  laso  entre  nieblas  se  perdía; 
Cuando  asomar  por  el  opuesto  ejido 
Los  vid  el  padre  feliz  :  ¡  o  que  alegría 
Con  su  vista  sintió  S  ¡  como  su  pecho 
En  plácida  zozobra  palpitaba, 

Cual  nieve  al  sol  en  blando  amor  deshecho! 
En  lágrimas  bañado  los  miraba, 

Y  luego  al  cielo  en  gratitud  ferviente; 

Y  así  canto  con  labio  balbuciente. 

AMINTA. 

¡O  mis  lindos  amores! 
j  Mitad  del  alma  mia! 

¡De  vuestra  madre  bella  fiel  traslado! 
Creced ,  tempranas  flores, 

De  gloria  y  alegria 

Colmando  á  vuestro  padre  afortunado; 

Y  cual  risa  del  prado 
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Es  el  fresco  rocío, 

Dulce  júbilo  sed  del  pecho  mió. 

¡  Ah  con  qu¿  gozo  veo 
Plácidos  ir  girando 
En  lenta  paz  mis  anos  bonanzosos^ 

Cuando  en  feliz  recreo 

De  mi  cuello  colgando 

Inocentes  reís  ;  ó  bulliciosos 

En  juegos  mil  donosos 

Triscáis  por  la  floresta 

Tras  los  cabritos  en  alegre  fiesta! 

El  colorín  pintado 
Que  en  la  ramilla  hojosa 
Se  mece  ,  y  blando  sus  cuidados  trina;. 

El'  vuelo  delicado 

Con  que  la  mariposa 

De  flor  en  flor  besándolas  camina; 

La  alondra  que  vecina 
AI  cielo  se  levanta, 

Todo  os  es  nuevo  ,  y  vuestro  pecho  encanta^ 
En  vuestra  faz  la  rosa 
Ríe  el  gozo  inocente, 

Y  en  los  vivaces  ojos  la  alegría 
Vuestra  boca  «rraniosa 

o 

Y  la  alba  tersa  frente 

Son  un  retrato  de  la  Lisi  mia. 

La  blanda  melodía 

De  vuestra  voz  remeda 

La  suya  ,  pero  en  mucho  atras  se  queda. 

¡•Y  eí  candor  soberano 
De  su  pecho  dávinol 


Yo  ví  su  blanca  mano  ' 

Del  misero  Félino 

Socorrer  la  indigencia  rigurosa. 

Clori  en  su  congojosa 
Suerte  llorar  la  viera, 

De  su  amarga  horfandad  fiel  compañera. 

Sola  estás  ;  mas  el  cielo 
Si  te  roba ,  esclamaba, 

La  cara  madre ,  te  dará  una  amiga; 

Y  á  la  triste  en  su  duelo 
Sollozando  alentaba. 

Clori  la  abraza  en  su  cruel  fatiga; 

Y  sus  ansias  mitiga 
En  su  seno  clemente 

Yo  al  verlo  me  inundaba  en  lloro  ardiente* 
De  entonces  mas  perdido 
La  adoré,  y  ciego  amante 
Sus  pisadas  seguí  por  selva  y  prado. 

Así  en  el  ancho  ejido 
Con  balido  anhelante 
Corre  á  su  madre  el  recental  nevado# 

Oyd  en  fin  mi  cuidado; 

Y  mi  feliz  porfía 

Coronando,  su  mano  unió  á  la  mia» 
Vosotros  ,  mis  amores, 

Sois  el  fruto  precioso 

Del  dulce  nudo  y  bendición  del  cielo, 

De  mil  suaves  ardores 
Galardón  venturoso, 

De  nuestras  ansias  plácido  consuelo, 
Renuevos  que  el  desvelo 
De  mi  cariño  cria 
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Para  gozarme  con  so  pompa  un  dia.- 
Creceréis  ,  y  mi  mano 
Os  cubrirá  oficiosa, 

Cual  tiernas  plantas  de  la  escarcha  cruda 

El  cielo  soberano 

Con  bendición  gloriosa 

Hará  que  el  fruto  á  la  esperanza  acuda; 

Y  deleitosa  ayuda 
En  la  vejez  cansada 

A  mí  sereis  y  á  vuestra  madre  amada. 

Entonces  nuestra  frente 
El  tiempo  habrá  surcado 
De  tristes  rugas  ,  el  vigor  perdido; 

Tal  el  astro  luciente 

Se  acerca  sosegado 

Al  occidente  en  llamas  encendido. 

Pero  habremos  vivido; 

Y  hombres  os  gozaremos; 

Y  en  vosotros  de  nuevo  viviremos. 

El  ganado  que  ahora 
Mi  blando  imperio  siente, 

El  vuestro  sentirá  ;  y  en  estos  prados 
Os  topará  la  aurora 
Tañendo  alegremente 
Mi  flauta  y  caramillo  concertados. 

Los  tonos  regalados 

Que  ora  á  cantar  me  atrevo 

Hará  mas  dulces  vuestro  aliento  nuevo. 

En  humilde  pobreza, 

Mas  en  paz  y  ocio  blando, 

Luego  mi  Lisi  y  yo  reposaremos. 

Sobre  vuestra  terneza 


Nuestra  Suerte  librando, 

A  vuestra  fausta  sombra  nos  pondremos 
Plácidos  gozaremos 
Su  Celestial  frescura; 

Y  os  colmarán  los  cielos  de  ventura. 

Poique  el  hijo  piadoso 
Es  de  ell  os  alegría, 

Y  habitará  la  dicha  su  cabaña? 

Pasto  el  valle  abundoso 
Siempre  á  su  aprisco  cria: 

Ni  el  lobo  ñero  á  sus  corderas  daña? 
Nunca  el  año  le  engaña; 

Y  en  su  trono  propicio 

Acosté  Dios  su  humilde  sacrificio. 

A  sus  dulces  desvelos 
Ríe  blanda  su  esposa, 

Corona  de  sn  amor  y  su  ventura; 

Y  de  hermosos  hijuelos 
Cual  oliva  viciosa 

Le  cerca  ,  y  en  servirle  se  apresura: 

Le  inefable  ternura 
Inundado  su  seno, 

Cien  nietos  le  acarician  de  años  lleno. 

¡O  mis  hijos  amados! 

Sed  buenos  ,  y  el  rocío 

Vendrá  del  cielo  en  lluvia  nacarada 

Sobre  vuestros  sembrados: 

Oí  dará  leche  el  rio, 

Y  miel  la  añosa  encina  regalada? 
Vuestra  frente  nevada 

Lucirá  largos  dias  . . . 

Ay  !  ¡  oiga  el  cielo  las  pregarías  miasí 
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Con  delicado  acento 
As/  Anjinta  cantaba, 

Bailado  el  rostro  en  delicioso  llanto, 

Y  el  feliz  pecho  en  celestial  contento; 

Y  con  planta  amorosa 

A  sus  dulces  hijuelos  se  acercaba: 

Llego  do  estaban  ,  y  ceso  su  canto; 

Que  con  burla  donosa 

Uno  el  cayado  juguetón  le  quita 

Y  el  balante  ganado  ufano  rige, 

Que  al  redil  conocido  se  dirige; 

Mientra  el  mas  peqneñuelo  se  desquita 
Con  mil  juegos  graciosos, 

Sonar  queriendo  con  la  tierna  boca 
La  dulce  flauta  que  su  padre  toca. 

Y  de  Aminta  en  los  brazos  cariñosos 
Llegando  á  la  alqueria  , 

Caen  las  sombras  ,  y  fallece  el  dia. 

Del  mismo, 
EGLOGA  VI. 

EL  ZAGAL  DEL  TORMES» 

Fértiles  prados  ,  cristalina  fuente, 
Bullicioso  arroyuelo,  que  saltando 
De  su  puro  raudal  plácido  vagas 
Entre  espadañas  y  oloroso  trébol; 

Y  tu,  álamo  copado,  en  cuya  sombra 
Las  zagalejas  del  ardiente  estío 

Las  horas  pasan  en  feliz  reposo, 
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Adiós  quedad;  vuestro  zagal  os  deja; 
Que  allí  del  Ebro  á  ios  lejanos  vallen 
Fiero  le  arrastra  su  cruel  destino, 

Su  destina  cruel ,  no  su  deseo. 

Ya  mas  ,  ¡oh  Tormes  i  tu  corriente  pura 
Sus  ojos  no  verán  :  no  sus  corderas 
Te  gustarán,  ni  los  viciosos  pastos 
De  tus  riberas  gozarán  felices: 

No  mas  de  Otea  las  alegres  sombras, 

No  mas  las  risas  y  sencillos  juegos, 
Pláticas  gratas  y  canciones  tiernas 
De  la'  dulce  amistad.  Aquí  han  corrido, 
Cual  estas  lentas  cristalinas  aguas 
Riendo  giran  con  iguales  pasos, 

De  mi  florida  edad  los  claros  dias. 

De  las  dehesas  del  templado  est reino 
Vine  estrado  zagal  á  estas  riberas. 
Cuando  mi  barba  del  naciente  bozo 
Apenas  se  cubría;  y  en  las  ramas 
De  los  menores  árboles  los  nidos 
Pudo  alcanzar  mi  ternezuela  mano' 

De  los  dulces  pintados  colorines. 

Aquí  á  sonar  mi  caramillo  alegre 
M  e  enseño  amor:  y  el  inocente  pecho 
Palpitando  sentí  la  vez  primera. 

Aquí  le  vi  temer;  y  á  la  esperanza 
Crédulo  dilatarse,  cual  fragantes 
A  los  soplillos  del  favonio  tienden 
Sus  tiernas  galas  las  pintadas  flores, 
Cuando  en  inavo  benigno  el  sol  les  ríe. 
Con  planta  incierta  discurriendo  ocioso 
En  inocencia  y  paz  ,  libre  y  seguro 
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Cantar  me  oísteis  ,  y  volver  mis  trinos 
Parlero  el  monte  en  agradable  juego. 
Llevar  ine  visteis  mi  feliz  ganado 
Del  valle  al  soto  ,  y  desde  el  soto  al  rio 
Bailado  en  gozo  cuando  el  sol  lieria 
Mi  leda  faz  con  su  naciente  llama, 

En  dulce  caramillo  y  voz  süave 
Su  lumbre  celebraba  y  mi  ventura. 

Mis  ovejillas  del  caliente  aprisco 
Saltando  huían  con  balido  alegre, 
Seguidas  de  sus  cándidos  hijuelos, 

Al  conocido  valle,  do  seguras 
Se  derramaban  ,  y  ladrando  en  torno 
Mi  perro  fiel  con  ellas  retozaba. 

Otros  zagales  á  los  mismos  pastos 
Sus  corderos  solícitos  traian, 

A  par  brindados  de  la  yerba  y  flores. 

Y  juntos  bajo  el  álamo  que  cubre  • 

Con  sombra  amiga  y  susurrantes  hoja9 
La  clara  fuente,  en  pastoriles  juegos 
Nos  viera  el  sol  en  su  dorado  giro 
Perder  contentos  las  ardientes  horas, 
Que. en  torno  de  e'l  fugaces  revolaban. 
Vidnos  la  noche  y  el  brillante  coro 
De  sus  luceros  repetir  ios  juegos 
Entre  las  sombras  del  callado  bosque. 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  luz,  ola  voluble  rueda 

Con  que- del  año  la  beldad  graciosa 
Ornan  del  crudo  enero  el  torvo  ceño, 
Del  mayo  alegre  las  divinas  flores, 

Las  ricas  míese*  del  ardiente  estío,  - 
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Y  de  olorosas  frutas  coronado 
El  otoño  feliz,  las  maravillas 
Cantar  de  Dios  con  labio  balbuciente. 
En  tierno  gozo  palpitando  el  pecho, 

Y  sonando  otra  voz  muy  mas  canora 
Que  de  humilde  pastor  mi  dulce  flauta. 

¡  Delicia  celestial,  ante  quien  bajo 

Es  cuanto  precia  el  cortesano  iluso 
De  oro  ,  de  mando  o  deleznable  gloria! 
No  allí  á  nublar  tan  inocente  gozo 
El  pálido  temor,  no  los  cuidados 
Solícitos  vinieran,  o  la  envidia 
Sesga  mirando,  su  cruel  ponzoña 
Pudo  sembrar  en  nuestros  llanos  pechos. 
Todo  fue  gozo  y  paz:  todo  süave 
Santa  amistad  y  llena  bienandanza. 

En  plácida  igualdad  muy  mas  seguros 
Que  los  altos  señores,  nunca  el  dia 
Nos  rayo  triste  ,  ni  la  blanca  luna 
Salid  á  bañar  con  su  argentada  lumbre 
Nuestra  llorosa  faz  ,  cual  allá  cuentan 
Que  en  las  ciiidades  y  soberbias  cortes 
La  noche  entera  en  miseros  cuidados 
Los  ciudadanos  desvelados  lloran. 
¡Tanto  bien  acabo!  Como  deshace 
Del  año  la  beldad  crudo  granizo 
Que  airada  lanza  tempsstosa  nube; 

Y  la  dorada  mies  ,  del  manso  viento 
Antes  movida  en  bulliciosas  olas, 

Ya  entre  sus  largos  surcos  desgranada 
Del  triste  labrador  la  vista  ofende: 

Así  á  dar  fin  á  mi  apenada  vida 
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A  tan  lejanos  términos  me  lleva 
Ay!  ¿  para  qué?  De  mis  fugaces  años  1 
A  mas  nunca  tornar  desparecieron 
Los  mas  serenos  ya;  y  acaso  á  hundirse 
Los  que  me  esperan  de  dolor  conmigo 
Corren  infaustos  en  la  tumba  fría. 

Pasó  cual  sombra  mi  niñea  amable, 

Y  á  par  con  ella  sus  alegres  juegos. 
Relámpago  fugaz  en  pos  siguióla 

La  ardiente  juventud  ;  danzas  ,  amores,, 
Cantares  ,  risas,  doloridas  ansias, 

Dulces  zozobras,  veladores  celos, 

Paces  ,  conciertos  agradables  ,  todo 
Despareció  también,  y  el  sol  me  viera, 
Éntre  rosas  abriendo  á  la  galana 
Primavera  las  puertas  celestiales, 

Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayos 
Mirar  contento  con  serenos  ojos. 

¡  Y  ora  habré  de  dejar  estas  riberas 
Donde  vivo  feliz  !  y  estos  oteros! 

Este  valle  !  este  rio  en  libre  planta 
Cantando  veces  tantas  de  mí  hollados 
No  veré  mas  !  y  mis  amigos  fieles! 

Y  mis  amigos!  ¡  oh  dolor  !  con  ellos 
Aquí  me  gozo  y  canto;  aquí  esperaba 
El  trance  incierto  de  mis  breves  dias, 

Y  que  cerrasen  mis  nublados  ojos 

Con  oficiosa  mano  ¿á  qué  otros  bienes? 
Ot  ras  riquezas  y  cansados  puestos? 

¿  A, qué  buscar  en  términos  distantes 
La  dicha  que  me  guardan  estas  vegas, 

Y  estas  praderas  y  enramadas  sombras? 
Mi  diosa  humilde  á  mi  llaneza  basta, 


Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo. 

Te'ngase  allá  la  pálida  codicia 

Su  inútil  oro  ,  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  igual  alumbra  el  sol  al  alto  pino 

Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerza :  bosque  hojoso, 
Floridos  llanos  ,  cristalino  Tormes, 

Quedad  por  siempre  adiós;  dulces  amigos, 
Adiós  quedad  ,  adiós  ;  y  tu  indeleble 
Conserva  ,  árbol  pomposo ,  la  memoria 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusto  tronco, 

Y  estas  letras  en  lágrimas  bañadas. 

Aquí  Batilo  fue  feliz;  sus  hados 
Le  conducen  del  Ebro  á  la  corriente: 
Pastores  de  este  suelo  afortunados, 
Nunca  olvidéis  vuestro  zagal  ausente. 
Id  ,  ovejillas  ,  id:  y  tan  dichosas 
Sed  del  gran  rio  en  los  lejanos  valles, 

Cual  del  plácido  Tormes  lo  habéis  sido 
Con  vuestro  humilde  dueño  en  las  orillas: 
Id,  ovejillas,  id;  id,  ovejillas. 

Del  mismo . 

IDILIO. 

LICIO. 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso 
Dejando  el  su¿lo  abundoso 
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Da  tributo  al  mar  potente; 

Galatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña, 

Iba  alegre  y  bulliciosa 

Por  la  ribera  arenosa 

Que  el  mar  con  sus  ondas  baña: 

Entre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas, 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponia, 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huía: 

Pero  á  veces  no  podía, 

Y  el  blanco  pie  se  mojaba. 
Licio,  al  cual  en  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala, 
Suspendió  allí  su  tormento, 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habia, 

El  fatigado  zagal 

Con  voz  amarga  y  mortal 

De  esta  manera  decia: 

Ninfa  hermosa,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 

Y  aunque  mas  placer  te  sea 
Huye  del  mar  ,  Galatea, 

Como  esta's  de  Licio  huyendo. 

Deja  ahora  de  jugar,  .  . 

Tom.  ii  T 
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Que  me  es  dolor  importuno. 
No  me  hagas  mas  penar, 

Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  celos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado, 

Que  á  mi  pensamiento  crea, 
Porque  ya  está  averiguado. 
Que  si  no  es  tu  enamorado, 

Lo  será  cuando  te  vea. 

Y  está  cierto;  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió, 

Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera, 

Do  está  el  alga  infructiiosa, 
Guarda  que  no  salga  afuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya  ,  y  mira  que  siento 
Por  tí  dolores  sobrados, 

Porque  con  doble  tormento 
Celos  me  da  tu  contento, 

Y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada 
Celos  me  hacen  acordar 
De  Europa,  ninfa  preciada, 

Del  toro  blanco  engañada. 

En  la  ribera  del  mar. 

.  Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 
De  aquel  .desdeñoso  Alnado, 
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Orilla  el  mar  arrastrado, 

Visto  aquel  monstruo  marino*: 

Mas  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta, 

Que  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  teme  al  amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado 
Que  el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado, 

Lo  que  no  hace  de  grado, 

Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno* 
Y  al  apacible  sonibrio 
De  olorosas  flores  lleno, 

Do  en  el  dia  mas  sereno 
Nó  es  enojoso  el  estio. 

Si  el  agua  te  es  placentera* 

Hay  allí  fuente  tan  bella, 

Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas  ,  soló  espera 
Que  td  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  6  velo. 

Que  estando  al  abierto  cielo 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 
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Y  tras  la  fortuna  fiera 
§on  las  vistas  mas  siiaves 
Yer  llegar  á  la  ribera 
La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta. 

Do  natura  no  fue  escasa, 

Donde  haciendo  alegre  fiesta 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  ruares: 
Yen  verás  como  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares, 

Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos; 

Y  aunque  quien  pasa  dolores. 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos, 

Yo  haré  que  los  pastores 
No  digan  cantos  de  amores, 
Porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí,  por  bosques  y  prados, 
Podrás  leer  todas  horas, 

En  mil  robles  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 

Mas  será  te  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado, 

En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tubiste 
De  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  estés  airada, 
No  creo  yo  que  te  asombre 
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Tanto  el  verte  allí  pintada, 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribió'  tu  nombre, 
No  ser  querida  y  amar, 

Fuera  triste  desplacer; 

¿  Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede,  ninfa,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor  ,  Galatea: 

Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿  Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escuchar  al  ruiseñor, 

Coger  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campo  y  ribera, 

Y  porque  mas  lo  preciáras, 
Ojalá  tú  lo  probáras 
Antes  que  yo  lo  dijera. 

Porque  cuanto  alabo  aquí 
De  su  crédito  lo  quito  , 

Pues  el  contentarme  á  mí 
Bastará  para  que  á  tí 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablára , 

Y  tenia  mas  que  hablalle, 

Si  ella  no  se  lo  estorbára, 

Que  con  desdeñosa  cara 


Al  triste  dice  que  calle. 
Volvió  á  sus  juegos  la  fiera, 

Y  á  sus  llantos  el  pastor, 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 


De  Gaspar  Gil  Polo , 


IDILIO. 


LA  AUSENCIA. 

Del  cárdeno  cielo 
Las  sombras  ahuyenta 
Rosada  Ja  aurora 
Riendo  á  la  tierra; 

-  Y  Filis  llagada 
Del  mal  de  la  ausencia, 
De  Otea  los  valles 
En  lágrimas  riega. 

Tierna  clavellina, 
Cuando  apenas  cuenta 
Diez  y  siete  abriles 
Inocente  y  bella. 

En  soledad  triste 
Su  zagal  la  deja, 

Que  del  claro  Tormes 
Se  paso  al  Eresma. 

Un  mayoral  rico 
Allá  diz  que  intenta 
Guardarlo ,  y  que  Filia 
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Por  siempre  lo  pierda. 

Quien  á  ageno  gusto 
Sujeto  su  estrella, 
Engáñase  necio 
Si  libre  se  piensa. 

La  vejez  helada 
Con  rigor  condena 
Las  lozanas  flores- 
De  la  primavera. 

La  infelice  Filis 


Se  imagina  eternas 
Las  horas ,  que  tardan 
De  su  bien  las  nuevas. 

¡Ay!  dice ;  y  al  cielo 
Los  ojos  eleva, 

Sus  ojos  cubiertos 
De  horror  y  tristeza.  - 
■  j  Ay  !  ¡  cuánto  me  aguarda 
De  duelos  y  quejas! 

En  solo  pensarlo 
Mi  pecho  se  hiela. 


Tórtola  viiida, 

Solitaria  yedra, 

Sin  mi  olmo  frondoso 
Que  en  pie  me  sostenga, 

\  Qué  haré,  cuitadiila? 
¿  O  do  iré  que  pueda 
Vivir  sin  su  arrimo, 

Tan  niña  y  tan  tierna? 

¡  Felices  vosotras, 

M  is  mansas  corderas, 
gde  ni  celos  hieren}  - 


Ni  agravios  aquejan! 

¡  Con  cuánta  alegría 
Mis  ojos  os  vieran 
Pacer  de  este  prado 
Golosas  la  yerbal 
jO  ála  mano  amiga 
Que  sal  os  presenta 
Veniros,  y  hacerme 
Balando  mil  fiestas! 

¡Y  tu ,  fiel  cachorro. 
Qué  saltos  y  vueltas 
No  dieras  ,  siguiendo 
De  mi  bien  las  huellas, 
Cuando  él  por  hablarme 
Cantándome  letras 
De  dulces  amores, 

Saliera  al  Otea! 

Hoy  todo  ha  mudado: 
Del  calor  la  fuerza 
Los  valles  agosta, 

Las  fuentes  deseca. 

j  A  este  pecho  triste 
Con  mayor  violencia 
Abrasa  de  olvido 
La  ardiente  saeta! 

Aquí  donde  lloro, 

Aquí  en  esta  vega 
Nos  vimos  y  amamos 
Por  la  vez  primera. 

Todo  fue  en  un  punto. 
Cual  súbito  vuela 
La  llama  del  rayo, 
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Y  el  árbol  bornea.  • 
Gorderitas  mías, 

¿Quién  ¡ay!  me  dijera 
Que  viento  serian 
Sus  locas  finezas? 
Juramentos  tantos 

Y  ahincadas  promesas, 

Si  hay  fe  entre  los  hombres 
¿  Porqué  se  me  niegan? 

¡  Amor  !  tu  me  escuchas, 

Y  tú  los  oyeras: 

Sea  tuyo  el  castigo, 

Cual  tuya  es  la  ofensa. 

¡Oh!  nunca  tuviese 
Yo  vuestra  inocencia; 

Nunca  ,  o  corderitas, 

Le  escuchara  necia, 

Cual  de  áspid  huyendo 
Su  voz  lisonjera, 

Sus  ayes  falaces, 

Sus  blandas  endechas; 

Y  en  llanto  mis  ojos 
Cegar  no  se  vieran, 

Ni  en  hondos  suspiros 
Doliente  la  lengua. 

Quien  en  hombres  fia, 
Haz  cuenta  que  siembra 
En  las  duras  rocas, 

O  en  la  ardiente  arena: 

Que  en  vez  de  ventura 
Recoge  vergüenza, 

Y  en  vez  de  alegrías 
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Cuidados  y  penas.  '  ■  - 

Llorad  ,  ojos  míos, 

Pués  fue  culpa  vuestra 
Jugar  bulliciosos, 

Mirar  sin  cautela. 

Volad,  mis  suspiros. 
Sentidas  querellas, 

Volad  ,  do  mi  aleve 
Riendo  os  espera. 

Sigaos  mi  pecho 
Ardiente  centella, 

Que  al  suyo  de  bronce 
Derrita  cual  cera. 

Y  vosotros,  hijos 
De  mi  pasión  ciega, 

Finos  sentimientos, 
Sencillas  ternezas, 

Partid  de  mi  labio, 
Volad  á  la  oreja 
Del  que  os  llamó  dulces 
Mas  que  miel  hiblea. 

Decidle  mis  ansias. 
Decidle  cual  queda 
De  penada  y  triste 
Su  fiel  zagaleja. 

Humildes  rogadle, 
Rogadle  que  vuelva; 

Si  aleve  no  gusta 
Que  mísera  muera. 

Decidle . ;  mas  nada 

Si  oiros  desdeña 
Le  digáis  ;  y  nada 
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Si  de  mí  se  acuerda. 

.  v  ¿  V>  '  t 

De  Melendez, 

IDILIO. 

ILUSIONES  DE  LA  ESPERANZA. 

Por  un  bosque  intrincado 
Tocando  su  flautilla  dulcemente. 

Que  en  los  vecinos  ecos  resonaba, 

Iba  tras  su  ganado 
Derramando  placer  Mirto  inocente.* 
Creyó  que  sus  acentos  escuchaba 
Tal  vez  Dori  graciosa, 

Dori ,  á  quien  entre  todas  las  pastoras 
Eligió  para  esposa, 

Y  en  cuyo  obsequio  Mirto  á  todas  horas 
Tocaba  mil  primores, 

Envidiando  su  dicha  Jos  pastores. 

Cuando  con  mas  descuido 
En  su  tono  y  su  amor  enagenado 
El  rubio  Mirto  caminaba  airoso, 

En  un  lazo  prendido 
Vid  un  lindo  pajarilío ,  que  esforzada 
Procuraba  librarse;  va  gozoso 
Dejando  su  tonada, 

Cógele  ponderando  su  ventura; 

Para  su  Dori  amada 

Destina  el  don  ,  que  tímido  asegura, 

Y  mientras  se  avecina. 

Mil  dulces  consecuencias  imagina. 
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Con  graciosas  labores 
Haré  ,  dice,  una  jaula,  entretejiendo 
Con  los  flecsibles  juncos  bellas  rosas, 
Jazmines  y  otras  flores  : 

Dori  al  verla  ,  las  manos  estendiendo 
Con  guirnalda  de  yerbas  olorosas 
Coronará  mi  frente, 

Y  con  sus  castos  brazos. ...  En  el  suelo 
Al  pájaro  inocente 

Bajo  el  débil  sombrero  impide  el  vuelo, 

Y  corre  por  el  prado 

En  busca  de  los  juncos  agitado. 

Vuelve  ya  presuroso, 

Sintiendo  de  la  jaula  la  tardanza; 

Mas  céfiro  envidioso 

Sopla,  y  vuelca  el  sombrero  y  la  esperanza 
Huy  e  el  ave  á  la  altura, 

Y  á  Mirto  su  guirnalda  y  su  ventura. 

M.  P.  S.  S . 


T 
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DIÁLOGO. 


TRADUCCION  DE  PABLO  ROLLI. 

¿(Quieres  decirme  ,  zagal  garrido 
Si  en  este  valle  naciendo  el  sol, 

Viste  á  la  hermosa  Dorida  mia , 

Que  fatigado  buscando  voy? 

zz  Sí  que  la  he  visto  pasar  el  puente, 

Y  á  los  alcores  se  encamino*: 

Un  corderito  la  precedía, 

Atada  al  cuello  verde  listón, 
zz  ¿  Solo  el  cordero  la  acompañaba? 
zz  También  con  ella  iba  un  pastor, 
zz  ¿  Licidas?  z=  Ese:  Licidas  era¿ 

Mas  ¿  qué  te  asusta  ?  ¿  Qué  mal  te  dio? 
zz  ¡Ay  vaquerillo!  ¡qué  feliz  eres! 
Pues  aun  ignoras  lo  que  es  amor. 


Por  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 
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MADRICAL. 

Ojos  claros  serenos, 

Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 

¿Porqué  si  me  miráis,  miráis  airados? 

Si  cuanto  mas  piadosos 

Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 

¿  Porqué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  ciaros  serenos, 

Ya  que  así  me  miráis ,  miradme  al  ménos* 

De  Gutierre  de  Cetina . 


MADRIGAL. 

Iba  cogiendo  flores, 

Y  guardando  en  ja  falda 

Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 
Mas  primero  las  toca 
A  los  rosados  labios  de  suboca, 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores. 

Y  estaba  por  su  bien  entre  una  rosa 
Una  abeja  escondida, 

Su  dulce  humor  hurtando; 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  délos  labios  se  hallo,  atrevida 
La  picó  ,  sacó  miel,  fuése  volando. 


De  Luis  Martin . 
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acieron  hicieron.  223,  «9  ondisonate  ondiso¬ 
nante.  229  ,  15  al  el.  235  ,  7  Y  á  mi  triste  Y 
á  triste,  id.  11  tenebroso  ,  tenebrosa.  239, 
3  6  morada  moraba.  256,27  T.ande  Tan  de 
261  ,  26  atos  hatos .  2  6  4 ,13  O  No. 
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